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Introducción 

Este es un ensayo sobre el tiempo. Y lo es en varios sentidos. El primero. el más general. 

se refiere a la historia de In filoso.fin. Coneretmnente ,-claro csiá- íi un período específico 

de esa historia: a lafil~soÍíá de lmmnnuel Kant. Y no s~lamente porque Kant forme parte 
. . . 

de todas las histórias canóilicas de la lilosofia: ni siquiera porque marque uno de los hitos 
'. - .. < 

fundamentales de esa histÓria, que es In entradn n la modernidad. Si Knnt puede ser leído 

n través del tiempo; a In luz del tiempo. esto no obedece a unn tradición académica 

consolidada, sino· a la necesidad de revisar dicha tradición. En la historia de la lilosofia. 

los nombres de algunos autores suelen ser In forma más nceptadn de periodización. Bajo 

cada uno ele estos nombres se retoman. pero. ante todo, se enmiendan ciertos problemas 

planteados en lo atribuido al nombre il1111edint¡1111ente anterior. La historia de la filosofía 

se convierte, de esin manera, en la historia deuna mentira que está siempre lista para ser 

denunciada y corregida. Pero puede .existir otro tiemp.o p11rn esn historia: debe existir un 

tiempo no lineal, no progresivo,- no correctivo para narrar los avatares del pensamiento 

humano. 

El tiempo y la lilosofia de Kant, entonces, se encuentran, en primer lugar. 

buscando otra forma en que la lilosofin kantiana aparezca eí1 la historia del pensamiento. 

La lectura de Kant que se hace aquí es una lectura a co1ttrapelo: No es Kant. el fundador 

de la modcrnidad;no es Kant. el lilósofo que dc,.lató a la metnfisica por no ser unn ciencia. 

Es. más bien, Kant como producto de erisoditi~ mucho más complejos: cs. la filosofía 
- -- - ---·- ----- --- --- -.------------o------ - - -

kantiana como sedimento de una lui.:ha;dc u1rn política y de una larga historia de las ideas 

de su pasado. Y cs. ni mismo ticn1po. Kant prcgunt:índose porcsn misma historia. es decir. 

por la historia del pensamiento del género humano. 
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Este es el segundo sentido del tiempo. Pues, pese a la preocupación evidente del 

filósofo alemán por la historia de la Razón, son pocos quienes se preguntan cómo pensar 

la historia desde la filosofía kantiana. La existencia de varios artículos que versan sobre el 

tema y que Kant suscribió para un amplio público de lectores -amplio, como se vcní, 

respecto de las nuevas posibilidades lectoras de la época~ atestiguan el tiempo que este 

lihísofo dedicó a pensar no sólo el curso general de las acciones humanas (la historia), 

sino los procedimientos de que nos servimos para dar cuenta de _ese curso-(lo que hoy 

llamaríamos historiograt1a), e incluso las formas en que, dentro del curso general de los 

acontecimientos, se juegan las relaciones de poder y se deciden, desde ahi, los 

procedimientos m1rrativos de In historia (es decir, a su manera, la pOlítica). 

Es cierto que los textos de Kant dedicados a la historia y a la política poseen un 

estilo particular, una construcción que, en primera instancia, no está relacionada con la de 

sus grandes obras críticas. Sin embargo, esto no nos auto.riza a considerarlos textos 

··menores". De hecho, los breves artículos reunidos bajo el título de Fi!Osofla de la 

hi.~1oria no sólo obedecen a las mús retinadas reglas del discurso trascendental, sino que 

se remontan hasta la raíz misma de la crítica de: la Razónque Katlt llamó pura. En efecto, 

esos artículos apelan a las operaciones más compleja~L---üqucllas qtic podrían llamarse 

limítrofes- de la Razón humana. l~I cjerci~io ele la Razónen maiíos dcqtiieií ptiede hablar 

-y, mús cspecíticamcnte, escribir- en su calidad d~ maestro, si se atiende a los textos de 

Kant, es una puesta en marcha de lacrítica,U!lª c_rític¡¡_a¡a cr!tii:a 111i~1~1a,_si_:sto puede 

darse. 

He aquí el tercer sentido del tiempo. En el corazón mismo de la Razón humana, 

Kant situó la forma pura que permite la csqucmatización de la naturaleza y su posterior 
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determinación, la forma pura que posibilita la idea guía de la libertad y, sobre todo. la 

forma pura desde la cual se subvierten las reglas de la filosofía trascendental, desde la 

cual se va más allá del límite impuesto por el conocimiento teórico. e incluso por el 

conocimiento práctico. J::sa forma pura es, si aún queda alguna duda, el tiempo. Esa 

facultad receptiva que, desde san Agustín, es llamada "sentido interno" fue.la que llevó a 

Kant a explorar los confines de la propia institución de la Razón'. Es desde el tiempo que 

la Razón se pregunta por su historia, que cuesti.ona sus, políti~a·s. que exacerba la- actitud 

critica que parecía no operar sobre sí misma. 

Este ensayo interita mosfrar el tiempo kantiano en todos slrs sentidos. Mas no el 

tiempo como una idea demasiado vaga ·en .su\ abstracción. sino el tiempo en su 
- .·. .J_'' -· ,_ . ·-· _, __ . __ -- - -~-- ' - .• 

funcionamiento dentro de la filosofla,de.nt;() d~ I~ e~critura kantiana. lmmanuel Kant fue 
• '"""" -_ - '==''--º -~-:-~--- ::;_,_- - -

un hombre preocupado por-la mu~rl~. E~ c~cla r~squício de sus textos alude al-problema 

que significa, para la hí~toria del géil~ro l;u,;~ino, la ~nitud de sus protagonistas y. pára la 

tilnsofía crítica qtie é(~lisr1~o"Í1111dó~cJa i;1minencia de la muerte del filósofo de 

Kiinigsberg. La Razón .~onsid~;·ada ~;]~11 faceta más conocida -la de una Razón que 

determina objetos e in~tatlra el dcb~r- es ajena a esta preocupación. Pero la Razón de la 

( 'rítica del .Juicio, .1arla:zJ11 ~i.e ;11;()·i'dca scntim ientos y se aventura en el territorio de sus 

propias fronteras, cói1stituyc_ [111a.-rcspuesta singular a las cavilaciones aparentemente 

marginales de Kant. 

El sentimierH~ (Je lo'~ublime y. rmís concretamente, el discurso que sustenta •:se 

la política desde la posición 1rnís radicalmente critica. desde la noción kantiana del 

tiempo. Y. puesto que se trata de descubrir el tiempo en la escritura kantiana. el 
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sentimiento de lo subli1]1c revela su parentesco con una vieja afección que. a lo largo de la 

historia. forjó un discurso 111uy peculiar. Esa afección fue la melancolía. De lo que se trata 

aquí. en suma. es de mostrar laTetóricn de lan1clancolía que, desde el sentimiento de lo 

subli111c, permite pensar la historia y laspolíticas del género humano como tnl, es decir, lo 
.. •,_ " ·- -. . 

humano en la historia y la política. Indudablemente, esta argumentación no se halla en las 

líneas de la Crítica del ./11icio, ni ~1~ los opúsculos que Kant dedicó al tema de la historia. 
- " - : ~ - ' ' .. , . ~-

La búsqueda de lo subli111c mch111cólico es posible sólo mediante una estrategia de lectura 

que indague en la obra kantiana, en· sus diversos textos y en sus variadas formas de 

presentar el funcionamiento facultativo de la Razón. SólO pasando por las premisas del 

conocimiento teórico, del conocimi~nto prÓcti~o y de la 'subversión de funciones que 

acontece en el sentimiento de lo sublime' gracias a·Ja facultad de juzgar, es posible hallar, 

al tina! del camino, la melancolía que ayudó a Kant a esbozar una idea de humanidad. 

Pllcs eso es lo que se ensaya en el tiempo: la idea misma de lo humano. Partiendo 

del estilo de los textos sobre historia y política en la obra de Kant, pasani.lo por la relación 

que ese estilo guarda con las operaciones facultativas de la Razón en el sentimiento de lo 

sublime. considerando los i·ccÍll'SQ~ del lenguaje que este scntimi~nto convoca y llegando • 
. -· 1.::J'/•. .... _·-_ . 

finalmente al parentcs~o diséursiy6 entre ~I lenguaje de losublime y la retóri~a de. la 

melancolía. el siguiente texto pr~;ende recuperar una preoc1i.pació11 ~ue; ya clesde Kant; 

era una inquietud ineludible de la filosofía: la preocupaciól1 por las forlnas en, qt;e damos 

cuenta de nucstrn humanidad. de su devenir y. con ello, de nuestra p_~si~i~i~;~d de ser más 

humanos. 
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1. 
La historia y la ¡xilítica en la obra de Kru1t 

... se descubrirá. digo, un hilo conductor que no sólo puede servir para explicar este juego tan enmarañado 
e.le las cosas humanas. o para un arte político de predicción de li1turus cambios políticos (utilidad que ya 
se ha sacado ele Ja historia. a pesar de considerarla como un electo inconexo de una libertad sin regla), 
sino que (cosa que no se podía esperar con limdamento si no suponemos un plan de Ja Naturah:za) se 
puede marcar una perspectiva consoladora del lhturo t..•n la que se nos represente la especie hwnana en 
la lejanía cl11110 va llegando. por lin. a ese estado en que todos los gérn1cncs depositados en din por la 
Naturalczn se pueden desarrollar por completo y pucd" cumplir con su destino en este mundo. 

lintnanucl Kant. Idea de 1111a historia universal L'll sentido c:us111opolita 
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En 1/11 breve artículo publicado /l(lcia e/ wio de 178./, lmman11el Kall/ ofreció a sus 

lectores una caracterización de la Razón· digna de inaug11rar cualquiera de s11s grandes 

oh ras críticas. "La razón en 1111a criatura -escribió el filósofo de Kiinigsherg- significa 

aquellafi1c11/tad de ampliarlas .reglas eintenciones del 11.~·o de todas sus fuerzas muclw 

más a/leí del instinto natural.y no conoce límites a sus proyectos"'. l'aradrlja kantiana de 

la Razón: una naturaleza que, naturalmente, trasciende las determinaciones naturales; 

111w creatura a quien '!e ha:.sido encomendada la tarea de trascender su condición. La 

centralidad de la Ra~ó.nen la obra de Kant es definitiva. Desde el ensayo coper11icano de 

la Crítica de la razó11 púra' /1(1.'vta lo.\: aventurado.\· pasos teóricos del "Comienzo presunto 

de la historial111111a1w ",/a IJazóne.\·,e/ ;J~iuier motivo de controversi;1 y Ja ú11icaf11ente de 

aplomo fi!osrifiéo. Este iuíp.~l fJl'()tagónico de Ja Razón, e111pero,. no. obedece e11 forma 
,,_. __ ,_. '· ... -.. ·. - ·-.. ·- . -_---. -. -_- --- -

alg1111a a la necesida~I de justifi~·c;rel racio11alis1110 moderno. Kant mismo 110 calificó .rn 

época como ilustrada, ); ,\;e 1110.~trúba.inc/·Jclu!o al cr;11siderar la posibilidad de que el 
• - .- - • - - - '"" ,_ -- ' - _, ~-:;,'_ - ·'-o • ' •• 

destino de Id Razón se cumpliera en los siglos venideros. Que el siglo .\:\ de11omincwa 
·- - . ·. - . 

"l/us1rac:iú11 "a una época ya pasiula hubiera sido, para él, se11ci/lame111e impensable. Si 

la Razón ocupa 1;11 lugar .cená·al en la filósojia kantiana,· lo lwce e11yir111</ ele la 

paradrijic:idad que Kan; e11c11~ú1ra en ella:' laRazó11 es la c1;esiiú1i i111er111imible, la \'Oz 

IÍnic:a que ¡ireg11111a )\ a veces, responde. 

Estimar los poderes de 1111a 11a1111·aleza racional: ésa es la labor de la ./ilosqfia 

critica, segú11 lo apu11tó Ka11t. En sus Prolegómenos; la pregunta por la Razti11 es la 

¡J1·eg11111a primera. Iras la cual ha11 de \"enir el estudio historiogrci/ico y la ·e11seiia11za 

• Raz<in se escribe a veces con mayúscula simplemcnle para evilar la confüsiún cnlre los dos usos del 
1érmino qlll: hace Kanl: Razón como naturnle7~"l humana y razón como fhculH1d del sujelu lrasccndemal. 
Esla lipngrall:t nn coincide con In de Kanl. que en csle punlo resulla indescili·able, pues su Icn~ua -el 
alc111;in rcgistn.1 todos los sustantivos con la prilncra letra nmyúscula. 
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doctrinariaº. Alas, una vez enunciada la pregunta, ¿qué narrará la historia?, ¿qué 

ense1/C1rún los el//endidos -los ilustrados- en su calidad de maestros? El filósofo alemcín 

cle.fó dicho que la historia narrará el progreso del género hu/llano; los //laestros 

111ostrarcin a sus pupilo.\' que ~.\·posible pensar sin ninguna tutela; y a//lbas actividades -

lll con.,·ervacitíny'11·w1s111i.\:icín del saber histórico; el uso ¡níblico de la Razón- tendrán 
- · .. '.' 

c¡ue arrm1cw· al ho;11l1.1:e cÚ su "culpable incapacidad"' y 1'-ealizar · 1as potencil1s de la 

nat111·aleza humana. Quien se ocupe de la historia y q11ie1i oficie/a ense1ianza seró, por 

1111 nw111e1110, actor en la larga historia de los i11tereses de la Razó11. De esta 111á11era, la 

preg1111ta no abamlcmarcí ja111cís al género /111111a110, pues su primacía tiene 1111 carácter 

.fi1nclmm!llllll y no cronológico. Sólo preguntando por sus propios límites la Razón tiende 

C1 rehasC1rse. l'or eso. la/ilosojh1 critica activll la.\' tendencias rac:ionales:pone en marcha 

/<1 pregunta. el 111ovi//liento pend11/c11: 
~ .. 

Ciertamente, la.fi/o.w!fia kallliana podría no disting11irsefiíci/111enie de la de sus 

¡nwlecesores, ya que se illlen·oga por /a 11<1t111·aleza de la 'Ra;cj11,. co1;10)1a w1tc~s lc1 liabía11 

hecho Descartes e incluso locke. Sin e111hargo, un //latiz pec11/iár c;,\.O//lll en elgesto 

crítico. La rewJ/uc:ión copernica11a vuelve su mirada escruta(J'¿,ra hacia el. sujeto que 

preg11nlll, pero no busca el origen de e.\·e sujeto, sino la dirección de. lá pregwua /11is111<1. 

Según la lectura C/lll' de Friedric/1 Nietzsche /mee Mic/1elF011cáult,' /e¡ t~(/ili~ión buscó en 
\" ' 

el ori,~e11 la esencia //lis111a de las cosas, su forma illle//lpoi·al y, con ello'.· wiá 1•erdad 

¡m•l'io a c11alq11ie1· discurso c¡ue pudiera oscurecer/et'._ A/10rc1~bie11._;lq .IJ.lo~·o.fia crítica 

sugirió que la estr11ct11i·a 111f.rnw ele la Razd1; la Í//lp11/sa a 'franc¡uearh~:~ 1·~glc1s de su 

cw¡/ig11ració11 por //ledio de juicios c¡11e trastoca11 /C1 !egalidád rácicmál. En este sentido, 

l\a111 110 se preocupó pór lo que la Razón llayll sido desde .siempre, sino por lo que 
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pudiera llegar u se1: /nscritu en su propia paradclja. la Razón ensaya la ltistoria de su 

.futuro. 

Y es que ampliar las reglas e intenciones de todas las fuerzas racionales significa 

re/Jasar el dictado de /apropia naturaleza, es decil; llegar a operar lihremente.fuera de 

las leyes que rigen /os fenómenos y que restringen su aparición. A este respecto, algunas 

líneas de Kant_ resultan por demcís desalentadorm-. El jllú.wifo alemán sentenció, sin 

matices ni preámbulos, que la obra de la Razón en el mundo está determinada por la 

misma legislación natural que cualquier fenómeno flsico o biológico. >'. sin embargo, 

parece ltaber introducido en su sentencia una disonancia digna de atención. Ka/// 

escribió: "Cualquiera sea _el concepto que, en 1111 plano metafísico, tengamos de la 

libertad ele la voluntad, sus manifestaciones fenoménicas, las acciones lt11111anas, se 

!tallan determinadas, lo_ mismo que los de111ús .fenómenos naturales, por las leyes gen­

erales de la Naturaleza "5• l. Por qué inició Kant ltaciendo una salvedad en el plcmo 
,_ --- -

metafísico? ¡,Cómo; si no es desde altí. puede distinguirse. el hacer 'ln1111mw de 1111a 

historia 11atura/'! ¿Qué címbito .fwula la Razón donde la nalt;raleza -su propia 

naturaleza- no basta? En lafí/osvfla crítica de Kant, el plwítea111ie1110 del proh/ema de la 
. . ' . 

metc!f7sica y la pregunta pór el destino de fu RazóÍt ocuri·iero/1 a w1 tieíúpo.-Ac¡uíraclica el 

matiz clistintil'O del gestocrítico: al preguntar ¡wr la naturaleza ~/~'.1;rR:1~¿n, Kcmt dejó 
'· : ' '~. ,,- - . 

ele inquirir por el origen y m;i,\·tó, en cambio, el complejo címbitudelosfíúes'de la Razón 
·. ·.. . - .-. -~ ·., '.''·<,, 

_i: en partic:ulm; ele aquel/osjines cy'e11os a toda causalidad1wtura/:· 

En una nota del pcu·;ígi;cifo 8.f ele /el Críti~l1Ztc1 S11icio--il110 ele los_ ie.-..:ú}.<ii/icís ricos 

de Kant. y 11110 ele los menos leídos- Ka111 rei•e/ri_la c:lc11•e de esa fuerza qt;e la 11aturaleza 

racional posee y que 110 cesa de rechazar la extensa lista de cletermi11acio11es a las que 
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toda creatura esltÍ sujeta. l.C1 nota re=a así: "'la moralidC1d, y una causalidad con arreglo 

a.fines .rnhordinada a ella. es abso/111ame11te imposible a través de causas naturales; pues 

el ¡irincipio de su determinación es s11prase11sible, es, por llll//o, el .único posible en el 

orden de losjines que e.~· fm:ondic:icmado ''b. Para Kant, la.fcÍicidad y la cultura son fines 

en 1·ista a los cuales/a naturalezá ha regalado al hombre cm1 el sistema ele faculllldes que 

co1¡/iwma la Rti=ó;1; A'Ías ~¡11é.c¡uiera ;lecirjelicidacl o cómo .1;e construya la cultura son 

cuestiones que la Ra=ún tendrú que elucidar por si sola y c¡ue se convertirán en pregun/l/s 

t¡ue le acompaiiartin como una sm;1bra. ¡,Sabremos encontrar eso que nosotros mismos 

llmmmw.1· felicidad"! t:Cómo lwremos para desarrollar eso que nosotros mismo.1· 

llamamos c11/111ra? Ambo.1· térmí110.1· sw1 conceptos indeterminados y,. por lo tanto, la 

posibilidad de su consecución 110 oheclece a 11i11g111lll ley natural, .\·ino a una c:ausalidml 

con arreglo a .fines sulwrdinada a la moralidad, es deci1; a las acciones h11111wlll.1· 

co11.1·ic!C'radas desde el plano metc¡/Tsico de la libertad. Por eso, aquello que Kalll sefialó 

co1110 lo cm1stit11tivo de la Razó11f11e la capacidad de fijarse fines libremente. 

Para bien o para mal, el conjunto natural de los seres racionales elige su destino, 

es tleci1: orienta por sí mismo una urgencia natural de .finalidad. Como esto no tiene 

I ugar en las ma11ife.1·tacionesfeiwmé11ícas {/e la volu111ad humana, los pasos que la Razón 

traza en pos el~·· su -d~.1·tino mmca formarán pm:ie. de una secuelicia empírica. La 

preocupación crucial de la l?azó11 sercí, e111oi1ces, 1111a suerte de teleología de la libertad. 

De 1111evo. _la-· paradoja. {'ero Kant n<~~ 111w1t11vo su distancia a/l/e esta posible 

co11traclic:ció11. Al contrario, puso en marcha la .paraduja racional a través de la 

ji111dame11tació11 impecah/e de su método trasce11de11tal. Ttmto el empirismo como el 

racio11a/ismo anteriores a él lwbicm ubicado losjines de la Ra=ón ji1era de ésta, ligando 
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toda determi11ació11 de la voluntad a la satis.facción por medio del objeto represe11tado. 

La crítica ka11tia11a exigió, en cambio, desde el primer mome11to. i11ma11e11cia: la Ra::ó11 

e11 el tribunal de la Razón: la Razó11 como juez de sí misma:- o, en_ otras palabras. la 

creatura que comparte la respo11sabifidad de la Creación. -Este nuevo método 

trascendental il1froducido por Ka11t en fajilosojia essi/1feti;ado.'.por Gi/fes Deleuze de la 

manera más co111111u/e11te: "fosfines supremos de fa razóil '-dice el .francés- no sm1 

solamente ji11es de la ra::ó11, si110 que, al postula;~los, la rá::ón'-110 hace otra cosa que 

postularse a sí misma "1, y. puesto que la Razó11 trascie11de eU11sti11to náturaf, se postula a 

sí misma ca11;0 1111 proye'cto i11.fi11ito. 1\I<Í.\:precisameille,- com() protagonista, como actor 

político, e11 la liistiJria del proyecto de s11sji11es. _ 

Una .rnerie, de i11q11ietud te/eofógica si11 _ destbio lJl'efljado ·-recorre, pues, fa 

jilo.rnfía de Ka11t. No es de éxtralim:.rn, e11to11ces. que los textos agrupados b<!Íº el título 
~ .. . - ' 

de una «filoso.fía de_ la /¡iswria» kan1ia11a. reflejen u11a marcada preocupación por ese 

e11igma de- fa Ra::ó11 que· 1e-es desco11ócido á effa misma: el pri11cipio suprase11sibfe que 

da cue11ta de su actividad. B11 estos textos kantia11os se opera, de acuerdo cm1 .lean-

Fra11~·ois Lyotard, 1111 despla::amie11to de fa problemática del origen a fa prohfemática de 

los.fines", es deci1; a la pregunta por fa palabra «fl//urcm, por fa palabra «mmimw» que 

fa Razón -empíricamell/c lwhfando-'"- 110 tie11e derecho a pron1111cim: La primera cita de 

este trabt{ÍO pertenece, de heclw, a 1111 texto sobre la historia: 1111 texto t¡ue, por /o ge11eral, 

l'S co11siderado me1101: ."<,'e trata de 1111 peque1io opúsculo titulado '"Idea de 1111a historia 

u11frersal e11 sentido cosmopolita", y su materia es estrictamente especulatiw1. e.\' decil; 

hace n:fere11cia a ese mmiana descmwcido por la misma Ra::ci11 que lo postula. 
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Hasta aquí parece claro por qué una descripción tan precisa de la Razón apareció 

en un escrito sobre historia. Pero, rcchal'Á'lmlo de antemano la posibilidad de una relación 

fortuita entre lo critico, lohistórico y lo político, cabe preguntar aún si es posible hablar 

de una crítica ka1\tiana de la historia como~ de hecho, lo hace Lyotard; cuál: es la 

pc11incncia de la p1:obl~mñtica de los fines en I:; filosofía crítica según la caracterizó Kant; 

y qu.! necesidad liay de Una filosofía critica cuando se picn~ri sobre el futuro del género 

humano. 
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1.1. Estilos: los textos sobre historia y política 

Estilo es un modo, una manera, una forma. Pero también es un rasgo peculiar del habla o 

de la escritura. m~s-aún, e's-~n-\n~tru111ento que graba, que hiende una marca sobre una 
-·--· -e--;--·-- ·,e, - ""- '.- ._, 

superficie. En una- lectu;a hoy gene~alizada, la filosofía kantiana adquiere su estilo a 

partir de la fun~amcntación. trasc~r~dental del conocimiento teórico y práctico. Una 

pregunta surge de inmediato: si hay una critica kantiana de la historia. ¿por qué no 

contamos con un texto análogo a la Crítica de la ra::ón pura o a la Crítica de la ra::rin 

prúctica en lo que se refiere a la historia o a la política? Los textos de Kant que se ocupan 

de estos temas son, en su mayoría. artículos que aparecieron en publicaciones periódicas 

destinadas a un público culto. aunque no necesariamente especializado. Si hoy en día nos 

topamos con volírrnencs que contienen una supuesta «lilosofia de la historia» kantiana 

esto obedece simplemente a un ejercicio de compilación. Los textos de Kant_ que tocan la 

historia y la política nunca fueron la antesala de el libro, su conjulllo no_ es' la prehistoria 

de un volumen ni su producción corresponde estrictamente al ordc-n -expositivo y 

cronológico- de las grandes obras críticas .. 

Sin embargo, no puede negarse que los a;ticúlos publicados entre 1784 y 1798 
' .. , -

poseen el rigor característico_ del pensador. alemi1n. Todos cumplen coi1_ las reglas 

ti.mnales de pensamiento ti111dan1entadas c-n elmútodo trasccnclcntal. Todos recurren a lo 

largo del proceso argumcntati~o :~1 proposiciones pcrfcctamcntc uhicables dentro del 
-- ~~:-:_:::~~~'-:_~o_\_~ -e__~:-~~ 

sistema de las facultades de la Razón- hu1nana. Pero tocios cuentan tii1iibiéi1 con üli centro 

inusitado: una proposición especulativa que casi podría parecer ficticia. ya que no se de-

duce al parecer de ningún principio trascendental que legisle sobre el entendimiento o 
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sobre la razón. Puesto qui.! los fines de la Razón se rigen por conceptos indeterminados, el 

progreso, la sociedad cosmopolita y la Ilustración como agentes de la cultura y la 

li.:licidad humanas fueron postulmlos al estilo.del má.s refinad6analista político -y ante 

tocio lilósofo; por supuesto-, pero nunc; fueron~ demostrados. por el pensador con 
. . 

aspiraciones ele científico. El centro del que parten todos est.os arti~ulos parece estar fuera 

de un conocimiento teórico o práctico e11 sentido esÍriciO~ El centro, pues, parece estar 

descentrado, 

El siguiente es el noveno prinCipio de "Idea de una historia universal en sentido 
. . 

cosmopolita": .. Un ensayo fiio.w¡(lco que trate de co11str11ir la historiá 1111Íversal con 

arreglo a 1111 phm de la Naiuraleza que tiende a la asociación ciudadana completa de la 

especie h11111a11a, 110 sólo debemos considerarlo posible, sino que es m~úii~·ter.la111bié11 

que lo pensemos en su efecto propulsor''•. He aquí un principio,' es decir, una ley 

axiomútica que propone, más que una argumentación deductiva de extracción_científico­

natural o un corpus de tipo prescriptivo-moral, una estrategia narrativa: un ensayo que 

prl.!sentu la historia de los seres humanos como si aquélla tuviese ya un destino 

predeterminado en algún relato total de la naturaleza. Esta cstraÍegia narrativa debe ser 
. - . . 

considerada, ademús. como la mejor forma de acuciar a la. Razón para que ésta no deje de 

exigirse esa indeterminación perpeúm que son la folicid:ld y la cultllra. Se trata, pues, de 

una regla a seguir en virtud de su "C!recto propulsor" y, a su vez, del 'erecto de una 

neccs idad de te leo l9gíaque la .. Razón subs,ml<l J11gando a· encOntrar una• int~l igencia guia 

en esa naturaleza que la dejó ~reatura al fin y .al cab8_:_ tan de~~~6~eglda. 
' ' . .. 

Como éste, Kant ideó otros ocho principios quC:, lejos ele demostrar 

fchacientcmcnte una particular culminación de la historia humana, intentan dar forma a 
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una narración que no séllo nos hable de lo ocurrido -de las acciones humanas como 

"manifestaciones fenoménicas" ele una voluntad-. sino que se aventure en las 

posibilidades futuras del acontecer. La idea de una historia universal en sentido 

cosmopolita se finca, más que.en principios teóricos o prácticos. en principios narrativos. 
- ,_ . - . - . - ~- --

Es por ello que todos. los trabajos kantianos sobre la historia se construyen sobre signos 

del futuro. Begebenl;~it'. ~n lcngua alémana. La Begebenheit'º es el estilo de los textos 

sobre historia ypolíti~~ agruprid~~bajo la firma de Kant. es la marca que los distingue y 

los separa cle~·otras zon~s del pcrisamicnto kantiano. Se trata de signos que la Razón 

construye a partir del sistema de facultades que ella es por naturaleza y que. al operar de 

forma tal que sus propias leyes se ven trastocadas, indican el principio suprasensible de 

una moralidad en pos de un destino indeterminado. 

I~, !Je.~ebenheit -dice Lyotard- debe ser la indicación que, como tal, pmcbc ( ... ( la idea de 
causalidad libre. Con ella debe uno acercarse mucho al abismo que hay que frru1quear entre el 
mecanismo y la libertad u la finalidad, cnlrc el dominio del mundo sensible y el campo <le lo 
supnt~cnsiblc ( ... ]-yagrcga-y uno debe poder franquearlo sin suprimirlo. lijm1do su condición 
inconsistente, indctenninada tal vc7~ pero explicativa y hasta probatoria de lo hisloricopulitico. 11 

Cmla artículo constituye. entonces. el intento por indicar ese campo 

suprasensiblc. pero cstií condenado a obedecer n reglas específicas de su momento y de su 

tcmntica. M;ís aún. estú destinado a atender a un público determinable; pero también a un 

¡J1ihlicof11t11ro. El inmenso campo desconocido para la Razón que insiste en abordarlo es 

un campo al que las generaciones futuras tienen derecho. y ese derecho ha de ganarse 

• lkgehenheit es un sustantivo formado a pm1ir del verbo begehe11. verbo rellexivo que indica la acción 
de dirigirse y, a la ve7, prescnlarsc. La /Jegche11/it'i1 en los textos kantianos se rctien: a la presentación 
de un indicio que pennita pensar un li1turo mejor para el género humano. Pero no se trata de un elemento 
dem11s1rativo, pues, como in<lica Lyotard. "la /Jegehe11hd1 no debe ser ella misma la causa del progreso 
sino que es tan sólo la in<licación (hi11de111e11d) del progreso, un Ucschic/11s=eid1e11". un "signo de la 
hislnria". J.-F. Lyotard. El c11t11sias111n. p. 64. 
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desde la narración que de la historia hace el presente, pues '"una generación no puede 

nhligarsc y jurarrnmtarsc a colocar a la siguiente en una situación tal que le sea imposible 

ampliar sus conocimientos (presuntamente circunstanciales)( ... ¡ Consistiría esto un eri-

mcn cnntra la naturaleza humana, cuyo destino primordial radica precisamente en este 

progreso .. 'º· Lo cual no quiere decir que estos textos fundamenten alguna doctrina 

histórica ni nrncho menos que planteen un programa político subsiguiente. Tal y como lo 

apunta Lyotard, estos escritos de Kant son ello.\· mismos históricos, son ellos mismos 

pnlí1icos, son signos sujetos a la crítica de la historia por venir. 

Es así lJUe el estilo de la /Jegehe11hei1, como efecto de la i-nquietud -tcleológica de 

la Razón. consiste en una estrategia narrativa que debe hacerse pública y que provoca, a 

su vez. un efecto público. ¿Qué quiere decir esto para el pensador alemán que funda una 

tilosoria trascendental? ¿Qué operaciones de la Razón convoca la Begebenheil, según 

Kant? Sintetizando el proyecto historiogrúlico de Philippe Aries, Roger Chartier sciiala 

.. las tres evoluciones fundamentales'' que decidieron las fronteras entre lo público y lo 

privado durante los siglos XVI, XVII y XVIII: 
el nuevo cometido del Estado, que intcrvicnc cada vez mús en materias que durante mucho 
tiempo quedaron litera de su alcance; las Relbmms religiosas, tanto las protestantes como la 
católica. que exigen de los lides una pblad más interior y devociones más íntimas; porllhimo. 
los progresos del saber leer y escribir. gmci:L' a los cuales el individuo puede ermmciparse de 
los vínculos :mtiguos que, •!n una cultum de lo dicho y del gesto, le ligabm1 a la comunidau.11 

/\ la luz de estos tres ejes, y. sobre todo. de las transformaciones de las prácticas escritas, 

cabe preguntar ahora cómo construye la Razón kantiana los signos del futuro; si en lo que 

respecta a los fines supremos de la Razlín hay una fundamentación trascendental; y, en tal 

caso, averiguar si Kant quiso acercarse a un conocimiento histórico o político n través de 



las reglas de operación del entendimiento en la Crítica de la ra;:ón pura, de la razón en la 

Crítica de la ra::ón práctica, o si acaso otros cauces de la crítica se hicieron necesarios 

para este estilo de pensamiento. 
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1.2. Si existe algo así como un conocimiento sobre la historia y la política 

l.a libcnad de la voluntad considerada desde el plano metafísico habría de dar la pauta 

para un hipotl!tico conocimiento histórico y político. Pero algo marcha mal en la 

mctafísica a finales del siglo XVIII. Scgím nos da noticia el propio Kant, la metafísica se 

desdibuja en un caos muy impropio para una ciencia'de suyo preeminente, y esto hace que 

sea vista cumo un marisma del que no vale la pcn.a:ocuparsu más. Pero sucede que ese 

marisma es nada menos que el fundamento' de todo saber y, justamente por ello, 110 puede 

scrlc nunca indiferente a la R<;Z~~n.'Asi'las cosas; Kií11Í se propuso hallar lo que andaba 
' ' ' 

mal. A tal cfocto, sometió a una miriuciosa rcvisióri'los principios de la metafísica, para 

después dotarla -de ser posible- del rigorqu~'suspropias pretcnsionesdeniandan: De ello 

cs que se ocupó en su larga labor crítica. 

Todo comenzó en los primeros pitrrafos de laCrítica de la ,:¿,=ci11p11ra, donde 
- -------- - --" 

Kant narró la historia de un primer sal1io: "'Olúmcse Tales o. con;CI· se quii:ra)'\ que, 

ocupado en las matcm:"rtieas ... advirtió también que, para saber ci~wióri algo cm1 certeza 

nu debía ariadir a la cosa sino lo que necesariamente se segt1ía de lo lJUe ÓI mismo, con 

arreglo a su concepto. había puesto en ella " 1•1• Esa historia abría, para Kant, la posibilidad 

de una ciencia sin historia, de una fundümentación de toda ciencia posiblc. Su exposición 

sisternittica sería la larca de la filosofía trascendental. Por eso, Kant previi10 a los 

interesados en .la ~istoria de la filosofía con estas palabras: "deberán esperar. hasta que 

aquellos que se toman él trabajo ele nutrirse de las fuentes ele la razón hayan terminado su 

tarea, y entonces suni su turno ih.: in fo1'111ar al mundo acerca de lo ocurrido"' 1s. Pero ya en 

la sola advertencia, Kant inlOrrnaha al mundo que lo único que 111 Razón podría conocer 



trasccmlcntalmcntc sería su propia inexperiencia, el espacio enrarecido donde aím 

perduraría una estructura intacta: la forma pura de la Razón. Todo el trab~jo de la filosofía 

trascendental consistiría, desi:te esta hora, en dar cuenta del pnpcl que la Razón misma 

juega en tod.ns sus operaciones, en lodo momento en que las llevi1ra acabo; porque sólo 
· .. ' ~ 

desde ahí podria clln o.lorgarse la prueba incontrovertible dc_la necesidad absoluta de su 

conoc im icnto. · . . . 

También ~lcsdc l.os púrrafos iniciales de la Crític:ac/e,la ;.azón pura, y como una 
··.·· ' ' ' . ' - '' ' 

regla inqucbrantnblc del quehacer de las facultades trasccndentah11cnte explicado. Kant 

sciialó que "la.razói1 sólo reconoce lo que ella misma prodüce según su bosquejo [yl tiene 

que anticiparse con los principios de sus.juicios de acuerdo .cm1 leyes constantes""•. Esto 

cs. que la Rnzón debe.imponer sus reglas de.intuición para aprehender fenómenos y debe, 

tras ello. someter esos fenómenos al· orden de las categorías o conceptos puros del 

entendimiento. Tal_ sería .el. principio -legislativo y cronológico- de toda ulterior 
.-.- .-.. - - -- ---

estimación de la naturaleza, la pruc~Jadc la necesidad indiscutible de todo conocimiento 

que se prccinra de ser tal. Esta prueba es, a su vez. la forma lógica de las proposiciones 

sintéticas a priori. Esto es, aquel.los juicios que, exentos de toda contmninación empírica. 

prediquen del sujeto algo no contenido previamente en éste. Todos los predicados de 

cstns juicios, por ende. debe aportarlosla Razón o. mejor dicho, el sistema operativo de 

sus facultndcs -el sujeto trascendental-. 

¡\partir de dicho principio quedaría formahncntc determinada la naturaleza como 
_ _-__:. _____ ·: -- ·;-._.;_ 

el conjunto de todos los objetos de la experiencia: restaría a la historin de la ciencia llevar 

a cabo una progresiva determinación material por medio de los procedimientos 

experimentales de la física. Pero ante todo importaba que a este trabajo de la risica por 
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venir antecedía la determinación formal de un campo perfectamente nniilogo con las leyes 

prescritas desde el entendimiento puro. Así, la posibilidad de toda ciencia estaría dada por 

los principios de toda experiencia posible. es decir, por la capacidad de la Razón de 

reconocerse.en su objeto·. De esta manera le era lícito a Kant formular una conclusión 

como la que sigue: "todas las proposiciones fundamentales sintéticas a priori no son otra 

cosa <JUC principios de la experiencia posiblc'' 17 • Las posibilidades de la Razón quedaban, 

al parecer, confinadas a su origen. a la estructura que ella misma era y que habría ele trazar 

sobn.! la naturaleza. El único futuro posible dentro del conocimiento era la progresiva 

determinación de objetos naturales. 

Ahora bien, ese proceso de determinación debía, ·a su vez, tener un fundamento 

apegado a las estrictas reglas del conocimiento racional. En la Crítica de la razón pura, 

Kant también intentó fundamentar la proposición sintética a priori que diera cuenta de las 

operaciones cognoscitivas de la Razón. De esta tcntaÚva surgiÓ un grave problema que se 

inliltró en tocios los resquicios del conocimie1~lo: el p~obl~nrn d~I Yo. Tocaba su turno a la 

l{azón para someterse a sus reglas y ser determinada co1Í10 naÍuralcza. Y esto se hizo 

posible gracias a un desarrollo previo de la filosofía: lanoció;, cartesiana clcic~giio. 
Retomando esta vieja idea, Kant concluyó que la justificación última ·de todo 

conocimiento trascendental sería la representación del Yo, que acompaña a toda otra 

representación y que es producto ele la síntesis de la imaginación productiva o 

aperccpción que determina a la Razón considerando la ac.tiyidad de és'ta como un 

fenómeno más. O sea, sometiéndola a las reglas de la intuición y los conceptos del 

entendimiento. para convertirla en representación de sí misma. 
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No es posible dejar de notar que en esta autorreílexividad kantiana hay algo un 

tanto deshonesto. En efecto, según apuntara Walter Benjamin. "la experiencia puramente 

trascendental es de un orden radicalmente distinto que el de toda conciencia empírica"'". 

y. sin embargo, el concepto del Yo surge a p_artir de la aprehensión emi)írica de las 

operaciones cognoscitivas en que. se involucran las facultades __ .de. la Razón. Sucede 

entonces que lo q1;e,pretendía ser el epítome y el centro de·:'Íalrascendentalidad queda 

convertido ér1 su infracción, es de~ir, e;1 una natura;eza~¡perimentada, en un fenómeno 

ya determinado, ajeno>~ cual~1ui~~ espcci~<Je-~eleol~gía de la libertad que se pudiera 
' i -' ' . · ,_. -, · - . - - ' ' • ~ .' , ·,C _: -- , 

llegar a postülar. Y,' así, io que debía "ser· fundamento de todo conocimiento se derrumba 

ante su autojustificación, yaq:11:','n~pJ~d~ pone_rse en duda que en el concepto kantiano 

de conocimiento, ur1Y() c~rp~~e_()re iri~i\'idu~I que recibe las impresiones mediante los 
. ' -- --,.·: -,-.,- ·_--.·· "''.-.· ·:_·--· ·.: :: -

sentidos y que, en base a ell_~s fornia sus repre_sentaciones, tiene el papel preponderante. 

aunque sea sublimadam¡::ntc"lq 

Lo planteado po~.'é~11jmnin delata un empobrecimiento enorme del proyecto 

kantiano de una filoso11a trascendental y, con ello, una aboli.ción de lo histórico en el 

campo del conocimiento, atltl cuando esa terrible:_ pobreza. sea el resultado de una 

fundamentación. Si se· considerase, por ejemplo, el nov.cno principio-de "Idea de una 

historia universal en sentido cosmopolita". bajola óptica de l~j~;stific~ción tr~~cendental 
dd conocimiento, aquel principio quedarí~ ~~n~elado,_E1;_ta11to la ~~grc~~c~ón d~termina 
al Yo como naturaleza, la l~isto~i~ ciueda red~cidaa una 1ii~'1Jrit1 ;i~t::r~I. Una estrategia 

- -- --------·- ~_,: __ -~,-=---~·=-o--::_,--;-·~ocoo.:;_c·~~- ·-·-~;:_~5,~~-:.~:0_~~-L~;,'j;··. ----·--~---· 

narra! iva que constrüyc -la. historia de -los_ hombres a través de tiná.mediación pírbl ica 
. .. '- '· ~ .: .. •''. · .. ', <. . · ... -... ···. ;·.' .. 1 ,,,-·' --. - ••• ,-_-:: ·-·· •• .' • 

resulta. entonces, obs~leta,pues um~ historianatural•deJ·géncrohuman~ pertcncccria. en 
. - ·. . '. - . .·:: .. -- ' 

todo caso. al :í111bito teológico y no tendría ningún el"ccto propulsor sobre las acciones 
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humanas. Si existiera algo así como un conocimiento sobre historia o política, éste no 

incidiría en la libertad de la voluntad considerada desde el plano metafísico. Y. lo que 

resulta mús grave, no contribuiría a fomentar los intereses de la Razón. 
·,- . ', -, 

Al reclamo de Bc1liamin se suma la voz de otro filósofo de lengua alemana. En 

electo, Martin l·lcidegger-se encarga de mostrar en varios de sus trabajos monográficos la 

presencia perniciosa de lo que él denomina antropología en la autodeterminación de la 

Razón que funda todo conocimiento. En su texto "La época de la imagen del mundo", 

Heidegger escribe: "la antropología es aquella interpretación del hombre que en el fondo 

sabe ya qué es el hombre IYI propia y exclusivamente no tiene otra misión que asegurar a 

posteriori la autoseguridad del .rnbjec:111111"20 . Es decir, que con la determinación de la 

Razón como naturaleza no sólo schn limitado el conocimicnto-a_lns funciones de un 

conjunto empírico de facultades, sino que, co11 ello;: tnmbiéi1 se ha reducido en forma 

grave su contenido .,-que es ''experiencia posible"-, pues éste cstásicmprc ya dado en la 
. -

representación de la naturÍ1lez;1 hun;.111i1 .. l~so es lo que acusa Benj;min cuaíido escribe 

que. si hien el desarrollo filosólico kantiano logró superar In naturaleza-objeto, en el 

sentido del conocimiento de una verdad ubicada en lo perceptible de aquélla, Kant no 

rebasó y, mús bic1i, ayudó ii instituir la naturaleza-sujeto que, lin~itada por sí misma en su 

autopercepcíón, . resulta,· :tsu vez, limitmltc. Limitantc sobre t0do para· lo que debía 

resultar de un plantcan1icnto c;;,n;o el de la crítica kantiana, que pretendía de~olver su 

lugar a la dcsgastadáinc~a.fisic;a y,taLvcz al mismo tiempo, volver a abrird campo de la 

libertad de la volu1itad~ cuyo principio suprascnsihlc lanzaba al génerohu~1ano·h;1~ia un 

futuro no determinado por ningún orden natural. Sucedió, en cambio, que la metafísica 

l"uc desplazada del dominio del conocimicntó. y la historia -y ju1ito con ella, la historia de 
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la Razón-, tal y como lo asentó Kant en el último y extremadamente breve capítulo de la 

Crítica de la razón pura, se redujo a la descripción de las posturas fi losólicas anteriores a 

la crítica, agrupadas en torno a tres grandes temas: el objeto, el origen, el método". 

Pero tal parece que una delimitación tan severa del conocimiento teórico no 

alcanza a cancelar la posibilidad de una crítica de la historia. Y es que cualquier texto 

sobre historia o política que lleve la firma de Kant no puede considerarse como el 

producto de un Yo, tal como éste se revela en el proceso ele la apercepción. En el articulo 

"¿Qué es la Ilustración?" se lee: "Entiendo por uso público aquel que, en calidad ele mae­

stro, se puede hacer de la propia razón ante el gran público del mundo ele lectores. Por uso 

privado entiendo el que ese mismo personaje puede hacer en su calidad defi111cio11ario''''· 

No hay en esta afirmación ninguna idea del Yo que sirva ele base a una argumentación 

subsecuente. Hay. más bien, una preocupación por los distintos papeles que clcscmpeiia el 

hombre en y ante la comunidad. Los textos ele Kant que versan sobre historia y política 

muestran la configuración de lo que Charticr denomina "sociabilidades riuevas",). El 

lilósofo alemán. que escribió a finales del siglo XVIII. consideraba que un firme cuerpo 

legal ciiie lo privado -como sucede en el ümhito del conocimiento-, mientras que la 

legaliclacl es.frmu¡ueada por la i11tervem.:iú11 de lo público. 

Mientras que ese uso privado de la razón -alirma Char1ier-. que ejerce quien tiene un cargo o 
ministerio al mistno tiempo que desempeña esa fünción ( ... ]. puede. o incluso debe. estar 
frenado por las exigencias de la disciplina y las necesidades de la obediencia. el den:cho a su 
uso público es inalienable. Por tanto. se tiene por es lera plrblica aquélla en que los individuos 
par1icularcs se dir(~e11 a otro.\', en total /ihcrlady L'll s11 pro¡1ú1 mmthre. 1nicntnL1.t que el retiro 
privado se halla relacionado con el ejercicio de un olicio civil o eclcsiú.~tico. A travt.!s de esta 
inver~ión serm\ntica se dibuja. pues. una mrev¡i división en la que lo público y lo particular no 
se contraponen ya como en d siglo xv11. pero en la que las pr..ictic;.t~ que antcriun11c..!nlc sc 
calilicnban de privadas delincn el espacio de la rellexión pública. de In toma de posicicín 
política. :!I 



Cnn lo que se entiende que los principios a los cuales obedece el sistema de las facultades 

en la formación de signos del futuro o Begebenlteit no pueden ser los del conocimiento. 

Estructurahí1ente, esto resulta imposible, puesto que un texto sobre historia o política 

destinado a un público amplio y 1io sólo académico no obedece a las leyes de lo privado. 

Por el contrario. las franquea; dehe franquearlas para asegurar un efecto sobre ese p(1blico 

al que se dirige. Sólo de esta manera pueden modificarse las sociabilidades; sólo así 

puede el ciudadano ejercer presión sobre el Estado; sólo con.tina ciar;, disti;1ción entr~ lo 
• 1-· -- .: • • .·_ - . 

público y lo privado pueden mantenerse los cánones religiosos dentro- de un Estado 

moderno; sólo así puede considerarse la escritura ;omoun:'raétordi; ri-~sh~~~~lítico y de 

transformación histórica. 

Hasta aquí, queda claro que fo :Begeh.enhek no obedece a e los principios 
. .·· . 

legislativos del conocimiento, seglin ia filoscifí~ - t~~scendental. Lo ctial álltoriza la 
. '·._ , .... :· _."- . 

suposición de que otros principios contenidos en la Razón· son· los .que permiten la 
- ~:;----:::---:.>:-;:-":/>-'" ;·- -

configuración de los opúsculos kantianos que nos ocupan. Est~s principios 'f1an de 
- _,_.·· . .,, ·····:' 

pertc.!llecer a un terreno distinto del terreno.de lo empírico O, en todo CUSO,.al terreno de 

una experiencia distinta a la que Kant determinó como cognoscitiva. Es el mismo Ben-
. . .···,. 

jamin quien rescata la trascende1~talidad kantiana como raíz de toda experiú1cia, ya que 

en la Crítica de lara=ú1~ p11ra;i<~~r~~ esfuerza por dar a lo empírico unid~d y continuidad 

desde lo trascendental. ~~~ie~t:o-~ue·e~o trascendente parece volver a caer.en .lo ~mpírico 
cuando se le funch\mentt\;;~1i·-~t ~01~cepto del Yo_ producido .. po_rilll_,,síntl!~i~ •. de la 

imaginación. o síntesis d~ la.ap~~ce~ción originaria. Pero es iguah-iient~ cie~o que Kant 
.. · _- -- - . 

se ocupó en definir la experiencia como un conocimiento obtenidb por medio de 

percepciones enlazadas~5• es decir. por medio de un trabajo donde.la Razón se encargo de 



anudar todas las partículas de lo fortuito de que tiene noticia, cuidando siempre de no 

convertir los nudos en una maraña. Resulta así que la piedra de toque de la filosofía 

trascendental kantiana debía ser, antes que el concepto del Yo, el enlace o, mejor dicho, la 

actividad de enlace. Precisamente de esta .actividad se encarga la imagin'.lción en su 

síntesis pura'. Así que, si bien está visto que algo así como un conocimie.nlo histórico 

regido por el entendimiento no tiene cabida en la filosofía de Kant, cabría preguntar qué 

sucede con los enlaces de la imaginación cuando la paula le viene dada porla razón. 
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1.3. ¿,Quién es el polítiCo moral en la historia'? 

Al decir de 13enjamin y 1-lddegger, el programa trascendental quedaba solamcnte como 

un asomo en t11rn historia de la filosofía que se había precipitado al anunciarlo. La 

lilnsofía seguía echando cn falta una trascendcntalídad que no tropezara con lo empírico, 

pucs la experiencia. "referida al hombre de c11erpr1 espiritual indii.,idual y a su conciencia, 

y entendida apenas como especificación sistemútica del ccinocitúiento, 110 pasa de ser 

111L'ro nl~jctn ele/ co110L'i111ie1110 verdadero",". La lilosofia quedabaeondcnada a una vida 

humana que, a Sil vez. había sido reducida por aquélla a un objeto. El objeto de la filosofía 

convertida en antropología, cl objeto-hombre, como tal, no podría en ningún caso fundar 

una historia cncaminada hacia la librc teleologia que Kant parcCía proponer cnsus 

opúsculos sobre la historia. 

"'Pero esta concepción es mitología",7, advierte l3enja111i1~ i:etidén~l~se a(111 a la 

recaíd:t dcl concepto del Yo en lo empírico. El intc1Ít~ dc~'ruí1daÚ1~1ita~ [1n sistema de 

lilusol'ía trascendental sobn: la síntesis de la apercepció1~ ori~in:(~ia -sftllesis que exige el 

paso por un momento empírico- no constituye sólo u11.:Ic¿11;;;;.dic~-ió,n en los términos, ni 
.- ... :. -: 1 .. - .. - -- - '<" - - ' 

siquiera una infracción imtdmisible de las leyes- lle')a trascendentalidad. Esa 

fundamentación. die~ Bénjai1~in. es un tipo dJ locur~: lá'prbyecció'n-del.ln conocimiento 

espiritual sobre una presencia sensible. Óscá, la r~duccióncl~I programa de la filosofía 
' - .. -· 

trascendental a una ontoteología, a_IJ~iL11101!{de la historia de' la filosofo1 occidental, 
- --, .-.--·· - · .-. --·-.--;--co··-,-:o---·00--_-,_-=:=---·--7-:---- -_-'----·----··---

según Heidegger. ¡\ través de la síntesis de la apcrcepción originaria un ente es tomado 

como fundamento de lo existente y esto existente pierde su ser. 

~--, _,_ 



Se trataría ahora de ensayar otra vía. Podría pensarse que la tendencia hacia lo 

indeterminado o incondicionado -como llama Kant a la cosa en sí incognoscible en la 

Critica de fa razón pura- quedaría delegada en otra facultad con otro campo de 

conocimiento que no sería el teórico. La sucesión de las obras kantianas casi parece 

confirmar esto. El ámbito donde lo incondicionado es aquello que mueve a la Razón a 

traspasar los límites de su propia experiencia. a marcar la positividad del límite que debía 

funcionar negativamente en el conocimiento de la naturaleza. se define claramente en la 

Critica de la razón práctica. Ahí explica Kant cómo, aun cuando no se tiene y es 

radicalmente impo'siblc tener la experiencia de la libertad -pues en tanto libertad no 

puede ésta ser, determinada-, la razón procede conforme a una ley que tiene como 

consccucneia~111~cer~~111il)nt~; esa libertad. Es decir, lo incondici~nado se pone como 

objeto de la acciór~: per~ es~ la vez el principio que la determina. La libertad, pues. no 
.·.,-:. ::_\-: ., 

subsume como-, cm1cepto_ l?~tfr() del cntcndimicr1to ni puede en forma· alguna ser 
~-, ... ,.-.--~~·:<:~,_ .=.· ·-~ ·.-- . . ·- -- -

determinada, pero·la:razón'ticne la idea de ella. Idea que se postula como un principio 

regulativo que la .razón pone ante.sí no ya como un objeto. sino como un fin. Así. la 

actividad humana_atiei1dc 0ahora a álgo nuís que su naturaleza: a un fin i;1'cl~tc~niinado 

como es la idea dé libertad. 

Ese fin al que la razón práctica ha de obedecer pernrnnccia, sin embargo. 

eternamente dcsc~nocid~.La ley moral, para Kant, fue unimp~rativ(l':ib:o1:1trimc11tcfalto 
de todo contenido: el clcbcr por el deber. Lo indcterminadL; ~le~ l;i i<l~ad~ lib~~tad colocaba 

-_._.x - _: --- _- -- -
asi a la Razón en el lugardc un receptor que no puede ver clróstí-6 <le su iiúcrloclit6rlli 

tampoco considerar toda la trama del 111c11srijc qu~' rc~ibc. De -~sta'ro~ma. la moralidad 

adquiría un preocupante matiz de incomunicabilidad muy poco compatible. digamos. con 
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la Ilustración, por citar sólo un ejcmplo~ Ante esta situación, ¿se echaría en falta una 

suerte de «moralista político»'? ¿Alguien que, combinando la referencia a un objeto 

determinado que desde el conocimiento teórico se establece como doctrina universal e 

indiscutible y la posición de receptor que acnta un mandato surgido de m1a ley superior 

inalcanzable, se erija en maestro de virtud de la sociedad humana'! Ciertamente no. 

La pautn que rige el sistema krmtiano de lit filosof1a -de cuya posibilidad y 

fundamento da cuenta la crítica- es In estructura de la actividad racionaÍ. Cada facultad 
. . . 

( Ver111iige11) dentro de la estructura de la Razón pura constituye un~ posibilidad 

(!vliiglichkeit) ele aquélla. De acuerdo con la naturaleza de sus objet~s, las facult~des cÍ~ la 

Razón asumen -una jerarquía distinta para su función. La gran división de esos objetos de 

la Razón es la que Kant esbozó al inicio de la "Primera introducción ·a la Critica del 

.Juicio .. , donde apunta que el sistema de la filosofü1 se compone de filosofía práctica y 

filosófía teórica'"· Esta doble variación, dijo, se da en virtud del modo de representnción, 
- - - - ~ -

esto cs. scgl'111 la disposición que las facultades adoptan en cada tipo.de-conocimiento. En 

el caso del conocimiento teórico. el entendimiento subsume intuiciones bajo conceptos 

haciendo c¡uc la naturaleza acate una conformidad a ley; en el caso del conocimiento 

práctico. la razón legisla a partir de In idcn de libertad donde In razón atiende, en cambio, 

a una conformidad a fin. Un moralista politico tendría- qilc conocer el concepto de In 

libertad para imponerlo como fin de toda sociedad humana. Esto implicaría una doble 

in fracción sobre las .leyes; operacionales de .la Razón, y. además, un crimen contra las 

generaciones futuras y los derechos del genero humano, pues, como apuntó Kant de 

manera solemne. imponer un concepto empírico de libertad seria frenar el progreso de la 

historia humana y. así. condennr a aquellos que vendrán a pohlar el futuro. 
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Pero si ni la conformidad a ley ni la conformidad a fin rigen la representación o la 

disposición de las facultades cuando se piensa sobre la historia o la política. ¿cómo se 

sostienen textos con1o los citados?, ¿cómo se conforman. desde ellos, "sociabilidades 

nuevas"? Chartier, el estudioso de la historia de la lectura; señala una característica propia 

del texto moderno en general que sin duda incumbe a los textos kantianos. Se trata de la 

nueva relación que surge entre el texto, los lectores y los escritores en la época moderna; 

relación que configura una nueva dimensión de lo público, en la cual ha de buscarse el 

escenario propicio para la /Jegehe11'1eit kantiana. 
Del mayor o menor trato con lo escrito -apunta Charticr- depende. pues, una mayor o menor 
emancipación respecto de llL~ formas tradicionales de existencia que vinculru1 estrcchruncnte al 
individuo a su comunidad, le sumergen en un cok'Ctivo prciximo y I<: lmc<:n dependiente di: 
intennediarios obligados, intérpretes y lectores de la Palabra divina o de los mandatos dd 
sobcmno.''' 

Si hemos de creer a Chartier. la mediación que en épocas anteriores exigía cualquier 

texto, en la modernidad se disuelve .• Pero esto no quiere decir que la mediación 

desaparezca. Lejos de esto, todos aquellos que tienen acceso al texto. ya sea mediante la 

lectura silente o la l~ctura~n-voz ah.a; );a-sea mediante el libro o mediante la posibilidad 

de la contribución_CJ;)¡~ res~~1est~ ~s~rit-a, se convierten todos en mediadores. Justamente 

esta característica del texto .1~1~d~rn~ e~h1_qu~ abre el espacio de un pensamiento sobre ... -. . _· ... ·. ; 

historia y sobre p6Htica~omo •el km~tíano. La /Jegelwnheit. que debe dirigirse a un 

público. que necesita de un efecto pí1blico, sólo puede desarrollarse bajo esta nueva 

relación de las socicda~lcscóll-10-e~cíito. 

Ahora bien. lo escrito per se no es el punto nodal del problema que nos atañe. 

lJna actitud hostil frente al medio escrito es también un rasgo de la era moderna. Durante 

los siglos XVI. XVII y XVIII, la escritura cs. para muchos. una fuente inescrutable de 
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poder, un instrumento de dominación cuyas claves están reservadas a los nuevos clérigos: 

los intelectuales. Por eso, para lograr la conformación de un texto con base en el estilo de 

la 1Je.1!,ehe11lwit -:un .texto púhl ico- superando, además, el rechazo de lo escrito, se 

requiere de algo m{1s que L;na ocasión propicia. Debe haber, en efecto, un principio 
" ' .· 

interno que rijii dicho~ textos,)' éste debe hallarse no sólo en el medio histórico y social, 

sino 1a111biénei1 d Í'ilosótico. Lyotard, quien lleva a cabo \i;iá cuidadosa lectura de los 

textos de Kant sobre: historia, tiene una propuesta al res.pecto. :Antes que aI moralista 

politico. dice,h:ibría que buscar al «político 1nora1;;. Esi~·cs,"a aq~i~I sc~humano que, 

haciendo un uso público de la Razón, presente un signo de la RazónfuHÍra, ésa que posee 

una lilosofía absoluta o, lo que es lo mismo, que 1:a<á'icanzad~'5·11sÍi1~~s·. 
Es\h Rl!zón es radicalmente imposible, de acuerdo con el propio Kant. Por eso, la 

ligura del político moral es, a su vez, la presentación de un signo: la Begebenheit del ideal 

del lilósofo. Scgím Lyotard, 

ese ideal pcm1itc al filósofo detenninar mús cmnplctamentc la diférencia entrc su pcnsmnicnto 
critico actual y cl pensamiento tilosófico absoluto, cs decir, el legislador de la razón humana. 
l lay quc cntendcr que esto se logra al establecer el lilósofo l;L~ reglas de fonnación y validación 
dc todas l;t~ proposicioncs posibles. Y, dc esta mru1cra, al abrigo de 1..-ste ideal ( ... ]es como la 
tiloso tia sal<: dc la escuela y es lo que debe scr. tilosnfia en el mundo.'º 

·La propuesta de Lyotard eslá basada en la distinción entre lo 'juridicopolítico'', que funciona con base 
en una serie de nonnas per!Cctamente detenninadas, y In "historicopolitico", que opera sin un marco 
legal fijo. De acuerdo con csta distinción, la historia scria un área dc la política o, mcjor dicho, la 
historia seria el producto de la política entre familias de proposiciones. Lo cual equivaldría a decir que 
wda fümilia dc proposiciones está autorizada a abarcur lo político. Esta es la tesis de la "retirada de la 
política" planteada por el mismu Lyotnrd. Ahora bien, esta tesis contraviene el csfuer;:o kantiano por 
distinguir las úreas de conocimiento y acción de la Razón a través de sus discursos. Si bien la propuesta 
kamiana para pensar la historia y la política implica la posibilidad de "pasos" entre discursos, esto no 
significa que tres términos irreductibles como lo jurídico, lo histórico y lo político sean reducidos a una 
suerte de política cuya sola mención es huidiza. En este s<!ntido, la propuesta dc Lyotard se retoma aquí 
mant<!niendo separados los dos términos que involucra: la historia y la política. 
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El ideal del lilósofo. tal como lo describe Lyotard, arroja un dato importante sobre los 

principios que rigen las facultades de la Razón cuando se piensa sobre la historia o la 

politiea. Si el lilósofo establece las reglas de validación de todas las proposiciones 

posibles, debe haber una tercera regla en la liloscifía critica-ni teórk:a, ni práctica- que 

autorice la formación de esos signos, que gencrán e impulsan la actividad inagotable de la 

Razcin. Y esa tercera re'gla, la regla qt1e permite a la Razón producfr sus propios ideales y 

presentarlos como signos del futuro, debe.funcionar con base en la distancia .. El politico 

moral, entonces, es aquel que postula un ideal ajeno a In circunstancia del conocimiento 

teórico o pr{1ctico y que, ~le esta manera, fuerza a la Razón a franquear sus propias reglas. 

La tercera regla, pues. no puede ser propiamente una regla. ,En, lbs textos sobre historia y 

sobre pu lítica se opera un salto de la Razón sobre .su propia estructura legal porque la 

figura del político moral es justamente la ligura ele un pliblico mediador, es decir. una red 

de signos que atraviesan una dctermináda sociedad y sus posibilidades futuras. 
·-- "-, _- _:,:--·-_.,._._- ___ ·,_,-,--":<· -- -

/\hora se hace necesaria una pregunta decisiva: ¿cómo es que la Razón ejerce una 

cierta violencia sobre su propia lcgisl~~ión'?.¿bajo qué reglas inestables produce y valida 

la /Jegebe11heit'l O, en otra~ p~la~ras, ¿hay >pa-utas para la narración de los hechos 

históricos que nos indiquen uii ;,plano'' ck la totalidad de.1 dcvcnirhistórico del género 

humano'? De acuerdo con los.clesarrollos de la lilosofía critica kantiaiía. esa indicación . ·. .. - - - " - -

sólo puede hacerla una fa,ct1;'taclque sea, más que una pl1sibilidad de la RazL~n. una fuerza 

( Kn!ft). Y esa facultad es el Juicio ( Urtei/skrc¡(t). que opera a través de una fuerza dentro 

de la ruerza: la i1;iaginació11'(/~"i1/bi/c/1111g.~k1y¡(t): 
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2. 
1790, la Crítica del Juicio 

fallo, lla. (Del lat. vulg. fi1//a, detecto). m. Der. Sentencia de un juez o de un tribunal, y en ella. 
especialmente, el pronunciamiento decisivo o imperativo. 11 2. Defecto, folla: incumplimiento de una 
obligación.113. Quiebra que los movimientos geológicos han producido en un terreno.114. En algunos 
juegos de cartas, poner un triunfo por no tener el paln que se juega. 
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Kant tr<1=ó con pulso incon111ovible el designio de la Ra=ón tan pro/1/o c:n1110 é.\·ta ingre.wj 

en la l'idafilosófica, en el Prólogo a la pri111era edición de la Crítica de la razón pura. Se 

lee ahí que ella "tiene el destino singulm:. en uno de sus campo.\' de co11oc:i111ie1110. de 

lwllarse acosada por cuestiones que no puede reclw=ar por ser planteadas por la 111is111a 

naturale=a de la ra=ón, pero a las que ta111poco puede 1·espo11der por sobrepasar todas 

sus.facultades"'. Desde el 1110111ento de esta declaración, Kant habría intentado conocer 

el destino de la Razón. }'habría descubierto que.frente a las reglas cng11oscitil'l1s de la 

Ra=ó11, ésta 111is111a falla, y que, para pensarse dentro de 1111c1 teleologÍCI de la libertad, 

hahrcí de instalar en la filosofía el ca111po abierto de 1111ji11uro111ás venturoso donde, tal 

l'e=. se encuentre la manera de sanar dic:lwfalla. E~e ca111po .~e abre, justamente, en la 

re.flexión sobre la liistnria y la política. 

En la historia de lafiloso.fia se ha querido reducir la c:ritic:a ka111ia11a a una sola 

ohra. leida desde una sola perspectil'a: la Critica de la razón pura es la delineación de 

lasji'Ollleras del c:o11oc:i111ie1110. Desde ahí, ,\'e ha querido i·er en lajilos<?fia trascemle111<1l 

una pura li111itació11: la deter111i11ació11 legal deli111pedi111e11to. Pero difici/111e11te podría 

so.\·te11erse lo a/l/erior si se atiende con cuidado a las difii·ultades que. página tras 
. . 

pá,~ina. planteó Ka///. Una edición le. llel'Ó · :\·iempre a la otra y. una c1·itica le e111p1!iá 

ineludihle111e11te a la siguiente .. y láque ;,<J.\:-,u~ sido presentado como u11a propedéwic:a 
- - - ._ ' - --,-- ~'.'=-:- - -"· -- - - _- -- --··- - - ~ -. -

110 parece terminar jc1111ás. /~o éualpos aul'!dz(/ é1 '.~;;.\·pe_clwr que. lwc~r critica 110 es 

rnmplir con 1111 requisito prl!1•io ele/ C:,;11oci1;;ielllo, ;;i 111;1cl10 · 111e11ó:\· {Jostular 1111ewJs 

/11'incipios como pri11cf¡1/o.~{~,;,:eC:1iJs ele ,,;w 111~}c(JT~·iC:cl nueva. ~La c:riti(·a. más que 1111 

tra=o limítrofe. es el gesto 1w,L;esario de la razón e11/i'e11tada a su propia paracl<4a, 1111 

e1vw1zar sin tregua desde y hacia u11e1}i11la original. 
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/-/abría que preguntarse, ell/onces, si acaso el 11uJl'i111ie11to .fi11u/a111e11tal ele la 

ra:d11 se rige por su propiajidla y. de ser así, ¿por qué se de.1xasta la Ra:ó11 en lo que 

r:w11 111is1110 llá111ú U// l'(lll() t1ll'1elo?. t:qué es esta disposición na//lral </lle 110.\' e111¡11lja ti 

atra¡wr nuestro destino como ensayando las propias ímposihilidades? Kant se c11•enturó 

e11 el terreno de.sus propios laherill/os tiempo después; es dec:i1; después de dos grancles 

críticas y nue1•e mios de trahcljo. Fue en la Crítica del Juicio donde sondeó las 

C<J111plict1cio11es de los prohl;'nw.1· abiertos por él 111is1110, y fu i1iz<; desde la po.1;ició11 mcís 

radical. a saber: laproble111citica interioridad del s1ljeto. la actividad de .rnsfacultades 

c1u111do éstas se lanzan a tra.171ascw las reglas que le.1: clic tú su naturaleza. 

En la Critica. del Juicio. el .fiMsofó ele Kiinigsherg sostuvo la paradojiciclml 

/Jl'o¡•ia de la Ra:ú11, esta 1;e= ;.~formulada bajoel nombre.de sentimiento. En primera 

i11stt111cia. el Íérmino -:-por su 't1istoria u; tal ve:, por la.falta de ww historia c11idC1dusa del 

111i.1·mo·- se presta a toda suerte de equívocos._ Por_e/'mo111e11to, ~aste decir q11e el 

sentimiento es 1111jui¿·io jimclaclo en unasuposiCión .rnbjetivade 1111iv.erst1lidad, 1111juicio 

interior al sujeto, i11'1e1·ente a su 111ovi111ie11to. Pero: cmÚ! l<Jcl~J .. un juicio. Es deci1; 11n en­

lace que vinc11/C1 ele manera lu¡Jotética la.\·jbrmas q11e produce 'Íá c;ctividad racional con 

algún ol~jeto posihle. En ww controvertida oln;~, a la que ser<Í i;11prescil1dible recurriÍ· 

mcís adelallle. Be11iw11in ap1mtá q11e "todo ·sentimiénto está 1•i11c11/culo a 1111 objeto a 

¡wiori. / ... j pues los se11ti111ie111os, por vagos c¡11epu~c/c111 parecera la a11topercepció11, 

co11.1·tit1(ve11 1111a respuestamotri= a 1111a co11stit11ció11 objetiva del 1111111do "2• Esto es, que 

jiJr111af111e11te todo se11ti111Íe11to Se COll.l'fitllye a partir cJe/ e11/c1c~ eÍ1tré )as fo;:lllCIS del 

pe11.1·l1111ie11to ycu¡11ello que las c¡fecta -por eso se trata de 1111juicio/vde ,;11j11icio 1111iver­

sal--. ¡1ero no exige que la af"ccckín provenga ·de un ente cuya existencia esté 

c111piricn111en1c dl!lcrminada. Por eso, la ¡wsihiliclt1cl ele q1w /a.1· reglas ele la Bcgebcnhcit 
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las dé el se11timiento 110 debe ser pasada por alto. Precisamente e11 virtud de lo anterio1; 

serlÍ desde la estética que se preg1111te ahora por /a ley irrepresentable del destino de la 

Razón, que se traslade esa ley trasce11de111a/ y de trascendencia fuera del tei·reno de la 

representación q1~e exige el cm~ocimiento teóricoyde Ía incomunicabilidad a que parece 

conde11arnos el co11ocimiento práctico. 

Es justame/1/e en esta su tercera crítica que Ka11tpresentó la estética como 

sie11do algo más que la pura normativi(/adde la illl11ició11. Sin embargo, 110 podemos 

va/er11osde una analogía simple paráconc/uil; a partir de lo anterior. que la Cdticn del 

Juicio es lafimdamentació11 de un tercei· tipo de conoci111ie11to: el conocimiento estético. 

l' esto por una cuestión de principia:. en su tercera crítica. Kalll no trabc¡jó con miras a 

1111a metafísicaf11111rc1, sinoqú.e recogió, elaboró y presentó las virtudes del gesto fallido 

ínsito en su propia obra.Alhacei·lo, 'Kant debía enfre11tarse inevitablemente al problema 

de la metc¡fisica que, sin /iaberlo abandonado en ningún 1110me1110, 110 dejaba de 

col/frariw···a/ filríso.fo, pues diclio problema parecía aún ensombrecer la IÍ11ica posicitin 

apta desde la cual se hiciera posible divisar el plano meta.físico. />ara el.flló.w!fb alemún. 

esa posición era, claro está, la crítica. En efecto. el intento de. la Razón por llegar a 

conocer su legislació11 interna y. así, avizorar su fi1t11ro,debía come11zar pór .tratar de 

esclarec:er-lwsta donde estofiiera posible- /as co11f7ictil'as relaciones e11tre metafísica y 

crítica. E\·ttí visto que la.filosofía trascendema/ .. qfrecía el sus/el/fo necesario para una 

metc1flsica de la naturaleza y también para ulw metqflsica de las costumhres. Estas dos 

círeas debían de:;~trrollarse 1/~1.1;t~//~g1~(11·\i,,.·.~[s/~1/1(1 c¡l1e¡}Fe.\:él/fúra-la /ótalidúd de· 1a 

nat111·a/eza a través de "esq11emas", por1111/ado. y la totalidad del dereclio a tra,•és de 

111w legislaciá11 /Jasada en "tipos·.·. !'ero la liistoria y la ¡mlitica 1111 llllllaha11.forma de 

m11strarse ni en /11s llamaclos esq11e111a.\' ni tc1111¡uJCo en /11s lla111llllt1s tipos. Ni11g111/ll 
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met<¡/isica, pues, permitiría esclarecer las reglas de formación de la Bcgcbcnhcit y, en 

medio ele este aparente e111¡1c111tana111ie1110, es que irrumpiría la estética. Una estética que 

dejaría de ser pura intuichjn -o' intuición pura- para recibir de 111a1ws de Kam la dificil 
' ' 

tarea de sonclear mcís ¡1/onihl los estatl//os de la c1~ítica con el claro propósito de rebasar 

el dilema e11tre la empiricidad del fu11damento del conocimiento l<!úric:o y la 

inco1111micabilidacl del.fimdame/l/o del c"nocimiefllo práctico. 

Kant emprendió el trabajo de distinción entre metafísica y crítica como fue 

siempre su costumbre: estableciendo aquello que por principio las separa o, lo que es lo 

mismo, definiendo sus respectivos principios. En un complicado pasaje escribió: 
l'rincipio trascc!11clc!1Ua/ es cu¡ud por uwdio ele/ cual es represe111acla a priori la conclic:icín 
111li\'ersal. <Jlll! es la IÍnica hajo la cual la\· cosas pw .. •clen /le.r;!,,u· ".\·e1; en xeneral, of?jetos ele 

11w!sln> ccuu>,·i111ie1110. p,,,. el u>1lln1ri<>, /lci111tL'ü! nu!l<f/Í'i'ie<> 1111pri11cipio cuando represen/a a 
priori la e:< uu/icuin. única hqi< 1 la e ·11al. ol?Jt!I< >S t.'l(l '' > co11cepl<, dehe estar empirica11w111e clatlu 
pueden Íllt!,l!.O ser 11u~w1r111e111e detenninados ti priori.' 

Seg1Í11 esto, lo que separa 1111 pri11c:ipio meta.físico de 1111 principio trasce11de11tal es tan 

súlo 11111110111e11to: u111111J1ne11to empírico. La cl!fere11cia parece pequeiia, pero es decisil'a. 

No se trata solamente de una dist im:iún ji111cional, si110 que marca la distancia entre la 

ley y su aplicacicín, entre posibles formas de mostrar yforma.1· especificas de eleter111i11m: 

/~'sta distancia establee: ida por Kant l/()S ll{ll'ierte que 11n principio trascendental defi11e la 

¡wsihiliclad misma ele la existencia de un pri11cipio 11Íetajisico,' el-cual se e11carga 

exd11.1·i1•t1111e11te de iclentijicar 1111 caso deillf·o ·de ·esa posibilidaci ya abierta. E11 otras 

¡wlahras, u11 principio meu¡/isico sucede siempre a 1111· priÚcipio trasce11de11tal e11 la 

medida en que se refiere a .fencíuumo.1· que ya hcm sid'a ¡}re1•iame·,;/e'e~:t~:;,(:t1~1~u/os como 

tales a partir ele w1 úmbito estrictamente imerco11cept11al, como es el ele los principios 

trasce11demafe.1·. O, azín en otras ¡wlahras. esta 1·e= más apegadas a la terminologia 
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kantiana, un principio trascendental abre 1/11 campo, es deci1: una relación e.\11ec(ficu 

el/fre nuestras .facultades y su objeto. Dentro de ese campo le es dado a 11n principio 

metq(ísico un territorio donde mor01: El territorio es la parte cognoscible del cumpo c¡ue. 

una l'ez determinada, llega a ser un dominio de lus faóiltades de · co1111ci111iento 

correspondie111es·•. 

Visto así, la distinción y la relación el/fre principios trascendentales y principios 

metq(ísicos bien podría conjimdirse con lo que Heidegger criticó como "imagen del 

mundo"; un esbozo previo de la 11at11raleza que seiiala la pa11ta del conocimiento de la 

misma. O sea, una relación jimdal/fe ontoteológica. !'ero no.se trata aq11i solamente de 

eso. Es deci1: q11e los principios trascendentales constituyen la posibilidad misma de 

toda meta.física es algo bien sabido desde la Críti_ca de la _razón pura, pero lo c¡ue hay e11 

l'sfa tercera crítica es algo más que una repetición de lo ya diclio. El ejemplo q11e Kallf 

proporcionó al respecto es sin duda una clave importá111e en el asu//fo. p11es 110 abarca 

1011 s<ílo la separación de los principios. sino q11e il11stra la re/ilcirín q11e e111re ellos-.,.e da. 

De acuerdo con Ka111, "el principio de co11oci111iento de los c11e11ms c111mJ s11hsta11c:ias y 

como suhstanc:ias altera/>les, es tra.\·ci!nilental, cuando por .rn _illfermedio se dice q11e s11 

a/tl'raci<J11 debe tener 1111a causa··~: Es ·cierto que_ ni el concepto de s11stw1c:ia ni el 

co11ce¡>to de sustancia alterable collfie11en ni11glÍ11 cmwcimiento objetil'lJ. Si1_1 embm:i;o. 

ocurre que todo concepto empírico de 1/11 cuerpo e11 111ávi111iéi1to rei¡uiere. 1/el co11cepto 

tra.\'L'endemal de sustancia alterable, en la medida en que éste_ constituye et_ campo del 

11/0l'imiellto COl]JOra/. - fa dec:i1; e/• concepto 'tra,\°CCJlCle/t/i/(/it1-il/a /i/jJ/JSihi/idtU/ -de/ 

111ovi111ie1110 en tal/fo lo estructura a partir de una causa y 1111 efecto. l'or_su parte. el 

Cllncepto empírico de cuerpo en movi111ie11to que reclama. a su 1•ez. el co11c:e1>tll de 
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s11.,·1c111cia alterahlc! 
<.'S 111e1ajl\·iL'o / ... } c11a11do por nwdio ele,_:¡ se dice c¡ue su e1/1eracicí11 clehe tener 1111a ct11Lw1 

l.!\'/t!1·11a: f JOlt./llL'l'll u/ p1·1i11Lr,·ct,·c' /¡ Jrilu.·ipit' trcLw.·e1uk•11tt1! / c·c1/1e ¡1e1L1itll' c1/ c.·11e17Josúlo 111edicuue 
p1t•dicados 01110/cígicos (conce¡11os puros del e111encli111ie111u), por ej<!111plo, c:u1110 SIL\'/ancia, 

/Jara "'01u1cer a¡Jrit>ri lc1prtJpt1.üt·ití11; en elsex111ulc1, c11 ct1111hit>. l1t{\'c¡11e pt111erporji111dame1110 
tlec.~'i'la pro¡1osic:iá11 el c:cmcepto e111piric11de 1111 c11e111c1 ((.'tJ/11c1cosa c¡uese lllllL"\'een el espacic1), 
de 111a11L'ra que st;/o e111011ce.\· ¡ntt•tla \'erse tota/Jm.•111e a ¡wuwi c111e el últimu predicado (del 
11101•i111ü..'11to por c:au.,·a.,· ex1en1as so/amentc) le co1n•it!11e al c11eq10.'' 

1~·11 este caso. to11wr por ji11ula1111!11/o el concepto empírico ele 1111 c1/C!1710 en 111ovimie11to 

exige implícilclll/f!l/le el recurso" preclicculos ajenos a 1111aji11ulame11ració11 previa ele la 

ol~jetividwl: preclicaclos empíricos c11y<1 posibilidad misma, desde el punto de vis/l/ 

crítico, debe ser m•C1lada por lo a priori. En es/e sentido, el concepto metafísico de UllCI 

s11.,·1a11c:ia alterable no hace del cuerpo e11 movimiento un objeto posible, sino que se 

limita a 1110strar que. el 11w\•i111iemo de c:ierlo CU<!l1JO, considerado como objeto. puede 

llegar a ser pensado mediante predicC1dos ontológicos. El c:o11c:epto trascendental ele 

,,·11stm1cia allerahli!, en cambio, 110 sólo condiciona a su lwmúlogo metafísico, sino que, 

aclemcís. encierra en .\·i uliC1 relución azín 110 determinada entre IC1sfor111as de pe11samie1110 

y w111e//o c1ue las afecta, es decil: abre la posibilidad misma del objeto metcifisico, o bien, 

lo 11011e e11 cuestión. Un principio trascendental, a diferencia ele im principio metc¡//sico, 

110 l>l'e.1·upm/C! objetividcul, sino c1ue co11stiluye una "respuesta motriz" de las}i1c11ltades 

del sujeto trC1sce11cle11ta/ a 1111a realidad objetfra posible; 11na realidad objetiva que, sin 

embargo, no ha sido empíricamente determinada. 

De e.1·1a numera, la "imagen dél mwúlo" heicleggeria11a solamente socavaría -

por lo demás, acertadc1111ente- el terreno de los conceptos metcifisicos, mas 110 el campo 

ele los c:o11ceptos trasc:e11dentales. Pero hay aún algo 11uis; algo que rescata a la Crítica 

del Juicio kw11ia11a de la critica heideggeriana y que, incluso, hace que ésw s111:ia de la 

necesidad ele aq11élla. Se trata de la causaliclacl q11e Kant manejó e11 su ejemplo. En é.1·te, 
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el movimiento de un cuerpo es estructurado ca11su/mente en un nivel estricta111ente 

intercrmcep111a/. Esto es, no se hace ninguna determinación ni de la.fuer:a que produce el 

111ovi111iento del cuerpo, ni del cuerpo 111ismo, sino q11e se orde11u. analítica111e111e el 

111ovimiento con miras a una síntesis en la metcifisica de la naturaleza. Pan¡(rasewulo la 

ejempl(ficaciún ka11tiana, Paul. cie Jvlan concluye que la metcifísica es el cuerpo cuyo 

11101•imie11to está posibilitadopor/a crítica que, a su vez, constituye las estruc//lras que 

permiten 111ovilizar el cuerpode la Ú1etcifisicá1
• En términos generales, esto quiere decir 

que, a11a/íticame/l/e,_ todo corpus,_ metcifisico ge11era una filosofia trascendental cuya 

acción crítica consiste en ii1Cidil·.so.bre la .rnpili!sta estabilidad del corpus metafisico en 

cuestión. Sintéticamente, la crítica esél.fundamel//o móvil de todo corpus mettifísico. Así, 

una l'e: que la /abo1· kantianaJ/a .Í:i{/~ cmioi1i=ada por Id lectura tradicional de la historia 
__ ,__ --, ,-,.;-,"; ' 

de la .filo.w~(ía, ella 1_11is111a genera la crítica heideggeriana que la desestabiliza y nos 
. . . 

prese11ta un nuevo. Kc;11t_ o, "111ejor diclw, un nue1·0 campo de pensamiento en el. texto 

ka111ia110. Emre --111etafisicá y ·'crítica se da, pues, una conti11ua provocaciú11. 1111 

extraii11111ie11to mutuo, pero no hay que olvidar que son siempre los pri11cipios 

trascendentales los que contro/a11 los principios metcifisicos, los queabren el campo que 

,:,,-t1Js han de morw: Así, el discurso de la crítica le da la ley al discurso de lci metc¡(ísica. 

Vi1rias pregu11t~'·'· per111anecen después de todo lo a/l/erior: ;, cuál es la sustancia y 

/c1 estructura de la crítica?, ;,qué le da la ley?. ;,có1110 y desde dónde se le cm//ru/a?. 

,:hc¡¡o c¡ué nor111a se co11.forma u11 cam¡JCJ? Visto que ni la historia 11i la política tienen su 

,·m11po en la labor cie11t((íca que la Crítica de la razón pura.fu11dame111a, o e11 la ley 111oral 

c¡ue la Crítica de larazón práctica deduce, r:sería acaso en la puratrasce11de11túlid11d 

c/1Jncle se produce la Bcgcbcnhcit?, ;,tiene_ la reJlexiún sohre la hist1Jria _¡, /(1 política u11 

¡wpe/ clesestabi/i:ador t111á/ogo al de la critica? O. mcís mí11. /existe la ¡wsihiliclacl ele 
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cleseswhili=ar lafilost!/ia· trascendental misma? Si el conocimiento no es capa= de ello, 

t'.serú éste el papel del sentimiento? En la Crítica del Juicio, Kant desarrolló una noción 

estJtica en lo t¡ue él mismo consideró como "1111 mero ajJémlice ''a su ohra. Se tratu del 

sentimiento de lo sublime. En lo sublime; el .luié:it/ y la imaginación operan libremente 
' ' 

trastocmulo la legaliclad de la Ruzó11.' Parece lícito. entonces, buscar la posibilidad ele/ 

¡1e11.mmie11to sobre la historia y/a política en el sentimiento de lo sublime. )'parece licito 

wmhíén apostar por el carácter subversivo de ese sentimiento, no sólo en un nivel 

111ew.fisico. sino 11uis a/leí: en· un nfre/ trasce11de11ta/. /-Jabría que confirmar ahora esta 

última -y por demás al'lmturcu/a- opción. 

·Juicio se escribe con mayúscula cuando se trata de In fücultnd del sujeto trasc.:mlental que lleva ese 
nombre; con minúscula, cuando se trata de la alinnnción de un predicado acerca ele un sujeto. 
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2. 1. Fucr .. rn y reflexión 

Qui7..á todas las respuestas deban buscarse en una rclectura de Kant. Quizú la misma falla 

de la Razón sea la clave de la crítica. A lo largo de .la obra kantiana se descubre 

paulatinamente una extraña estrategia metodológica que compele a.la Razón a ir hasta el 

límite de sus fuerzas rcprcsentncionalcs pó.r medio de rcp_~tid~s ensayos. De ahí que la 

aparente inanidad del ensayo. de su repetición, se revele en In Crítica del .Juicio como In 

única vía posible para no rendirnos. ante la pregunta por nuestro destino como seres 

racionales. Kant alirmó tjuc "si no pudiésemos estar determinados al empico de las fucrws 

antes de habernos asegurado de la suliciencia de nuestra facultad para la producción de 

un objeto, aquéllas quedarían en su mayor parte sin uso"•. Pero también se limitó. cauto 

como siempre, a s6rid1~r s~1 perplcjidada;lt~cstc hecho y desplazó el problema a otro 

;ímbito: "por qué há sido puesta en nucst~n naturaleza la propensión a deseos que a 

conciencia son vaCÍ()S •. es· una· cucst ión. nntropológico-tclcológica ··•. Cuestión que. sin 

embargo. es tratada en.esta tercera y última crítica. 

En su libro Ka11t y el problema de la 111etc¡/7sica. Heidegger proponía la elaboración 

de una especie de <<antropologíatrasecndcntal» que superara la naturaleza-sujeto instaurada 

en la Crítica de la ra=ó11 pura. Para su planteamiento, recurrió, en efecto, a la Crítica del 

.l11ic:io. Y. sin embargo, la releetura de esta obra nos 1.lcva muy lcj~s de la analítica 

c.xistenciaria que Heidegger aventuraría más de un siglo despué~. Y es que la.necesidad 

de una especie-de antropología pura es, en efecto. imperiosa;-conlo'acicrta Heidegger a 

indicar. Pero. ateniéndonos a la línea teórica trazada hasta aquí. dicha «antropología» 

debe ser. antes que la descripción ontológica de lo humano. el descubrimiento de aquello 

que rumia un impulso aparentemente perdido de antemano. Pues. como se verú. son deseos 
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vacíos o vanos anhelos, como los llama Kant, lo que nos determinan ni uso de fuerzas que 

1H1 han sido previamente sopesadas. y es en tales deseos que encontramos el último 

resquicio en la filoso ría trascendental kantiÍ111a donde sería posible ciar cabida n In historia 

y a In política. De ser así. no podría hablarse propiamente ele una antropología trascendental, 

ya que ele esta forma el fundamento ele la acción racional quedaría efectivamente reducido 

a una cuestión antropológico-teleológica que supondría ya un objeto: el ser humano. Un 

deseo que a ~oncicncia es vacío no está -fut1daclo en un objeto previamente determinado; 

por el contrario, ese deseo es lo que mueve a la Razón a configurar objetos posibles. Ln 

apuesta ele. la estética kantiana no es el estudio- ~lel hombre. Más bien. In propuesta ele 

Kant radica en elucidar una serie ele operaciones que se llevan n cabo en un campo 

exclusivamente interconceptunl; más aún: que trasto-can las estructuras interconceptuales. 
- - -

Pensar desde ahí la historia y la política· se trritnria; antes qlie de estudiar al hombre, de 
,,· _:< - -. -. -~- .. 

inventar formi1s para mostrar un futu-ro>rosible' de lo_ huniano, formas que impulsen 

"sociabilichidcs nueva~". Pero/ni 1~1ostn1r"es~·rut11rb, al, avizorar esas sociedades, ¿se 

convertiría la estética c11 metaf1sica, en.una ontoicoldgía más en la historia de In filosofía?, 

¡,o habrá podido ser, ya desde KaiÍt. algo distinto'? 

La teleología de In libertad e~ ;ma par~dqja y, como tal, quiebra las fronteras 
'-- .. ~·:· . 

entre las formas du representación del eiúcndi1~1iento y las de la razón. La figura. del 

político moral o el ideal del filósofo reC)uiere~lcil li,bre tránsito entre ambas legislaciones 

para presentar el imposible punto de llegadn:ac1<lr!dé cÍcben dirigirse los esfuerzos de la 

Razón. es decir. para m~~tr;r ~L1~-t1~1~~:~ti~~- tti;{·~¡-t¡'; 11e~~siii:io, enÍ~cro,-d<!beclarsc 
rranqucanc10 c1 límite que divide tos modo~ ele representación det conocimiento: va ciesde 

la Critica ele la ra:á11 ¡mrn. Kímt vclÍía dicicnC:lo: "lo que nos impulsa ineludiblemente a 

traspasar los limites ele la experiuneia y de todo fenómeno es In i11cmulicin11aclo que la 
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razón, necesaria y justilicadamcntc, exige a todo lo que de condicionado hay en las cosas 

en si. reclamando de esta forma la serie completa de las condiciones"'º· Hasta la Crítica 

de la ra=rín práctica, Kant tenía clara la existencia de dos grandes campos del conocimiento 

trascendental: el teórico y el práctico. l\mbos tipos de conocimiento encontraban su limite 

-positivo o negativo- en lo incondicionado. del que ningún corpus metafísico puede dar 

cuenta. En el primero, lo incondicionado funciona como límite del conocimiento. como 

la cosa en sí incognoscible de la que es manifestación el fenómeno que se intuye y se 

determina como objeto. En el segundo, por su parte, lo incondicionado funciona como la 

ley misma que determina la acción moral en tanto se presenta como su ideal regulativo. 

En la Crítica del Juicio, se hizo patente que lo incondicionado de un campo y lo 

incondicionado del otro debían ser. una misma unidad suprascnsiblc. Unidad a la que 

ninguna metafísica -en tanto comporta un momento empírico- puede acercarse. Esa 

unidad. en consecuencia, debía ser postulada por la crítica antes de que el edificio 

metatisico volviera a derrumbarse. 

1\1 advertir esto. Kant emprendió la búsqueda de un paso de los modos de 

representación teóricos a los modos de representación prácticos tendiendo un puente desde 

la unidad suprasensiblc. Refiriéndose a la necesidad de esta su tercera crítica. Kant afirmó: 

tiene que haber. entonces. un timdamcnto de la unidad de lo supnL~ensible que estú en la b•L~e 
de la naturaleza con aquel que el concepto de la libertad contiene pnkticamentc. cuyo concepto 
de este fundamento, aunque no alcance ni teórica ni pnicticamente para un conocimiento suyo. 
y no tenga. por trullo. ningún dominio propio. haga posible, sin embargo. el to;insito desde el 
modo de pensar según los principios de uno al modo de pensar según los principios del otro.'' 

El tnínsito que, gracias a este nuevo puente de la arquih:ctura kantiana. nos permite pasar 

de una región del conocimiento a otra no es ningún sistema. según indica el propio con-

structor. Lo que lo distingue del sistema -y esto marca un hito hasta cierto punto 
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sorprendente dentro de una lectura tradicional de la filosofía de Kant- es que 110 se trata 

ele 1111 tercer modo de represe11tació11, sino de un elemento puramente crítico. 

Este elemento puramente critico es la facultad de juzgar. Precisamente esta facultad 

es la que se ocupa en llevar a cabo el tránsito entre distintos modos de representación. Y 

por ello. es esta facultüd -la encargada de impulsar el designio natural de la Razón: 

trascender su naturaleza trastocando su propia legislación. El Juicio -que merece espacio 

ímicamcnte cnla filoso11a t~asccndental y que permanece fuera de toda doctrina-se encarga 

de dar "pasos" entre áreas de legitimidad"; el Juicio funciona única y exclusivamente en 

el :ímbito intcrconceptu:il de los principios trascendentales; el Juicio abre campos; y, aún 

sin tener ningún dominio, justifica toda posible relación entre las facultades y sus objetos. 

Ciertamente, en este nivel interconccptual no podemos hablar de justificación 

del conocimiento en términos estrictamente kantianos, pues .no existe un dominio de la 

facultad de juzgar. es decir que ésta no tiene una zona de determinaciones de conceptos; 

puesto que nn hay aquí objetos a determinar. no se espera una metafísica que se derive de 

la operación de las facultades, esta vez regida por el JuiCio .. Lo que está en juego ahora, 

c<Jmn apunta Lyotard. es la pertinencia del juicio mismo, y no su adecuadón "· Se trata ele 

un tipo de conocimiento cercano a aquel por el cual ~boga_Benjamin; _esto es, un 

conocimiento exento .de lo empírico; que supere _tanto la 1~rit¿';dteza:·obJc~o como la 

naturaleza-sujeto y que se aboque a la justificació11 \11ás prÓfu11da:'Más~allá de los 

requerimientos de cualquier sistema metatisico, la cl"idc'a en y ele ia facultad ele juzgar 

debl! tcnl!r otra naturnll!za distinta ele la dl!I conocinlicntoscgÍ1°n Ka11:1: aqt1clTa 11íití.lralcza 

ignota que l!S la del pensamiento. Adentrarse en ella es la apuesta ele la estética kantiana. 
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En la Crítica de la razón pura Kant hizo una importante distinción entre la actividad de 

conocer y la de pensar y apuntó que. mientras la primera requiere necesariamente de 

objetivación, es decir, de. la determinación de un fenómeno bajo un concepto puro del 

entendimiento, la seg~.nda pÍ.icde prescindir de aquélla, pues no está condicionada por 

categoría alguna••. Esta distinción, hecha en una breve nota a pie de página, se convierte 

nuis tarde en el eje teórico alrededor del cual gira la Crítica del Juicio. Ahora bien, si 

conocer quiere· d~cfr determinar progresivamente los objetos naturales a partir de las 

cstru.cturas que la propia Razón les impone, ¿qué quiere decir pensar? 

Pensar es reílcxionar. Rcílcxionar es precisamente la actividad que Bcnjamin -

pues su encono es de lo más selecto que puede producir la filosofia: un enfado que no 

pretende destruir- reanuda a partir de la filosofía kantiana. Para este agudo lector de 

Kant. es él 
el más reciente, y con Platón. el único filósofo rulle to<lo abocado a la justificación del 
conocimiento [ ... ] Ambos -prosigue 13enjamin- comparten el convencimiento de que el 
conocimiento sostenido por una justificación rmL~ pura, es también el má.~ proíundo. No 
destemrron la exigencia de prolirndidad füera de la lilosofia. sino que le hicieron justicia de un 
modo especial al identilicru·la con la exigencia de justificación.'' 

Y es que reílexionar, scgí111 lo describió Kant. es como .. comparar y mantener reunidas 

representaciones dadas. sea con otras, sea con su fncultad de conocimiento, cn referencia 

a un concepto posible a través de ello""'. Si la rcílexión puede enlazar todas las 

representaciones en referencia a conceptos posibles. esto sc clcbc a que i10 de-termina 

dichas rcprcscntacioncs. Lejos de ello, las posibilita como tales. es decir, no busca su 
, >' '·. . 

adccuación, sino que las hace pertinentes, La,actiyid¡¡d _rellexiva_ ~a tlilc_1·c11cia de h1 acción 

de conocer- es la constante construccióndc un sistcn;a intcrconc.cptual qu~-p~1cda albergar. 

idealmente, la totalidad de la experiencia. Para lograr esto, la Razón no requiere de la 

aplicación correcta de un concepto a una intuición -aplicación que, ele ser acertada. pro-
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duce un objcto conocido-. La reílexión exige, más bien, la justilicación de "conceptos 

posibles", es decir, la creación de campos; creación que, aunque ordenada, permanece 

siempre inconclusa. l·lay que notar que, si bien Kant había enumerado escrupulosamente 

los conceptos puros del entendimiento o categorías en la Crítica ele la ra=ón pura, en la 

Critica ele/ Juicio estos conceptos parecen perder consistencia frente a la mención de 

co11ecptos posihles, pues el Juicio, líucno licite ning(m dominio, es nada menos que la 

fuente de todo campo y, por eso, la única facultád a la que le es 1 icito ampliar conceptos. 

El Juicio, por lo tanto, es la única facultad autorizada para maniobrar en el campo de los 

conceptos trnscc11dcntalcs. El Juicio, pué-s,jt1-stifica toda posibilidad conceptual. 

Toda ampliación de un concepto requiere, necesariamente, de una justificación 

impecable. Ahora bierí: dado_ que-esta justificación no puede proceder de ninguno de los 

dos grandes campos del conocimiento, la Razón ha de elaborarla sobre la base subjetiva 

del sentimiento. Esto_quicrc decir que, al reílexionar, la facultad de juzgar se encarga de 

proporcionar a la Razón- una justiticaeión hipotética.-un f~agmc:~_to argumentativo que 

Kant denominó un c:onw si, y que té permite a fa Razón subsanar suscarencias y seguir 

addante en su esfuerzo por "reclamar láscrie c~i11pleta ·de lascondiciones", como si 
; .. _<, -·: >; - -,, ·-· •.• _; ":'_."'' _·_.<.<:·· >->::.-::,-:·· :\' 

pusiera un nuevo naipe sobre un frágil castillo. Rclléxicinar, según Kant, es un arte muy 

ccn.:ano a la arquitectura, púes sc\'i<lt';Jdc ~ni~z~r
0

--~~~i~id~1d ~rucia( de la filosofía 

trascendental--, reprcsc;1taci.on~s. ~lcline~11do c;I ~{(ific 1io J~mplet()de mm legislación . ., ... _,., ___ , . .. . . ' 

absoluta. La construcción de este edificio abar~ari~.-·~nf~rma hipotétic~. la totalidad de 

los conceptos-posit;1c;, 11~~;1 itien~(~asi ci1IC:i;'-1ia~ól1 ri1;;c1il\J-¡j115·a~r-::.11ül1c¡11e ele .~inguna 

manera con~ccr- un sistema futuro de la expci-i~ncia q11~'. c11 té~111inos estrictos del 
' ',,, . '"·, 

esquematismo de la Critica de la rc;=ó11 p11ra y de la tipología de la c;·ítica de la ra=cin 

¡mictica, resulta imposible. 
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Lo anterior significa que; al rcílcxionar, se muestra una construcción que la 

experiencia jamás conocerá y que, sin embargo, est{1 cimentada sobre complejas y sutiles 

operaciones intrafacultativas. Pensar un edificio legal absoluto es, sin duda, un anhelo 

vano. Pero, para la Razón, ese anhelo tiene una fuerza de la que en unprincipio parecía 

adolecer. La actividad reílcxiva puede dar, desde un como si, cimientos más firmes a los 

sistemas metafisicos. Sin embargo, una justificación tal, basada en una hipótesis, también 

puede derrumbarlos precipitadamente, pues al mostrar una hipotética consumación de la 

actividad racional, el ordenamiento presente de aquéllos, puede quedar súbitamente en 

entredicho. He aquí el rfosgo del como si, su carácter crítico; he aqui el.fundamento móvil 

de todo corpus metafísico, y aquello que constituye la diferenc.ia entre las posibilidades 

facultativas de la Razón y la fuerza del Juicio. La reílexión, en suma, es aquello que 

traspasa las posibilidades naturales de la Razón y la i1~pulsa a trazar su dc~tino. Y de la 

reílcxión se encarga la estética. 
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2.2. Técnica para mostrar lo no presente 

Si la critica decide la posibilidticl ele toda mctarísica. el Juicio abre In posibilidad de toda 

nít ica. Empujando In investignCión hasta sus consecuencias últimas. Kant emprendió In 

búsqueda del principio trascendental que debía regir sobre la facultad de juzgar. Ya antes 

había proporcionado una primera versió1i dé esÍe principio, pero no lo hizo como arquitecto, 

sino como juez. Esa versión la encontramos en la Crític:á de la ra=ón pura bajo la noción 

th: autorreflexividacl. Ahí se trataba ele llevar los principio's de toda experiencia posible 

hasta el proceso legislativo al ciuc estarían destinados y se requería, por supuesto, de todo 

un aparato montado por las facultades ele la Razón ql1e hicieran efectivamente posible 

dicho proceso. El aparato en cuestión era eresq11e111atis1110 . . Éste se refiere al procedimiento 

que el entendimiento requiere para subsumir la condición formal de la sensibilidad -el 

esquema del fenómeno- a la categoría correspondiente. La labor del esquematismo 

cunsistiría, dicho brevemente, en homogeneizar dos instancias totalmente heterogéneas: 

las intuiciones y los conceptos. y su puesta en acción sería delegada en una facultad de 

rango aparentemente inferior: la imaginación. Dado un cierto fenómeno, la imaginación 

SL' encargaría Je subsumirlo bajo el concepto adecuado, es decir, de inscribirlo formalmente 

en el sistema de la naturaleza. Asi. la labor que desempeñaba la imaginación en el 

esquematismo era la de una simple mediación mecánica donde los extrenmsheterogéneos 

estaban dados y ella debía encargarse solamente de lrncerlos corresponder. Incluso para 

fundar la representación del Y~, q;1c 11comp1~ña a tocias ll1s'ofras'rcprcscútacion'es, ése 

est1uematismo que la Razón traza para sus objetos, o sea. para una naturúleza legislada, 

sería el mismo -ya que. en tanto es necesario, es único- que· aplicaría sobre ella misma. 

De esta manera. la Razón fundaba el Yo en la tarea mecimica asignadn a la imaginación. 
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Heidegger es quien desentraña el funcionamiento mecánico del esquematismo 

como una manifestación de lo que él llama olvido del ser. La fundamentación kantiana 

del sujeto, afirma, "se logra haciendo que en un dominio de lo existente, por ejemplo. en 

la naturaleza, se esboce .un.determinado plano de los procesos naturales.· El esbozo 

[esquema, Bild] .traza de antemano de qué modo el pro~eso cognoscitivo tiene que 

combinarse con el campo abierto" 17
• El esquema es, entonces, re~prescntación. Las reglas 

a través de las cuales permite la determinación del fenómeno como objeto son reglas de 

acuerdo con las cuales lo existente sólo puede ser tal si se presenta frente a un sujeto de 

conocimiento. Mits aún: para hacer de ese sujeto de conocimiento algo cierto. él mismo 

~lcbe quedar representado, es decir, debe someterse a su capacidad objctivadora. Pero si 

dicha capacidad se funda en el esbozo de un dominio determinado de antemano, entonces 

el sujeto no es propiamente un problema trascendental. Las estructuras a priori de la 

Razón que debían ser descubiertas por el ensayo copernicano de Kant estarían dadas 

como parte de una naturaleza dispuesta para ser determinada por la Razón. Dicha 

naturaleza, como tal, no podría dar cuenta de la naturaleza, no podría ser naturaleza de la 

naturaleza, por así decirlo. Por el contrario; seria una muy especifica región de la misma: 

el hombre. De manera tal que las estructuras racionales no serian ni siquiera un problema 

metafísico. sino -como .ya se ha visto-: un problema meramente antropológico'"· Así es 

como la filosofía habría fracasado en .su labor. de. fundamentar el conocimiento de todas 

las ciencias, pues seria ella misma una ciencia empírica, seria antropología. 

Y aquí regresmnos, con1odehía succdcr,-a lo ya dicho por Kant. Pues quizá no se 

habló en el esquematismo solamente de cierta capacidad de desdoblamiento de la Razón. 

Tal vez no había ahí [micamentc una tramposa actitud de su parte, haciéndose otra frente 

a si mismn para mirarse como en un espejo. La autoconciencia que Kant hace posible en 
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la Crítica ele la ra=cin p11rC1 lo es en virtud de que el concepto del Yo es aplicado a su 

ol~jeto, esto es, al conjunto de operaciones de la Razón que, al darse de manera efectiva, 

le afectan. Es decir que, si bien el conocimiento de la Razón por sí misma tiene como 

resultado la representación del Yo, ésta surge con apego a una ley que no es la del propio 

Yo. pues éste es un efecto del esquematismo. Habria que buscar, entonces, esa ley que sin 

duda antecede a cualquier momento empírico, que, sin duda, no es mecánica y que rige, 

de hecho, todo el procl'.so de síntesis de la imaginación. Habrá que buscar, pues, el principio 

trascendental del Juicio; 

Kant marcó-precavidamente la diferencia-entre una imagen y un esquema. La 

primera es sensiblc;-y a pm1-ir dé slimera fo1'ma pue_de la imaginación producir un esquema 

que permita subsúm irla bajouii concepto puro _dcl _en~endim it:nto.- Pero dicho esquema no 

cs. a su vez, sensible, 11i puede ser llcvaé:lo a una imagen 'por un proceso inverso. El esquema 
- ' 

<'S la p11ra actfridacl de lásíntesi~,· ele lai1!1agi11acló11'"· Actividad que, por lo tanto, no 
- - -' - ._ --' -

puede ser dctcrmi1úlda coiúo -exterior a si misma, como-uná imagen en el espacio. 

Solamente una forma pura de la intuición es afectada por h1 aétividad sintética de .la 

imaginación: el sentido inten16. Es sólo'en y a trnvés de la'reeepti-~id-ad de-esta forma 

pura que el esquematismo es posible y,- por eso mismo, sól~-desde ~Íla .pueden resistirse 

los embates de las denuncias benjaminiana y heidegge~i~na.;Entm1cei: ~11mfo;1dat~1entación 
de la tilosofía trascendental ha de verse impulsada a ¡1Jcanz~V In .regJ~·dd ~se sentido 

interno; regla que cs. ni mismo tiempo, su cei1tro ysu lí111ite: l'ttl!s ahor~ nos <!s dado ver 
« , .. ,; .·. ·,. ,,• . -·· ... -' ',. 

que en el sentido interno están ¡-;md~dos lospo(fere-stodos-d~ la'Ri;zÓr~p~ra~sÜprocligalidad 

y sus cnrencias. 

La clave de esa regla está en el juicio. En el í1ivel trascendental o interconecptual 

en el que nos hallamos, y¡¡ no se trata de lo que Kant denonlinó juicios determinantes, 
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aquellos que se dan en el conocimiento teórico y práctico cuando un fenómeno particular 

es subsumido bajo un concepto. En el campo de la facultad de juzgar hay solamente 

juicios rellcxionantcs. La distancia que los separa fue explicada así por Kant: 
la facultad de juzgar. en general, es la facultad de pensar lo particular en cuanto contenido bajo 
lo universal. Si lo universal (la regla. el principio, la ley) es dado, la facultad de juzgar. que 
subsume bajo él lo particular (trunbién cuando, como facultad de juzgar trascendental da a 
priori las condiciones sólo confo1111e a las cuales se puede subsumir bajo aquel universal). es 
determinante. Si lo particular es dado, para lo cual debe encontrar ella lo universal, la facultad 
de juzgar es sólo rl{/lc.'<ionante.20 

El modo de enjuiciar que Kant llamó determinante es una mccimica del conocimiento: la 

forma más simple o más búsica de relación entre metaf1sica y critica donde el 

esquematismo de la imaginación encuentra el terreno más propicio para su 

funcionamiento.Aquí, un principio metafísico es aplicado al fenómeno que cumple con la 

estructura del mismo. Por ejemplo, la caúsaliclad nllldonde ún fenómeno sigue a otro en 

In sucesit\n del tiempo od~nd~u;ja ~()limtad es pttcsta ~bn~~ ca~1~a de In efectividad de su 

objeto. 
,, : ' ' ~ -_,. ·-.-: -- -- -

Por su parte. el principiot1'11sce11de11tal ~I q;uc se npdacn el juicio rcflcxionnntc 

radica en el puente· suprnscnsible que se extiende entre. losmodos de. representación 

teórico y práctico y, en In medida ~n que nó ~s In, bns~ de una ulteri~~ dc~tcr1~1i1rnción 
objetiva, tiene cabida solamente en la subjetividad. N~ ;~ t~ata1f11a-~~i1ná.s ~~I concepto 

·_·._- >-< -. --_· ' ~ > :·~·.;, -<_-_, :·::· -~ ·::·".: <. - . -, 

puro del Yo, sino de um1 sltbjetividnd en toda su prccarií;:di111énsióii; llO despojada de. la 
, ··-···,'.- - -· 

indeterminación de su destino, Este principio trascendental dc.1~ facultad.de juzgar. lejos 

de ser una mecánica_ del conocimien!o o. mcjol"_~ic~()· una'mccánka de lnmecúnica, es 
-- " 

una técnica. Y para Kant. la técnica es "el ar.te de poncr:c1i pie lo que se quiera que deba 

ser. arte que. en una teoría completa, es siempre una nueva consecuencia y no una parte 

por sí consistente de alguna especie de instructiva"". 
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La necesidad de llegar a esta tercera crítica y de trabajar los juicios n.:ílcxionantes 

en la construcción de una técnica dentro de la filosofía trascendental se expuso al inicio 

de la Critica del .luicio, donde se presenta el problema del desfase entre la universalidad 

sistemútica del conjunto de las categorías y la posibilidad real de una metafísica total de la 

naturaleza. Se trata del problema de lo fortuito en la experiencia. Kant afirmó que 
si bien la cxpericncia constituye un sistema según leyes tnL1·ce11de11ta/es, que contienen la 
condición de posibilidad de la experiencia en general, L'S posible una wn injiniw diversidad dc 
leyes empíricas, y una ta11.~ra11de hetero.~eneidad de ji1rmc" de la 1mturaleza, que pertenecerían 
a la experiencia particular. que un sistema con arreglo a esas leyes (empíric¡L~) tiene que serle 
complctmncntc qjcno al .:ntendimíento y no s.: puede concebir ni la posibilidad, ni menos aim 
la necesidad d.: un todo scm~jm11e." 

Frente a este dilema, Kant desarrolló la idea de la naturaleza como técnica, esto es, como 

un principio regulativo de la Razón que le permite a ésta tomar a la naturaleza como si 

estuviera ordenada en sí por un entendimiento que fuese la causa de la efectividad de 

todo objeto natural posible. Esta técnica de la naturaleza no sólo recurre a juicios 

rcllcxionantcs en tanto que, ante las infinitas formas particulares de la naturaleza, postula 

ese entendimiento referido como el universal que sólo tiene cabida en la rellexión y bajo 

el cual es posible subsumir lo fortuito de la experiencia. La técnica de lanaturaleza se 

opera en la frontera entre los modos de representación teóricos y los 1110.dos de 

representación prácticos, pues en ella el entendimiento postulado fündona.coÍrn::> si la 

naturaleza li1ese una creación de su voluntad.Así, el Juicio propord~lí~-·riI¡ÍRazón un 

condicional, el como si necesario que le permite "reclmnar la se~ié. completa de las 

condiciones'" de la totalidad de los objetos naturales. ___ -

Sin embargo, aun cuando su posibilidad se halla en la forma de operar de la 

vnluntad humana, la técnica no es entendida por Kant como un conocimiento práctico. 

l'or el contrario. lo técnico forma pmte del conocimiento teórico porque se refiere a una 



voluntad que está puesta como causa natural y no como actuando conforme a la ley de la 

libertad. 
En efecto, si la voluntad no obedece a otros principios que a aquellos acerca de los cuales el 
entendimiento intelige que el objeto es posible según ellos a título de nuevas leyes naturales, la 
proposición que contiene la posibilidad del objeto por la causalidad del arbitrio [ ... )en nada se 
distingue, en cum1to al principio. de h~ proposiciones teóricas que atmlcn a la natumlew de J¡L~ 
cosas.23 

De manera que, si lo considerado como producto de una técnica, es decir, de una legislación 

empírica total, es la naturaleza en sí. es preciso suponer un entendimiento externo y supe­

rior al nuestro al que sí le estuviera dado ordenar la totalidad de las determinaciones de la 

naturaleza. 

Puede decirse que, para Kant,' la té,cníca es el arte de reflexionar .. En el momento 

en que se la t~ma como~~~e.-¡~\i~l~.'r~le~a en su diversidad infinita se convierte en una 

irrefrenable producción qtt'e parte ele una teoría perfectamente estructurada. Es "el arte de 

poner en pie lo que_ se 'qt;iera que deba ser". Pero, como sabemos que nuestro entendi1~iento 

no puede eompro~:itg;~a.tcoría tal en la naturaleza, la técnica de ésta es el liacer c:o1110 si 

kantiano: lo que se·q;~ieraque debá ser. Este supuesto, para Kant, 1;0 se da como un mero 

axioma, sino como actividad de la Razón. Para aprehender la naturalezacn su conformidad 

a fin formal -ya no a ley, como en la construcción de conceptos, ni a, fin, como en la 

moralidad, sino en una dimensión que la proyecta co.moun sistema de finalidades- es 

preciso reflexionar. Y es que, como un fin es irrepresentable, para mostrarlo, se precisa un 
,, .. ,· . . .. ,- -.:: ., 

principio de la más r,efinada ficción: lo ,que se quiera que dcha ser,'A través del juicio 

rcílexionante el sujeto trascendental puede aprehender la infinita diversidad de la naturaleza 

como un sistema, au;1q11~_'esÍ; apr~hensión sea cosa exclt1sivacl,e la ;c:ivida¿Ldel stücto. 
· ... __ .·- ' __ •,-·' . . __ - ' ·. 

Es decir. aunque el principio de la técnica de la naturaleza· no sea sinci .estrictamente 

subjetivo y pertenezca al sentimiento. De esta manera, la posibilidad del juicio se hace 
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hipotéticamente afina la totalidad de los objetos. Esta relación hipotética es lo que Kant 

llamó campo y. en la dimensión ele la técnica. tiene su regla en el sentimiento -lo cual 

coincide ft.:lizmente con la definición de este término proporcionada por Bcnjaminº. 

Varias de las nociones a las que Kant recurre en sus textos sobre historia y política. 

nociones como l:I progreso. la Ilustración. la sociedad civil, implican el avance incontenible 

hacia esa totalidad tclcológica hacia la que tiende la Razón. En este sentido, pertenecen a 

la serie ele proposiciones regidas por las reglas de la re.flexión y se muestran en la forma 

del sentimiento. La técnica, al operar los "pasos" entre las distintas áreas de legitimidad 

fundamentadas por la Razón en su ejercicio de la filosofía trascendcnt<ll, permite pensar 

la historia y la politica desde el ámbito de la crítica. Toda /Jegebe11'1eit obedece, entonces, 

a las reglas de construcción de una técnica y estú hecha con juicios rellexionantes. Es en 

este sentido que Lyotard concluye: 

si no existiem el .. como si füera una naturnleza mecünicn" para transferir la legalización del 
dominio del conocimiento ni dominio moral, la idea de una "totalidad de los seres mcionnles 
p1~'ic1icos" no lendria ninguna pertinencia en este úhimo dominio y, al mismo tiempo y en 
vi11ud de un "paso" suplemcnl•u-iu, la idea de una sociedad cosmopolita tampoco la tendría en 
el dominio hisioricopolitico-" 

La historia, que nunca se remite a una realidad empírica, y la política. que nunca se refiere 

a una ley moral absolutamente vacia. son presentadas, entonces, a través de la técnica. 

por intermedio de la cual nuevos campos se abren paso en el hipotético y frágil «sistema 

dc la historia del género humano». 

Dc acuerdo con llcnjmnin. "todo sentimicnlo cstú vinculado a un objcto a priori, ( ... ] pues los 
sentimientos, por vagos que puedan parecer a la autopcrcepción. constituyen una respuesta motriz n una 
co11stitució11 ohjc1iva del mundo ... Un juicio suhjctivo postulado como universalmente vúlido, un cu1110 

si. cs juslamcnte esra '"rcspucsia motriz" <1ue pcnnite abrir campos, es decir. constituir objetivamente cl 
mundo sin dctcnninarlo. 
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El juicio reflexionante, que es el que nos interesará de aquí en adelante, comporta 

dos operaciones esenciales que las facultades de la razón no llevan a cabo ni en la 

construcción de una rnetáfísica de la naturaleza, ni en la consecución de una metafísica 
~- - - ' 

de las costumbres: primero, la inserción de lo general (un concepto) en latinidad sistemática 

de la verdad·; dcs¿ués, y con toda la dificultad que ello impHca, l~ju~tificación de esa 
' - '-:-· .. ;-:,,,: .· - ' ··-. ' _- .. '.. ·-:·-.. ·_·.-

inserción, o sea, la a-pertura deun campo para ese concepto .. Ese campo .debe permitir la 

entrada de lo fortuit~,~e lo no sujeto a la regularidad naturai'.Nose Íratri, ~ues, ~le una 

doctrina fundada ~n la objetividad, sino de la construcdón de ~n pensamiento. De esta 

manera, el como sik~niia~~. qu~;Cs eiprir1cipio trasé~nd~ntal delqt;e hablamos, puede 

ser, en efecto, el principidnaH~t¡-~() qu_e~~tructural~s t~¿~s sobr~ histo~iriysobre política, 

ya que da pie a una consl~~éciÓr~ q~re, ~in~st~r empí~Í~~mente det~r;;linitda, produce un 

efecto sobre el ánimo dCI sujetd.Xúes_succde que; desde aquí,_ no se determina objeto ni 

.facultacl alguna, sino que_se afept~el álli~w, es dec;r, s_e produce el movimiento de la 

totalidad de las facultades sin qu-e rÍing-una guárde _suprerT1acía sobre las delnás, sin que 
' : ·: .. - . 

ninglin juicio se adecue a ninglin concepto o idea y, por lo tanto, sin que la Razón opere 

en un ámbito privado·. Y e~ q~re', en la fa~ultad de juzgar, así como eri la historia y la 

política, la situación del sujeto no está determinada ni natural ni moralmente. sino 

socialmente. Puesto que los textos sobre historia y sobre política pertenecen a la esfera 

· Es preciso anotaraqui que, si bien para Kant el sistema es el resultado de la totalidad de las síntesis que 
el sujeto trascendental puede llevar a cabo en el terreno del conocimiento. al acceder al ámbito 
interconceptual de los juicios retlexionantes. el sistema deja de ser ese resultado sintético y se convierte 
en un juego de equilibrio analítico. Es decir, se convierte en una constmcción equilibrada por medio de 
hipótesis y justificaciones variables. 
· Recuérdese que. en el conocimiento. las facultades de la Razón ejercen una fünción similar a la del 
li111cio11ario de los textos kantianos: mantienen la legalidad vigente. El conocimiento. por lo tanto. opera 
dentro del úmbito de lo privado en la medida en que busca la adecuación de los juicios al encuentro 
entre las limnas puras y los ICnómenns y objetos. Lo público. en cambio. franquea la legalidad establecida: 
no le incrnnbc la adecuación. sino la pertinencia 1nis1na de los juicios. 
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pública. y puesto que los juicios rellexionantes conllevan una justificación, puede darse 

la comunicación necesaria entre los seres humanos que intent:m dar cuenta de su destino 

y transformarlo. 

Sin embürgo, pese a tocl~ lo ~!icho, exi~te ~úÍ1 una pcc1lieña pera significativa 

disonancia entre laBegeben/ieÚy. latécnica. Pi1cs ~e ha dich~quc~il el ~~mosi se postula 

un entendimiento externo y.superiori;l.nucstro~ •. al.mismo·t.iel11p~, s~ ha dejado claro 
- ::_ -, ·: · ... : -.~ _: -." ,- . -... · : . ..- '< ~ -:·:' - " '" 

que la reflexión sobre la história y la poÜtica es materia de la comunidad humana. Para 

dejar atr{1s esta clara contradicción,'c~ p~~ciso dar, pues, aí11~ otro paso. Por eso, Kant nos 

reservó otra pequeña pieza; csta:vez ya í10 en el tribunal de la razón, sino en el teatro del 

:'mimo. Esta pieza rarece preparada en .verdad para hacer frente al desafío que, contra lo 

que él mismo llama una ·.·naturaleza-sujeto", lanza Benjamin. Tiene lugar en lo que Kant 

consideró un mero apéndice de la Critica del Juicio y su protagonista es, una vez más, la 

ruerza de la imaginación. Se trata, por supuesto, de la "Analítica de lo sublime". Ahí fue 

donde Kant buscó el sucio de la facultad de juzgar. Y aquí podemos adelantar que ese 

sucio somos nosotros mismós, pero no como sujetos que se autoperciben, sino como eso 

incondicinnad? qú~ t~n)l!'ién nos constituye y que buscamos en el paso de nuestra historia . 
. . . ; ·-;· .•. :. 
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3. 
Et lenguaje de lo sublime 

Y precisamente esta representación de un hecho indicado mediante el tanteo, que es el germen de su 
creación, constituye una fonna de representación muy peculiar que apenas aparece fuera del ámbito de 
la vida idiomútica, pues ésta encuentra en las analogías y los signos otros medios de expresión distintos 
del intesivo. es decir, la reali•mción previa y alusiva. 

\Valtcr 13enjamin. La tarea del traductor 
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Es preciso advertir que la técnica de la naturaleza. en la Crítica de la facultad dcjuzgar, 

se refiere al sentimielllo de lo bello, y tiene como objeto la totalidad de la naturaleza 

como conforme a fin. Siendo que aquí nos preguntamos por una región peculiar de la 

naturaleza. que es la crea tura racional, ¿cabe hablar de una «técnica de la Razón»'!¿ O, 

tal vez, de una especie de «técnica de la historia»? Por ejemplo, la' noción de progreso 

como hilo conductor de la historia del género humano sería justa111e111e un como si de 

tipo técnico. Sin embargo, las nociones básicas de la reflexión kantiana sobre la historia 

y la política deben ser la indicación del campo .mprasensible que la Razón adivina en sí 

misma, y toda técnica, dice Kant, pone una voluntad externa como causa de un/in en el 

plano de una teoría acabada. Es deci1; supone un entendimiento .-con intuiciones y 

conceptos- ilimitado en el plano del conocimiento teórico. El juicio de lo bello, en este 

sentido, .funciona aún bajo las pautas del esquematismo, pues el libre juego de la 

inwginación y el entendimiento bajo el como si de la conformidad a fin formal de la 

técnica de la 11a111raleza contribuye al conocimiento de objetos y a la teleología de dicho 

conocimiento. El como si de lo bello es la totalidad de la naturaleza como pla11ificada 

por un entendimielllo que tiene a aquélla como.fin. 

Para llClb/ar de una técnica de la Razón habría. pues, que subvertir la técnica de 

la naturaleza.. En ésta, la causalidad ha sido tramiformada en s11 paso de una simple 

111C'cánica al terreno de la.finalidad. Ahora bien, la .causalidád habrá de s11fi·ir atín otra 

trw1.~(or111ación que la lleve de una técnica de la naturalezá a una posible técnica de la 
~ ' ,: . . ..; 

l?azó11. 7<mto el juicio de lo bello como e/de lo stihlime .~onjuicios estéticos. Esto q11iere 

decir c¡ue no pre.rn¡10nen 1mjuicio de fo:~ s1mtidosni 11no lcigico-deter111im111te. o sea, c¡ue 

son juicios ele reflexión. En este se111ido, en amlws casos se trata de juicios q11e, pese a 

ser singulares. se pronuncian como universales. Esto es. se trata de juicios generados a 
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partir de la ¡mí·a ·cictil'idad interna de la Razún. Pero lo anterior 110 significa que sean 

juicios similares. La diférencia.fu11dame11tal que .1·epara unjuicio ele lo bello de un juicio 

de lo suh/imeradica en que el primero e11juicill 1111a confor111idacl a fin e11 laformalle la 

mlluraleza, miemras que el seg;mdrJse presellla á nuestrásfacultacles como contrario a 

lin. 

En tw1tojuiciu estéÚcu, eljúlCio de lo sublime implica la actividad de la.fiwultacl 

ele la presemación: la imaginación; P~ro, si en el juicio ele lo bello la imaginacicín 

pro¡wrciona al entendimienl<J úna imagen de los fenómenos naturales como totalmente 
·. . 

wlecuaclos a la serie completcÍ de las categorías, en e/juicio de lo sublime la imaginación 

es cu111•uc<ula a representar ele igual mm1eralas iclea.1· de la razón. Así. la imaginación se 

e1¡/i·enta a una ilimitaciún irrepresentable, pues, en cum1to se refieren a totalidades 

ubsollllas. no es posible presentación alguna para las ideás de la razón No obstante, 

dice Kant, lo sublime es posible y placentero. Pero lo es de manera indirecta: "es un 

placer t11ie sólo .1;ltrge imlirectamcmte, a .mbe1; de. modo· tal que es generado por el 

sentimiento de un mo111e111áneo impedimento de las ji1erzas vitales y de una tal/fo mcís 

.fuerte eji1siún de ésas inmedilllwne//le conseclllivá"•. Aquí radicajus/llmente el carácter 

colllrario ajin del se111imientv de lo sublime. En él, ww incmiformidcul entre la ilimitación 

de las ideas y la necesidad de prese111ació11 de la imaginación se cu/vierte sensiblemente, 

y esta se11.1·aci(m se atribuye al ohjeto, que es calijicado como sublime. 

Ahora bien, si lo sublime es tan sólo un impedimento, ¿para que dedicarle una 

secc:ic)n de la analítica de losjuicio.1· estéticos? Kant 111is1110 no se. 1110.~1,;(j múyc:olÍvencido 

sohre la pertinencia t!e lo sublime en la Crítica del h;icio. !vlas e1i .1:11¡~ropia incredulidad, 

Ka111 de1•e/ú las posibilidade.1· i11/Jere11te.1· a lo.rnhlime. En la primera parte de la wmlíticc1, 

Kant d(io: "1•e111us c1ue el co11ceplu de lo sublime de la 11a1111·ale=a 110 es de lejos tan 
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i111porta11te y rico e11 consecuencias como el de lo helio en /a naturaleza y que no indica 

ahsolutamente nada conforme a }in en la naturaleza misma", a lo que inmediatameflle 

11gregú: "sino sólo en el uso posible de sus i11111iciones para hacer susceptible de ser 

sentida en nosotros ·mismos una conformidad enteramente imlependiente de la 

11w11ra/eza "~. Desde lo sublime, pues, surge la imlicació1; de ese campo .rnpra.~ensible 

que también constituye a la Razón, ese campo que no puede de ning111w manera ser 

cleterminaclo, ni empíricc;mel//e c1 travésde/ conocimiento, lliúunpoco /Íiputéticamente a 
. ) - . 

través de 1111a técnicá de la IÍaturaleza, y tal es la pertinencia de lo suhlime en/a Critica 

del Juicio. 

Un principio de ficción cuyo campo indeterminado somos no.wtros mismos 

ji11Íciona: dentro de las peculiaridades de lafitcultad de juzgm; de manerapec11/im: La 

causitlidad es transformada en su paso de la mecánica del esquematismo a la técnica de 

lafi1c11/tad dejuzgm: pues deja de ser una sucesión necesaria dé eve11Íos yse constituye 

como laji11alidad que 1111 e11te11dimie1110 proporciona a la totalidad de la 11at111"ti/eza. E11 

e/juicio de lo helio, ésta debe serjuzgmla cm¡(orme t1losfines110 de ella misma, si110 del 

e111endimie11tu que la determina. Por su parte, e/juició di! lo sub/imefimciona desde un 

curioso e:r:il io de la teleología natural: un ser natural ~et ser /111mww-se pó1ie Cl sí mismo; 

sin que sufin sea. a su 1•ez. determilÍado por /a naturaleza,: se trata, e.fectil'>amente, de un 

fin, pero no se trata ele la naturaleza como determinada por la Razón. sino de laRazó11 

operando lihremente. }'pues/O que interviene en él la idea de la/ihertad, ·lw;í en lo sub­

lime 111w inadecuaci<i11 .de n11e;11:a.1· fa¿·11/t;1¡/es c¡l/;//w {1/c{//1~all p(11;[i"°J/¡(¡;el~icú-.fr1 {¡ Ía 

ilimitac:iún que lo caracteriza. la imagi11aciúÍ1fi1//a, y esto es lo é¡uéla hace e111i·t1r en un 

juicio sublime. Sin embargo, en esa fi1//a ella misma descubre Úna ley ·cuyo su/o 

cumplimiento la redime de su.f!·acaso. pues el como si de lo sublime indica una e.~/"era 
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.rnprase11sib/e justo en el medio de la subjetividad, es decir, justo defl/ro de la Razón 

pura. E.l'ta esfera, que es la del hombre co11siderado como noumcno, es la que Kant abrió 

como el campo del.futuro de la humanidad o como una posible muestra de su moralización 

a través de la historia. En él, la técnica se presenta en su -versió11 más pura: es la necesidad 

de producir algo por u11a i11salvahle care11cia, la 11ecesidadde te11er una morada fuera de 

sí. en lo que ya 110 es propio. 

E11 el vocabulario ka11tiano, lo sublime marcaría la distinción entre un fin zíltimo 

y un fin final'. La tramiformaci<í11 de la causalidad en aras de una libre.finalidad racional 

es efectivamente llevada a cabo en el juicio de lo sublime. que. al funcio11ar desde un 

curioso exilio de la te/eología,fimc:iona ta111bié11.fuera de la causalidad: hay un fin, pero 

postulado por el hombre y no demostrado en lll naturaleza. Hay u11finfinal, diría Kant, 
- -

pues no se trata de pe1feccionar un elemento dentro del sistema en pose/e la perfección 

de este último, sino de 1111fi11que110 requiere de ningún otro: un fin en sí_mismo. o sea, 1111 

fin moral postulado e11 una 11arració11 histórica. 

Tal parece que lo sublime fimciona en u11 nivel completamente disti11to al del 

co11ocimie11to e i11clu.rn fi1era de la teleología propiame11te dicliu. Si Kant considera que 

la "A11alítica de lo sublime" es un apé11dice, es porque tra11sige. incluso. en /a legalidad 

de la.facultad de juzgar. La i111agi11ació11,ji·e111e a lo i11finitamellle grande o lo bifinita111e11te 

¡}(}tente. trata de proporcionar/e un esquema a la razón- que le exige la imagen de la 

totalidad que ella misma collliene en la forma de una idea: producción imposible; 

11ecesiclad absoluta. E11 esta tragedia de la i11wgi11ació11. como la llama l'aul de l'dan'. 

ella sacrifica su naturaleza para cumplir con 1111 mandato mlÍs alto y, haciéndolo. 

re¡ire.wllla 1111 papel.ficticio para seguirfimciommdo. El como si de lo sublime es la pura 

indicaci<ín de una e.~/'cra lejana que la imagi11aciónfi11ge alcanzar porque de otra manera 
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quedaría ilumJl'i/izada. En tanto fi1rma parte de la naturaleza de ww crea tura. estafacu/tad 

/11111u111a "no dispone mcís que ele medios trcmsitorios y provisionales, por no tener c1 su 

alcance una so/11ció11 permanente y clejinitiva o, por lo menos, por no poder aspirar a 

ella iwnecliatumente "'. 

Esta ú/timafrase, que podría ser lafrase é:on /acual Ka111 remcitara su apología 

de la imaginación en lo sublime, no lo .es.· La frase pertenec.:e a w1 texto de Walter Ben­

jamin que trata sobre la trciduccióny que,· por clisímil que pare~ca, 1Ú preciso traer a 

cuento ahora'. ·y es que aquí se dibuja.ya la radical :tramiformación que padecen las 

operaciones fi1c11/ti1Ú1ías ele la Razón en el sentimiento ele.lo sublime. 7hmsformación 

que se encuelllra en el pe11sámie11tu de Kant y que, sin embargo,_ habrcí sido leida desde 

1111 a.fuera ele ese pensamiento. Los medios transitorios ji¡n'ovisionales ele que habla Be11-

ja111i1111u se rejieren a la ley (Gcsetz) ele la i111agi11ac:ió11, sino a la tracluccián (Übersetzung) 

como realización de las lenguas, en tanto éstas constitúyen una.fragmentáción originaria 

~una ruptura en el origen-.-En té1;mi11os de· 1111 discurso trascenclental. la transic:icín en-

tre ww ley y la postulación de una ley es la incógnita que permanece desconocida -la 

· La 1eoría de la traducción de Walter Benjamín está vinculada con su concepción del lenguaje y de la 
experiencia. Para l3enjm11in. el lenguaje de los hombres es un lenguaje caido. es decir. un lenguaje post­
adámico. un lenguaje roto que no nomhra las cosas. sino que las significa. Sin embargo, este lenguaje 
fragmentario. cuya multiplicidad se delata en la varicdad de lenguas que existen y h;m existido. es la 
ruentc de toda experiencia. es decir. el clcmento a priori de todo pensamiento. La traducción, en este 
contexto, nu es una 1ncra actividad 111ccánicu <.h.: traslación. sino un csrucr¿o por co1nplc111cntar los 
signilicados de cada lengua, un esfuerzo por volver a nombrar. y esta búsqueda del nombre enriquece o. 
por lo menos. transforma en todo momento la experiencia pusibk. Independientemente de las 
connotaciones rnísticas que pueden hallarse en la teoría tic) h:ngulüc bcrlimniniana. es preciso apuntar 
aquí que IJcnja1nin rescata al lenguaje de una cstrcc.:lia c..:lmccpc.:illn 111ili1aria -\!l lcngu¡tjc ctl1no hcrTarnienta 
de la comunicación·· y nos lo pr<!senta como un ámbito.· -un 111Jd111111. en sus palabras·· desde el cual se 
conforma toda posibilidad d<! <!Xp<!riencia humana. Es esta nu.:va concepción del l<!nguaje la que se 
inlcnta l"l..!l.'Ohrar en este texto y la que se prentcnclc encontrar ··C< 11110 apenas un busqu~jo-- en In s11hli111e 
h.a11tia11u. pues es alli dond<! puede encontrarse la clave de la trnsccndcntalidad scgim la trabajó Kant. 
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incógnita x,. como le llama Kant en fu Crítica de la razón pura-. Es el texto de Be1y·amin 

el que desentrmia e/funcionamiento de esta transición en el texto de Kant, pues lo sub­

lime opera justamente ese tránsito de la Gcsclz de Kant, o la ley. a_ la Übcrsclzung de 

Benjamin, o sohre::/ey (litera/me111e). 

Esl<~ nueva relación entre los dos fi/ósof<Js alenianes -ya no de antagonismo, 

sino ahora de complicidad-, no obedece a ningún capricho: .Justamente lo que Be1yami11 . . . ' 

- - '. "~ 

reclama a Kcmt es no haber visto el lenguaje como lafueúte _trascendental de la 

experiencia. En su texto "Sobre el programa de la filosojiaflllura ", el mismo texto en 

que Benjamin delata la naturaleza-sujeto contenida e11 la ;~presentación del Yo, puede 

leerse: "por encima de la conciencia de que el conocimiento .filosófico es absolutamente 

determinado y apriorístico, por encima de la conciencia ele lo.;, seclóresde lafilosofia de 

igual extracción que las matemáticas, está para Kant e/hecho de que el conocimiento 

filosófico encuentra su única expresión en el lenguaje y no en.fórmulas o mímeros ..... Así, 

desde la pe1·,\pectiva -be1yaminic111a, la "Analítica de lo .wh/iri1e" adquiere un estatuto 

mucho más alto del que su propio autor le dio. Pues si hemos de creer a Be1yamin, si el 

lenguaje es la .fueme de toda experiencia, y si su .funcionamiento está reflejado en el 

senti111ie1110 de_ lo sublime, el// onces éste se convierte en la clave del principio narrativo 

que nos ha traído hasta este pulllo, la clave que rige una posible técnica de la Razón y su 

forma apriorística nodal: el sentido i111erno. 
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3.1. Lo sublime matemático ... 

Kant dividió su exposición del juicio de lo sublime en dos partes que no parecen igualmente 

imprescindibles~ Esta división, segÍln explicó Kant, es inherente al sentimiento de lo sub­

lime. Mientras que el juicio de lo bello conserva el ánimo tranquilo, el de lo sublime 

conlleva un 1mívi1~1i6nto: es rcférido ida facultad de conoeimicnto; gcneran~loen el ánimo 

el temple matcm6tico, y rcf'c.rido a la r,;c·;lltrid de desear, generando el tcniple dinámico. 
. . -~ . 

Ya en la analitica, lo sublime dinúmico parece simplemente complemcnt~do sublime 

matemittico ejcmplifi¿~ndolo en.1,anatun~leza. Sin embargo, aun c1;~nd~~i11;mbos caso~ 
parece explicarse la misma tragedia de. la imaginación desde modos ¡listi1~tos ~la cantidad 

y la cualidad- hay en ello una extraiia necesidad de llevar hasta sus últi1Íu1s conse,cuencias 

lo que en principio podria ser; muy al estilo kantiano, solamente una manera de agotar la 

explicación. 

El1 un primer m'o111c1no, entonces, Kant presentó lo sublime ;;omo la magnitud 

absoluta, o como 10' absolutamente grande. Esto es, el superlativodd tamaiio (Grosste). 

El rasgo estético de.'es~a medida literalmente inimagináble c;,.,nsiste en que debe ser 

aprehendida comprcl1~'n~ivamente, es decir, captada entera¡\ tnívés de tÍ¡1·s~lo golpe de la 

intuición. Sin cn1bar~o, en aprehender algo com~;ehensivamente hay. una contradicción 

insalvable, pues esiit in~pÍícita una sucesión ii1dis¿uíibleiile'nlc ajena a la simultaneidad . . . . . . . . - ( . . . . . 

de la intuición que a'qu(~C: eX.ige. Una ~ltir~lidad Pl1ede ser aprehendid<~ P()r la intuición 

en etapas su ces i~as, ~6í11;·~ii~!<l~-{~;~ ¿;,¡;,,¡·l;i6~' ~~·;¡~ íl~¡;;1J1'.fca:·c~.~-.1~1cil!sa'·r1tirli1 id!Ícl' 

forma en conjunt~ una ui1idad.'cntm~ces se aprehende :manrngniiud. Peró lan1a'gniü1d no 
.- . .· : - ·, 

es solamente tina sucesión; es, ad6mits, una medida: ¿Cómo hac~r para medir la medida'? 

De acuerdo con Kant, medir lo infinitamente grande recurriendo a la i1'1finitud de las 
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series numéricas es un errorde principio, ya que sólo desde la infinitud puede comprenderse 

la sucesión interminable de las series numéricas. Es decir, sólo desde la infinitud se puede 

considerar como unidad el conjunto de los números naturales: por traer a colación tan 

sólo un ejemplo. Lo sublime es, de esta manera, la fttente'd~ 1ri idearaci~~al de infinitud 
.- - '· ·-'-·- .- . -- ·--- ·--- . ., ~' -~.....:·--··''" ··•-'--• ... ___ . -

en las matemáticas. Es así como, para que la razón tenga la idea de I~ infinitud en 

matemáticas, es necesario que la imaginación -en una osada subrepción de funciones- le 

proporcione la intuición estética de la magnitud absoluta. Y para ello, según escribió 

Kant, se requieren dos actos de la imaginación: 
aprchc1"ió11 (apprehcn<io)y comprehcmión (comprchemio aesthetica). Con la aprehensión 
no hay apuro -afirma el filósofo alemán-, pues se puede ir con ella al infinito; pero la 
comprehensión se hace cada vez más dificil mientra5 má' avan7~, la aprehensión, y pronto 
arriba a su máximum. o sea, a la medida fundrunental estéticamente más grande de la estimación 
de magnitudes. Pues cuando la aprehensión ha llegado tan lejos que las representaciones parciales 
de la intuición de los sentidos primariamente aprehendidas empiezan a extinguirse en la 
imaginación en tanto que ésta avru17~1 a la aprehensión de otra' má5, pierde ella tanto por su 
pm1e, como por la otm, gmm y en la comprehensión hay un 1miximru11ente gmnde que ella no 
puede ya remontar. 7 

l'aul de Man ve en esta doble operación imaginativa lo que podría ser. en la 

historia de la filosofía, el primer intento de una fenomenología de la lectura" en la que, al 

ir avanzando en el encadenamiento de las palabras, se deben hacer pausas para realizar 

síntesis que, olvidando la sucesión literal, nos permitan comprender el sentido general de 

un texto. Desde esta perspectiva, sería I~ sublime matemático una concepción tropológica . . .. . ._ ~' ' - .: -. -- .. _ --. - . ' . - ' -

del lenguaje, es decir. una concepción donde el sentido (nmgnitud absoluta, Grüsste) se 
':·:.·-· ---'.;·,. .. ,-.·.:· , .. > ':' ::• .. --. - _,-_ 

entiende en función de los dos ej7s, par~dig~1áticoy sitHagmád~p: d de la contigüidad 

(sucesión, A 1!ffas.,;1111g, kariliaiúimcnt~) 'y-e(cle; [~ s~11iejU:1í~a-{C:~n~~rd1ensión estética, 

Zma111111e11(ass1111g, según Kant). Pero- ~sta' su~uesi~,feno;~1e11ol~iia de Ía lectura que De 
;; , ... , .,,-.,., .. ,·' e;··.··:;-- ,-, .,¡ 

Man extrae de lo sublime matemático est¡Í muy cerca de lo que aún puede aparecer como 

objeto de los sentidos. y sabemos -ya nos lo indicó Kant al inicio de la analitica- que lo 
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sublime ''es aquello cuyo solo pensamiento da prueba de 1mafacultud del ánimo que 

excede toda medida de los sentidos'"'. En lo sublime matemático, la razón exige a la 

imaginación la presenlllción de todos y cm.la uno de los miembros de una serie numérica 

progresivamente creciente. Ciertamente, 'es imposible que la i111aginación lleve a cabo 

esta c111prcsa. Por eso es que se deja sentir. una inconfor111idad a lin. Mas es exacta111entc 

esta inconformidad la que indica el ámbito suprasensible de la Razón, ya que, según dejó 

did10 Kant, "para poder siquiera pensar el infinito dado sin contradicción, se requiere 

de una facultad en él ánimo hl1~11ano que sea ella misma suprascnsible"'º· Considérese, en 

lugar de una serie 11mi1érica;una serie histórica; considérese la historia del género humano. 

Para poder pensarla sin contradicción -es decir, sin reducirla a una medida ya conocida 

por los sentidos;- a aquello que ha sido hasta ahora- se requiere del gesto fallido de la 

imaginación e1~ I~ s11bl-i;1~e. Se requiere que, en este gesto, se dé la indicación de 11na 

facultad suprasensib1Ce11-e1 ánimo hümano que permita pensar el "infinito dado", el ru­

tllrll q11e excede toda·mcdidadé los sentidos. A través de la tensión de la imaginación, a _ 

través del displacer que produce su fracaso es que la Razón encuentra el campo de. lo 

s11prasensible donde al fin tienén cabida sus fines. 

Ahora bien, ni las scrics1iuméricas, ni la historia, ni cualé1uier otra plúralidad 

que se acerque progr~sivmne1~l.é :1f infinito son causa delscntirl~ient~ d·c:lo-subli;11e. No 
• ·-· •• • - - < , - - - -_ -- ,. - -_. ;- - - - -e- - "-,~---,-'º'- -_' --·- --'--· 

..:s t:I objeto el que p~odt;c~ eÍ_sentimicnto, sino la ineórrípátibilidadcríír6.1a razón y la 

imaginación, que da pi~•alo111011struoso'.Kant. clefi1~ió~ste,iié;111iAo co111oaq1Íello que 
~.-' : .- . ' '-·. . · .. --.- - : --;,.. . : . : ' --, -. -~- . -. ·- ·-- . - -·. -. _l.,-' ... ' . :__ . ' o 

··por SU tamaiiO aniqt;ilii~cl\fi1(qÜc'cOnstfttÍyi?{~tÍ'ifo1l~CptÓ" 11 :11idudáblemc1jte, una 

magnitud infinita cancelála é~tnu:iura mis1'11a dc'una s.eri~'·numérica como unidad: t:I 
- ,' '.' ' ' --··;. - :. . ,- :· -- --· ,-; _:-: 

futuro cancela la e_structiira mis1~1a delpasado-como continuid~d sin.fisuras. Es por ello 

qut: lo sublime no puede estar en una fonomenología de la lectura, como quiere De Man: 
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no puede estar en lo tropológico, porque lo absolutamente grande no puede ser el sentido, 

sino lo monstruoso del lenguaje, aquello que apenas alcanza a asir la imaginación, aquello 

que deja al lengúaje sin séntido. En términos de Benjamín, se trata también del 

encadenamiento de uria serie,' pero no como comprehensió~, sino como exceso. Kant 

mismo reconoció que la labor de la imaginación será siempre rebasada, pues por más 

comprehensión que se tenga, la magnitud absoluta nos será dada irremediablemente en 

términos de sucesión: una sucesión que, sin embargo, no provi_ene ,del entendimiento, 

sino que indica una esfera superior que la mantiene como.unidad;, Desde el punto de vista 

de Benjamín, que se sitúa en la esfera del lenguaje, no se habla, pu~~. de un encadenamiento 

como Z11sa111111enfi1ssen, ya que en lo sublime no se apres.a el_~~~tcnido de todas las lenguas 
':.:.' 

posibles, sino de un encadenamiento como Z11sa11;111enh~1/1gen,::suspensión, tanto en el 
-- ,,-. - _,_,,, 

cese del sentido de las lenguas, como en la ~l~viiciéi1 ~Jl•e pone ~I lenguaje puro por 

encima de nuestro alcance~ SegúnBcnjamin,'se trat;d'2tasóbrc~~iyencia de las lenguas 

en la historia, de su necesidad de scryadti_cidas_i(Q~$f.\"eizei1) parll;elcvárse, en el 

encadenamiento de sus palabras, por encima de,su --~rop_ia ICy, hacia, lo que él llama la 

reine Sprache. 

Esta operación, que Benjamín encuentra en el .lenguaje, fue planteada por Kant 

en un nivel intrafacultativo. Cuando, ~11 lo _subl;i~1e, la imaginación deja de obedecer a su 

propia ley, alejándose así del esquematismo, se eleva por encima de sí misma atendiendo 
.. ~. ---~- ~~-:~· f_ .. • 

al mandato de la razón. Este extrañamiento dé la .imaginación para consigo misma es el 
. _, . . . 

que permite postular, en un plano es1icc1ilritivo; totalidades que rompen con la finalidad 

natural. Por ejemplo, en el cuartopri;1c~ip:io el~-"Idea de una histori~ ~ni versal en s~nticlo 
cosmopolita", una tendencia natural, la ".insociable sociabilidad" es conducida hasta la 

cultura a través de una estrategia cuyo fundamento trascendental sólo puede ser hallado 
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en el sentimiento de lo sublime. El cuarto principio reza así: ''El 111ec/io ele que se sirve la 

Na/urale=a para lograr el clesllrrollo de /oc/as sus clisposicio11es [de la especie humana] 

es el wllllgcmis1110 ele las mismas e11 sociedad, en la 111eclicla e11 que ese w11ago11is1110 se 

com•ierle a la po.\'/re en la causa de. 1111 ól«len legal cÍe aquella.,.;,.,. Este. cuart;;, principio 

podría explicarse así: la tcndei1Cia del s~r hu1;rnno a .entrar en sociedad se opone a su 

natural rechazo hacia los' dermis miembros de dichasoeiedad; esta situación deriva, 

necesariamente, en la i1~staurnción de un orden lcga't -propiamente humano, y no natu­

ral- que mantiene el frágil equilibrio d.el conjunto social. Esto, de acuerdo con Kant, nos 

habla de una sociedad "patológicamente provocada" que llega, a través de una progresiva 

ilustración, a la "coincidencia para formar sociedad en un t_odo moral"')· Dentro del sistema 

de las li1cultadc-s de-la Razón, la-postulación de este todo moral_:--eicual solamente puede 

ser comprendido desde umÍ facultad suprasensible- a partir de un desacuerdo que se 

manifiesta patológicamente, sensiblemente, sólo puede ser entendida desde lit subrepción 

de la actividad imaginativa operada en lo sublime. Es así como In imaginác.ión proporciona 

a la Razón una clnve suprascnsiblc de su destino: la socieda-d como tií1 todo moral. 

Esta subrepción, empero, da pie tan sÓlo a la narraC:ió,¡:cle ~;/posibleprincipio 
de la cultura, y de ninguna maneraa una demosfració1í cJ~(lu~tiva desL;·d~sarrollo. Cabe 

preguntnr, entonces, si esa narración seha~cpósi~le:~ t~civ'és de una es~ccílicri actividad 

intrafacultativa o si, acaso, es la mismií actividad I~ qi1~ op~~~de ll~L;erdo con ciertas 

posibilidades del lenguaje; si B~11j~1;~{11,~o;tÚta tallÍbii'!n laTel11e Spmche coino una 
---~-- ~~:..:__ - . 

narración de la historia de las lengt1aS: osi laconsiclcrn colí)() iíiherenic a los mecanismos 

lingiiisticos. Y, linalmenté, si el. l~ngL1ajc puede ser no un principio que rige sobre la 

filosofía trascendental, sino un elemento extralio que tiene la posibilidad de 

desestabilizarla. 
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3.2 .... seguido de lo sublime dinámico ... 

Pero todavía hay algo miís en el texto kantiano sobre lo sublime. La primera palabra de la 

segunda sección de I~ analíÜca de.lo st;blimc-;-"Dé .lo sublime. dinámico de la naturaleza"­

es "poderío" (Mqcht). Abruptamente, Kant pasó de una descripción de corte matemático 

a una inquietante alusión a laviolencia. Pero, una. vez más, comenzó haciendo una sutil 

distinción.· A-lac/11 es el poderío que. se sobrepone a grandes obstáculos; Gewalt es la 

violencia que se opone a la resistencia de aquello que ya tiene poderío. La naturaleza, 

según el autor de la Crítica del Juicio, puÍ!de ser juzgada como sublime dinámicamente, 

siempre y cuando no ejerza ningún tipo de violencia sobre nosotrns: Sin embargo, ya 

antes nos había advertido que ningimobjeto naturalpuede ser juzgado como sublime. 

Esto nos autori7A'I a preguntarnos~ i,cÓmo ~s. qt1e la naturaleza p~ccl~ scr_ju~gada como - . . . . .. ·-· . 

sublime dinámicamente? Y, en el caso de que así se la juzgue, ¿dónde ~ridiéa el ~odcrio, 
dónde la violencia? 

Walter 13cnjamin tambiénalud~ a la violencia e1<su texto Lcttar~~ d~l tráductor. 

Ahí. afirma que puede cjercer~~s~brc, 1.{ 1;11,~L~~undctér;~1ina~~t) Úp~·de,;i~ldncia que es, 

justamente. la traducción. 'Pcroe~ta ·~i~l,encia Íic;;~ l uga~ e~ .una ;¿t.itud que no es 
• -~ • •.. - - · _ , :>. • ., :.o-;·::. - '· --.,.,,-.,.'--'--'e·, · " - i.'":- --~-- ·- --. ~ · .• - ~ ''.-'-. ·.,±, ... -':· ''""' '..'r.'.._:·· ···-- ··, 

co111Íln111cnte asociadaª c1 'ª· L,·ª vio1enci~ d~ 'ª tradtrcción s~ ciá ~~ térníil~o~ c1c nde1 idac1. 
" ;<·"·' · ;.:;·,.- .;-·'~ -~·:···.._·-, ->o.--,--:·--,;·-;·r·-,-- • ·.- ;,~·-i:-,;~0-;.;~"";\~.='(7.~~-/~~ -·----=" 

Aquí está, en efecto, el extremo de ki subliií1e;csÓquÍ! haeeneccs;rio,ag~Í!gar_a la primera 
: · ... ':" '"'.'" ~ -,~·. :,- ':~ ''.':.. -·~· .. ''.; ·: - -, ... ·_. ~-?::·"'' ·.: \ - ··:·.:;,. •: _-. ':·:-. _; ~'. /-~~' :;-;,' ~',-_.;: ;',"·::;.~o~:· - .·.-;;¡.¡, ~ ;-t_'. - ,. -.\ -

exp 1 icación matcmát ie~ tma'aclaraciÓn .cli•nán1lc~:Se\rata est6 ~x~r~:Ód~ tina .. ·fidel id ad 

que se apega auna r()t~1r~i()~igi:1al: Í>~~;~:erÚ~ .. ~:¡,:; ;J~~~~li·~;ad:~?i:~:tr,~~:u.~eió.~ no se da 

hacia una lengua origipal,quc.cons~ituy(!~ª c,Llengtmjcp'urd,,sinq' ala. ~otu~a del propio 

lenguaje. De acuenlocon el lilósofo judeoalemá11, "n1ientni~ 1; p~labrn del escritor 

sobrevive en el idioma de éste, la mejor traducción está destinada a diluirse una y otra 
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vez en el desarrollo de su propia lengua y a perecer como consecuencia de esta evolución 

¡ ... ·1. ha de experimentar de manera especial la maduración de la palabra extranjera, 

siguiendo los dolores [ ... j en la propia lcngua"14
• Al traducir, entonces; se da el sentido 

más puro de la fallida totalidad de las lenguas, plles al traducir palabra por palabra -de 

manera absolutamente material, según· apunta De Man 15- se r~vela el fracaso de· la 
o> ' • ' ' 

traducción. Pero no el fracaso como operació1~-. sino como constancia del fracaso de las 
-,-,.-. - .-

lenguas l(Ue, ni siquiera ni complcme1\iárs~'e11tré si,.alcanzan la esfera superior.del lcngu~jc 

puro. La reine Spraclw~ asL·';1o;c~i~'tCsi110 como esta clis¡1osicid11 (/ revelar lo 

originariameme rolo. 

Para Kant, que filosofade_sdc el contexto de la Razón como sistcnrnoperativo de 

facultades, "'la complricenc ia len cljuicio dc_lo subl imc] ataiic _[ ... ] sólo a la desli11ació11 
o .-_ o -- e - _-. •_- .- ·-- --.-

de nuestra potencia, _que se .descubre en este caso en cuanto que se halla en nuestra 

naturaleza la disposición para ella, mientras que el desarrollo y ejercicio de esa potencia 

nos está entregado y nos obliga"'"· En primer lugar, cabe aclarar que la complacencia de 

los juicios estéticos reílexionantcs no significa un goce individual, sino un funcionamiento 

posible del sistema facultativo más allá del conocimiento, sea teórico o práctico. Es en 

este sentido que Kant pudo calificar lo sublime como placentero, aunque solamente de 

forma indirecta. Ya en lo sublime matemático, la imaginación convoca a todas las facultades 
' ' 

a un concierto que, desde el punto de vista de la normatividad cognoscitiva, sería. mús 

bien. una especie de delirio. Al presentar la total_idad por. medio de un como si, la 

imaginación, en unjuiciodc (o SL1blirnc, pcrmitécífUltCidÍtiÍrnl~(¡fodc( sisÍcm(i fact11latiVO 

mús allú del conocimiento. Pero esto sólo llega a ser posible m~lliante la fuerza, es decir. 

por medio de una cierta violencia que se ejerce sobre las potencias del sujeto tn1scc11dc11tal, 

sobre su poderío. Y esta violencia es justamente la que nos obliga a la ampliación de las 
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reglas e intenciones del uso de todas nuestras fuerzas mucho más allá del instinto natural. 

/\si, en la complacencia de lo sublime dinámico, se manilic~ta la lid.elidad a la insuficiencia 

originaria de la imaginación. Contrariamente a lo que se suele pensar, lo dinámico de lo 

sublime, su poderlo, no consiste en lo brutal de la naturaleza, ~n su carác.tcr atcmorizantc 

frente a nuestra fragilidad física. Propiamente, lo dinámico dé, I¡; sublime consiste en el 

hacer patente el impedimento ontológico de la imaginación';,~,·;{a~~;l~,~~sctibrir que la 

destinación de la Razón rebasa cualquier presentación de la1,1~i~~~r'~.f~:.~or~1ás grandiosa 

que ésta sea. Así, el respeto que debe convocar cualquicrj~ii.~io'd~ l~'s~bli;nc no se dirige 
' _ _, ~ '<·-. - - . ·• " ' 

hacia la majestuosidad de algün fenómeno natural, sino 11t1:t~~5~·~~d~i~¿iadel .destino de 
-·' ' .'.·"· --o.·:-... ·_,.·. ' 

la Razón, destino que quedaría cancelado si no se pusiera de inaniliesto la i~suficicncia 

de la imaginación para presentarlo. 

Al10ra, así coi110 ninguna serie progresivament~ crecl~ntc 6s focausri del temple 

matcrrnítico de lo sublime, la violencia ejercida sobre el sujeto trascendental tampoco es, 

per se. la causa del temple dinámico. É.stc debe construirse atcndi~ndoa la complicada 

subrepción de funciones que en lo sublime toca a la imaginación. Para llevar a cabo esta 
. . ·. . 

construcción, le fue necesario a Kant invocar una "cultura lejanamentc mayor" a "la del 

rÍlstico" 17 y, con el!(); a lasdos figuras centrales de su texto "¿Qué es la Ilustración?": el 

maestro y el fl1n,~io1~ado. Er~sc~ntido ~stdcto, y según lo dejó dicho Kant'", la destinación 
. - ' ., . -·- - -

de nuestras p~tencias racionales ha de ser desc11hierta; y, una vez descubierta, debe 

forzosamcnt~ -irn~~rntivamente- des~rrollarsc obligándonos a actuar conforme a ella. El 

funcionario es d'Cncll;gridodenten~c·r esta faceta imperativa del destino humano, mientras 
' ';.-·-:- ·,,. ._':·:· - . 

que el maestro tiene en sus manos ladi11cil tarea de descubrir la estructura de eso que 

Kant llamó "un ser comÍln total"'''. De esta manera, el funcionario se atiene a un estado 

liíctico de la potencia racional; es d encargado de mantener un sta/I/ q11u. El maestro, por 
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su parle, sin eliminar ese estado f:iclico, es quien se encarga de subvertirlo; el maestro 

busca .. sociabilidades nuevas" a través del uso público de la Razón. En opinión de Kant. 

quien apuesta por una estructura del ser común total dCl género humano, "en calidad de 

maestro que se dirige a un públi~o por escrito haciendo uso de su razón, puede razonar 
' - :·- . 

sin que por ello padezcan los negocios"~º. Así, la folla d~. la imaginación no cancela de 
' . . . . 

ninguna manera ·1a actividad facultati~a. pero sí la e1i1puja. a ir mús allá de su 

tilncionamiento mecánico, c. incluso de su funcionamiento técnico. Lo dinámico de lo 

sublime consiste, pues, no sólo en la ruptura de la normatividad trascendental, sino en 

revelar a través Cle ella la insuliciencia de la imaginación y, desde ahí, esforzarse para 

divisar la lejanía de una destinación racional. 

El poderío de la naturaleza juzgada sublime dini1micamente no ejerce ninguna 

violencia sobre nosotros-no nos destruye lisicamentc-. Somos nosotros quienes ejercemos 

una cierta violencia sobre el concierto de nuestras facultades. Al revelar la folla de la 

imaginación y, con ella, la trascendencia del destino racional, se opera ··un movimiento 

subjetivo de la imaginación, por el.cual [ésta] hace violencitt al sentido interno"'". Esta 

violencia que, paradójicamente; salva al sistema racional de la aniquilación, subvierte, 

entonces, el fundamento móvil de toda la filosofía trascendental. ¿Qué quiere decir hacer 

violencia al sentido interno, si Úo es desestabilizar el sistema racional fundamentado por 

la crítica? Pero, una vez más, esta subversión se da en un nivel narrativo. Tanto el mae-

stro como el funcionario son personlljes del texto kantiano. Incluso la imaginación, en la 

lectura que ensaya De lvfoi1,es~'protagonista de una tragedia"~< La pregunta se mantiene 

vigente: ¿,son las posibilidades inherentes al lenguaje las que desestabilizan la filosofía 

trascendental? O, más bien, ¿es el sistema de las facultades el que genera un lenguaje 

subversivo? 
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3.3 .... seguido del Comentario ... 

A partir de todo lo anterior parece configurarse In posibilidad de una forma de pensar la 

historia y la política desde la filosofía trascendental sustentada por lmmanuel Kant. A las 

críticas de Bcnjar11in y Heidegger se enfrenta esta revisión o. mejor dicho. relectura de 

los textos kanÚarios; e~pecíficamc11te, del tcxt~ que trat~ sobre estética, In Crítica del 

.Juicio. Pero hay que' ;~gresar de m1evO a la filos6~a de Kant, pues falta aún aclarar un 

aspecto de· lo· subli1~1e q;1e el filósofo alemím sé', encargó de tratar en un apéndice del 

apéndice: el ,;C~;,,c~tnri~ general~ la ~xposieió~ sobre los juicios estéticos rcflexionantes'". 

¿Cuál es exactan1ente la per¡inen~ia~elj~i~io dé lo sublime en la filosofía?, Si en él 

puede al fin mostrarse la Begehenheit. ¿e~a~tan~e1;~~qué r~lación se da entre eljuicio de 
: -- ---- . ' -,_·, ---- -·-·- - -- ,.....~";";- ··-'-·-->"'.0:-'-~-o--\-- -- :_. - - -=-·- - -_ - - . ' . 

lo sublime y la filosofía t;asce11cJcntal'i. ¿qué r~J~6ió~ ~xiste entre el ~cntido interno, la 
·.- . . ·. - ... -... :- .. ;·--,: '·" ' 

historia y In politicn?; ¿qué~efoción e~i~é(.¡'Begeh~nheit y el lenguaje? 
--,,-,. --º '- -___ -_ ---_--_ -·-:~ - 7-~- _, --- ·. ~-'. - "' - . ': ~-= "-, --- . 

En el Comentario, KantdefiniÓ leí ~ublime como ''la relación en que lo sensible 
- ·- ;.>, ,·-' •.:_ .··, ---~,.' .· ;. · .. :'·;· - ' ' '· 

en la representación de'• la,"naturaleza, hui11ana e'sjuzgado idóneo para, un posible uso 

suprasensible de aqué1•;z?1~nél á111~itd ~le esté u~o suprasensible es donde se puede dar 

cabida a la /Jegehenh~i~){pórl~;\a1lto,e11eseámbito se r~alizal~~apacidad de fijarse 

fines libren~e1Hcq~kearriC:té~i;,i h'.·1~ par~clójica .naturaleza .racioilal. E11este,sentido, el 
• . 'e; .· - ,·,'<' ,._.-_._ ._ .··.-;: .. .. · .. ''. - .·.". -,. -_ .··-

por el lo que Kant ag~tigÓ qlÍé:~_'í10 s~- pticcle pensar un sentiit'il~nto p;i'ra lo sublime de la 

naturaleza ;f,~cl ig7Í~a-6(ll1i-tcíi~~1tdci~!Ji.;;i¿W¿-e-s"piifeci~~'"~:1 ie-@JI~ pá;aJ16 moral"24 • El 

"paso" que•lleva a c'abo cljuici~ clel~'sublin1~ p~~a abri~,porn1~dlo, de un dispositivo 

intrafacultativo de la Razón que transige sus propias leyes, nuevos campos en los que sea 

posible pensar un futuro distinto en la historia liumana y una estrategia diferente de 
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equilibrios de poder en la política, es un paso que hace de lo moral un .. temple", una 

disposición de ánimo. Este no es un detalle gratuito. Si en el Comentario no se relicrc el 

juicio de lo sublime simplemente a la moralidad regida por la razón,. sino a un temple 

moru/, esto se debe a que la ligüra del político moral o el ideal del filósofo debe estar 

constituida de tal nuu1c~a que. produzca un efecto sobre el ánimo del destinatario, y no 

sobre sus facultades cognoscitivas. O sea, debe ser una ligura que produzca un efecto 

sentimental. Es preciso que un juicio de lo sublime ejerza um1 violencia sobre la propia 

naturaleza racional; y es preciso, también, que coinuniquc al conjunto del género humano 

la efectÍ\;a indicaciónlle un principio suprasensiblc que pueda guiarlo hacia su destino, y 

que consuele a la to_talidad de los seres racionales al tiempo que les informa sobre su 

propia insuliciencia'para pensar ese principio suprasensible que da• fundamento a su 
. . - -

trascendencia._ Violencia y consolación son los dos momentos del sentimiento de lo sub-

lime, y_ son dos V()Cablos que de ninguna manera tienen cabida en los rubros del 

conocimiento teóricoo práctico. Los cimientos para la construcciói1 de.la Begehenheit 

están, po~ Íanto, en _el sentimiento. 

En um-1 lectura ambiciosa, Lyotard encuentra espccíficmnente en el entusiasmo el 

puntó toral de lo sublime en el que se cot;jügan la violencia y el consuelo puestos en 
. _· . . __ ,.··_ .. -.-· ';_,· -

marcha por el poi ítico moraL Kant d~finió '.~Lcntusiasmo ,como '~hi idea del bien. 

acompañada por afccto"'5• Esta caractcrizaciond:~;~nt~;sil1s111olle~a·ril fiÍósofo francés a 

afirmiir que la ilusión política de-la'revohición:-'-Cn'elcaso histórico concreio de la 

RevoltH;iÓ1Jfra11ccsa::_: perr{iitirí(I lii'°cOÍ1sthic~iÓi1"<lC'fil~¡-¡ Begebe11/ieit ql;e, por un lado, 

indica el progreso de esa humanidadl]trc'cs capaz de rebelarse y que. por el otro, marca la 

distancia infranqueable qüe aí111 le sépara- de una totalidad del género humano guiado por 

la regla de la moralidad, es decir, operando conforme a una causalidad libre en un orden 

85 



legal2'·. Esta caracterización de Kant trabajada cuidadosamente por Lyotard flaquea en 

cuanto se repara en que el entusiasmo es tan sólo uno de los afectos que Kant asoció a lo 

sublime. La sensiblería; el asÓrnbro; la ternura, e incluso la apatía, son algunos de los 

afectos que pueden.pr~se-ntarse -para bien o para mal-' en-un juicio de lo sublime. Sin 

embargo, esto no. cancela ~(·análisis de Lyotard: Pero sin~~ permite suponer que la 

edificación .general de .lo ~ll~Iime está b~sada no en un afectó, sino en la estructura de un 

sentimiento. 

Es posible alimentar la sospecha de que este sentimiento.sea la melancolía. Ya 

desde un text<l ~r~crítico .:..observaciones sobre el selllimiemo d~ lo bello y de lo sub­

lime- Kant Íiabía tipificado la disposición de ánimo melancólica como la más receptiva a 
- - .:_..,- : - ~- - - - . _: _- - -- -:__·_ ~ .:..__., . - .. . 

la legislación moral; Laincidencia explícita de lo sublime enlomoral y l~sdÓs extre-mos 

que construyen ia tensiÓnque caracteriza lo sublime ~I temor fr~rÚ~ alo 1l1011struoso y la 
: ··· .. "_'". ··._,.·· .. ·· .. \ 

violencia que nos empuja a enfrentarlo; la indiea.ción de. una fa'ceta nouménic~ de la 
-<''-O •.~'.o_' '-/ : ··'• ~¡; ~ • 

racionalidad y el consuelo que nos brinda-,- hacen de lo 'sublirne,\llfsenti111i_e11t~fo~~l111ente 

emparentado con una patología que, durante siglos, ha octÍpado la ,;,~nth de' distintos 

pensadores. Ahora bien, si lo s~1blime puede relacionarse c-01ll~.nit!1~i1~~li~TOr111almente 
es porque su discurso es similaral de)~ pa}ología ancC!stral._E1~. eí~fo>~ 1(,'~l1bÍirne. recurre 

a lo que podría llamarse up¡_t <<retÓricade la melan~oÚa>lpiírn libera-~hi'é:~t;;legiai1arrativa 
• , •· •. ·, ·_ - ' -.. _.· - -- - .·-·- -. --·-··- .- '.-c.-o .. ==-.·-~•"''o-o-·-"'--"--·- -·- ' - - -- · .. 

-que pone en ctí~~tí~il i~. trasc~ndent. alidad mis~~. De_· _.se_ ; ~Ú,c~iri~6tó~i~~;deta m~lancolía 
·- - --,_ - - ···-·· ''". .. :.· . , .. '• .. 

-una d~rategia del lénguaje..,- la qllc proporciona su potencialiclacÍ a lo sublime. Cómo lo 
< '' ' • "" 'r'.,, ,. ,',_' ·' ,,. • •' <' < • 

consiga y en que meci ida cnfecte'ccl sistema; fa cu ltat(vo sust~ritaclC> en la -filosofía 

trascendental es algo que aún queda por elucidar. 
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4. 
Una melancolía lxUToca 

Todo ti<!ne su rnonwnto, y cada cosa su tiernpo bajo d ciclo: Su tiernpo el m1c<!r. /y su tiempo el morir; 
I su ticrnpo el plantnr, I y su tiempo el arrancar lo plantado. I Su ticrnpo el rnatar, /y su tiempo o.:I sanar; 
I su tiempo el destruir./ y su tiempo el edificar./ Su tiempo el llorar./ y su tiempo el reir; I su tii:mpo el 
lamelllarse, /y su tiempo el danzar./ Su tiempo el lan7~1r piedras,/ y su tiempo el recogerlas; I su tiernpo 
el abrazarse. I y su tiempo el separarse. I Su tiempo el buscar,! y su tiempo el perder; I su tiempo el 
guardar. I y su tiempo el tirar. I Su tiempo el rasgar.! y MI tiempo el coser:/ su tiempo el callar, I y su 
tiempo el hablar. I Su tiempo el amar./ y su tiempo el odiar: I su tiempo la guerra. I y su tiempo la paz. 
¡,<)uC gana el que trabaja con fatiga'! l lc considerado ht tarcíl que Dios ha i1npw.!slo a los hutnanus para 
que en ella se ocupen. Él ha hecho todas las cosas apropiadas a su tiernpu: y también ha pw:sto el 
(.:'01~jun10 del ticrnpo en sus corazones. pl!ro el ho1nhrc no es capaz de descubrir la obra que Dios ha 
hecho de principio a lin. 

Ecll!siastés 3: 1-11 
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Al pregullfar por el i11cier10 f111111n del género humano, Ka111 el//regó a la ji/o.rnfia la 

nada insignijicwlle larea ele llenar lo que él mismo llamó ;,el 1•acio de la creación e11 lo 

c¡ue se refiere a su deslino /de los seres h11ma11os} como seres.de ra=ón"'. i'vlie/1/ras que, 

para la na111raleza, Kan/ e11co111ró 1111afinalidad egoísla -N1eralme111e: la na/uraleza es 

e11 la medida en que u11 campo de fenómeno.1· nalurales es de1ermi11ado por el co11ceplo 

del >'<>-.para los seres h11111a110~· losji11es c¡11edaro11, y quedan atín, por e11co111rw: !'ero, 

según advirlió el jilósofo alemán, debemos guardarnos de buscar esosfine.1· e11 lo que de 

11a111raleza, 11ecesariwne111e, /enemas y somos. Debemos guardarnos de pensar que la 

filos<~(ía 1rascenden1al 1ermina ahí donde el giro copernicano apenas comienza. 

E11 la Crítica de la razón purn, un moví miento peculiar le ji1e exigido a la Razón: 

ponerse como su propio objeto de. conocimiento. Si medim11e las formas puras de la 

intuición, espacio y tiempo, la Razón intuye la multiplicidad de la materialidad se11sib/e 

como la unidad del fenómeno, y si mediante las categorías o conceplOs puros del 

e11/e11di111ielllo la Razón determina esosfe11úme11os como objetos, e111011ces, ¡mrajimdar 

toda s11 acti1•idad, la Razó11 debía darse su propia i11111ición y su propio co11cep10. Sólo 

l{fec/CÍl/l/ose a sí misma como fenómeno, es/o es. como 1111a sucesión de conciencias 

empíricas o. en otras palabrás, sólo· leniemlo experiencia de sí misma podría la Ra=ón 

dar cuenta de sí, apercibirse. Pero este movimiento, c¡ue dejaba a la Razón en un estado 

ele pasividad previámenle atribuido al mundo na1t1ra/, no agotaba el ensayo copernicww 

ele Kant: en él no se dúúsuraba la filosoJla lrasce11cle111a/ ni se hallaban su necesidad y 

sus logros. y es que elgir() co/1emicáno no se limilllba .1;imp/eliliút1iT<1 üe:~cribir el i:Írcu/o 

cerrado de la apercepció11. Lejos de ello, invita/Ja a prolongar la crít ic:a, a abrir para la 

Razcin radios de acción inclepencliellles de w111él i¡11e dominaba el en/el/{/imienlo. 
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Tal 1•e= una compre11sió11 cabal de la apuesta crítica se encuentra en lo que /Je11-

jami11llamá1111 "conoci111iento 1•erdadero", es decir, un conoci111iento que, sin abandonar 

la trascendentalidad, .\ia 111ás állá de la pura determinación de objetos naturales. !'ara 

llegar a un conocimientá de esa especie, habría que repetir la suspensión kamiana de la 

historia de la fl/osofia e infor111ar al mundo que, esta 1•ez, el progra111a de zma fllosofla 

trascendental sí se ha llevado a cabo. Pero, si esto ha de sucede1: habrá que enfrentarse 

antes a esa locuradesarrollada por Kant en la síntesis de la apercepción originaria. 

l!abrá que salir del e111brollo o, tal vez, llevarlo hasta sus últimas consecuencias. En la 

apercepción, según /Jeleu=e. "mi existencia jamás puede ser determinada como la de un 

ser activo y espontáneo, sino de un /'vlí mismo pasivo que se. represema el Yo, es deci1; la 

espontaneidad de la cleterii1inac:ión, co1110 un Otro que le afecta "2• Esto quiere decir que, 

e111Íltima instancia, es la receptividad del sentido i111er110 la que produce la espo11ta11eidad 

de la determinación, y no a la inversa, como debía suceder si Kant se hubiera apegado 

estrictamellle al dictum del c01ioc'imiento teórico: "todos los principios simi!ricos a priori 

110 so11 nada mcís que ¡wi11cipios de la experiencia posible "3• Sucede, en cambio. que el 

sentido interno desata una suerte de experiencia imposible: aquella en la que el }'tJ se 

prese11ta como un Otro iÍnposible de determinar: 1111 Otro que .es la Razón misma y que 
1 ' •• • .-

encierra/a clave desu.de.wino:_un Otro que no puede prese11tarse co111ofenómeno, pero 

que permite entrever su noumcno si se recurre a la técnica de la Razón habilitada. como 

se ha visto, en el sentimi~11to de lo suhlime. En términos del programa benjaminicmo de 

wu1 filoúdiCI :tiit1~1'i{ cÚtü experiencia imposible.podría 1/eval'líos a alcwzzw· una 

experiencia awém ica. pues ésta -dice el jilósojbjudeoalenuín- "se. ba;\·a en una conciencia 

(trascemlenta/) te<Írico-cognitiva. Y ese término debe satisfacer ww co11dició11: la de ser 

aún 11tilizahle ww vez lihrado de rodas las vestiduras del sr1ieto "·'. 
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Si se considerase la conformidad a fin de la naturaleza con base en la pura 

acción determinante del mecani.1·1110 cognoscitivo kw1tiano, emonces la pregunlll por el 

destino h11111a110 no sería sic¡uiera pertinente. Únic:ameme consideramlo unjin én referel1cia 

al cual, y rejlexivm11ente, el c.:onjunto ele la 1wt11ra/eza se constituyera como un sistema 

de.fines, comenzal'Ía dicha pregunta a cobrar sentido. Lafaculllld de juzgar reflexionan te 

en el juicio de lo bello realiza este ordenamiento de. la liáturaleza. En lo bello, fu 

confiwmidacl a fin natural se dirige clarameme hacia lo que Kant mismo {/enominó el 

''.//11 ti/timo": e/ser humano. Sin e111be1rgo, para que lapreguntúpor la.finalidlld se 

111m1tenga en pie, el fin 1í/ti1110 del siste111ú de /osfl11e.1' 11at11ráles no puede se1; _ á su vez, 

enteramente 1wturC1!. Enuna sección de la Critica del Juicio que lleva por titulo "Critic:ll 

de lll fac.:u/taddejúzgéu; teleológicá ",_-Kánt se dispuso a imlagllr por /0.1·.fines que pueden 

ser jiJ11ie11tados en i!L~eí· -/11111/(1110 en (necesaria) relación con ,,; 11Cilllra/eza. pero sin 

o/viciar ni por u11 instant~ lacliflci/ tarea de atrapar /al111idfzá ima,Í!,en del futuro. - - . -- - ,- -- =;- --~ -_--- ~· '· -. -- ~ ... ,- -
La.fe/icidllcl y la cultura, d(io el álemcí11, son fine:~ en vista a los cuales el hombre 

cuenta con ww muy particular ncít;11·ci/ezá. A ,;i1q11e ª!nbos son .fines h11111a110.1', resultan 

11111y dijere11tes entre sí. laje/iciclad e~· el fin natural p~opio y tí/timo del hombre. Si bien 

luj<•liciclml "es la mera idea de 1111 estaclo, a-laclt~il q1;iere' él [et fw111brej hacer c¡ue este 
- -' -

último se aclecúe bajo condicione.1' -meramente empíricas (lo cúa/-ap1111tó -Kant- es 

imposible> "5, et ser humano está dOtado para b11.~ca1:!c1 cone!co11j111uo de .'.iúsfacultades. 

/'ero un sistema defines imlependiemey qúe pueda bastarse a sí mf.1·111osólo Jmede estar 

en la rnltura. En 1111~1 defl11i'(:iÓ11q11e e1ic(l/~tc1pc1r.~1Í (íj}ii1;e/iie .~e,-icil/ii~.CK¡i"Íl/e.•ii:ribió lo 

que sip,ue: "/.a producción de la aptiÍud de 1111 ser raciunül ¡mra fine.;; c11a/esc¡11iera en 

general (por consiguiente, en su /ibenad), es la culiura ''•. E.1·túfrase elíptica encierra 1111 

trab<!io./ilosójico de.filigrana: la uhra ele Kant. En ella, Kant llama al género humano a 
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producirse a sí mismo, a dejar de ser un medio para la conservación de la cmlfbrmidad a 

.fin de la naturaleza -es decil: un fin último-, u abandonar .el mecanismo y explorar las 

posihilidades técnicas de/uso de susfuerzas. Kant nos convoca, en suma, a con\'ertirnos 

en un fin final>. 

Y es que "fin final es e/finque no requiel-e de ning1ín otro como condición de su 
. . .- : ~ '_·· -'., _-.' .. ' . : ' ·-· . 

posihilidad"1, es unfinpo.~·tulado más allá de la naturaleza racional y, probablemente, 

el único fin "libre de las vestiduras del s1¡jeto ". Resulta claro. llegados a este punto, que 

los seres /111ma11os 110 pued~n /imitarse a buscar 1111afi11a/idad, sino que han de construirla. 

E1· cierto también. que,· al hacerlo, 1w se ahrírcí una senda para arribar al destino del 

género h11111c1110, sino que, simplemente, cumpliremos con el quelwcerde nuestra propia 

naturaleza: ampliar las reglas e intenciones de todas nuestrasf11erzas11111c/10 más allá 

del instinto natural .. Y es justamellle la facultad de juzgar rejlexiolumte en el juicio de lo 

.rnhlime la que abre la posibilidad misma de la convocatoria kantiana. El como si de lo 

suhlime es la pura indicación del noumcno que nos constituye y que la .imaginación finge 

alcanzar porque de of/·a manera quedaría paralizada. la imaginación, en lo sublime, 

nos proporciona el ide<~I del filóscifo, del legi:~lador de la Razón lu11nww, como dice 

Lyowrcl. Es el jilósofb quien establece la pertinenecia de los juicios. quien abre los cam-

¡ws de conocimiento y. en este semido, quien construyefi11alidades. Pero eseji/ósojb aún 

110 existe o. más bien, existe en el futuro. co/ect/vo de la humanidad, y por eso solameme 

"al ahrigo de este ideal (de la presentáción de. /u que no es Inmediatamente presentable), 
' - ··- ., .. 

es como la filosofia sc1/e dela.e~·c11~/c;y es Jo que deh~ ser:jilo~mfiá en el mundo "8
• · 

,· .-: -,.:--- , .·. . . ' :' .. -

La i//{ficación ele lo.subli111e_ eslo que, en sÍ1s textos sobre ~1istoriay política, 

/\alll 1na11eja co1110 la. Bcgcbcnhcit, es deci1: como la presentación de la libertacl de la 

Nazrí11 e11 un .fe11<í111eno hist<irico o po/ític:o. Es por ello que. en la jllo.wifia critica, lo 
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sublime e.1· asociado directt1meme con /a e.~(era moral del co111portamie11to humano, p11es 

sti/o por medio de/juicio de lo sublime e.1· posible seíialar la posibilidad de un más allá 

del presente h11ma110 co11.1·1ruido co11 accio11es /111111a11t1s, tal como lo i111aginab11 Ka11t con 

su 11ocitin de progreso. A I pe11.ww de.l'lle lo sublime, se extie11de11 los campos conceptuáles, 

mas 110 en beneficio del cmwcimiento que esto ¡mc/iese ge11erm; sino e11 pos de la cultura, 

es decil; de otra esfera que 110 sea la objetividad del presellle, q11e sea, porejemp/o, et 

.fi1turo histórico -la historia cos111opo/i/ll, diría Kant- o tal vez la posibilidad de seg11ir 

pe11swu/o, de que el pensar no se ter111i11e. 

Existe, si11 embargo, 11na curiosa acotac:iú11 de /a .fae11a cultural de los hombres 

en la que Ka11t insistió discretamente. E11 cada ocasión e11 que elfi/cjsofiJ de K011igsberg 

111e11cio11ú /a.felicidad -el fin natural del hombre-, apullló 11111y cerca de dicha 111enciú11 

c¡ue ésta es 111wfi11a/idad hu111a11a "aquí en la tierra "9
, como si la cultura 111viese otra 

uhicaciú11, bastante leja11a, por /o que parece, e11 tén11i11os espaciale.1·y tei11pora/es. S11c.:ecle 

c¡ue. en /afi/osofia ka11tia11a, e/juicio delo sublime, que es e/juicio de la historia y de la 

política, es una especie de juicio por el .fi1ud de la hiswria, u11 "Juicio Fi11a/" que 110 se 

c/11 como u11fi11 de los tiempos; s'i110 comó 1111a presen1ació11 estética del .futuro racional 

del género huma110 co11. /a cuaFse 1iiide ine/11dible111e11te el presente. Esta discreta . . .· . - -

preocupacici11 por u11 jina/ .de lt; · Úistoria permite entrever un aspecto cu111p/etc1111e111e 

descuidado en el es111dio de h;.filos~fiatrascem/e11ta/. El estilo de los textos kamia11os 

.rnhre la historia y la política es:·:éectivamente, la Bcgebcnhcit, y ésta alude ae.\·a especie 

de .Juicio Fi11arq1ief:.1;/i1/Jrli,1'C:l1tá,éió1i ;,\·rética i/e/ fiit111'.c/Si11 ·emba1:.~o."esta áhisfón a 

1111<1 suerte de "JuiciO F:i11al:".tie11e, e/1 /afilo.wjia trasce11c/e1ltal, 1111c1 1ysum111cia 11111y 

poco moder11a, ya Ka11(se/e conoce en la historia de /afi/osofia,j11ntocon Descartes. 

L'O//lo 11110 de los ji111dculores de la.modernidad occidelllül. Sucede t¡11e. en 111w lectura 
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<1te11ta, el estilo de la Begcbcnhcil puede tener una reson<1ncia aparentemente <1je11<1 a fu 

modernid<1d.fl/osrifica, puede parece1; más que moderno, barroco'. 

La revolución coperniccma no simboliza necesariamente el orgullo de /<1 

modernidad racionalista. La doctrina de Copérnico, además de situar el Sol en el centro 

del sistema, inauguró 1111 universo infinito y, a la vez, unitario, "un sistema de mutuas 

i11j111encias: algo continuo, my,w1izmlo según un principio propio. para una conexión 

\•ita/ orgánica; un mecanismo y en buen fimcionamiemo: una máquina de reloj ideal, ¡ 
para hablar con la época"'º. En este mie1•0 universo, "el hombre se convirtió en un 1 

factor peq11eiio e insignificante " 11 • Aunque la de Amold llause1; historiador del arte, es 

sólo una posible interpretaciú11 alte;·nativa de la modernidad, si se atiende a ella puede 

decirse que. con la revo/uciiín copernicana, se habla perdido la ubicación del hombre, 

su estatuto central)'. con él, su.finalidad en el 11111ndo. Ahora, esofor111<1ba parte de 1111 

pasado irrec11perable y.frente a ello. el ser /111111ano 110 podría sino sentir algo de nostal­

gia o. en términos de fa época, melcmcólía. 

A/ tratar el tema ele la trad11cción en Benjamin y el de lo sublime en Kant, Pau/ 

de 1\lan coincide en calificar el efecto de ambas disertaciones como un efecto 

111elancó/ico1i. Toda definición de la 111e/a11co/ía comporta por lo menos dos elementos 

• En adelante. el término "barroco .. se utiliza en dos sentidos: el Barroco como una épocn histórica que 
ha siclo objeto de diversas interpretaciones por parte de un sinnúmero de estudiosos. y lo l"wrm:o como 
una categoría de anülisis que. si bien procede de la tcoria del arte. no estil restringida a lo artístico, sino 
que se extiende incluso a cie11as formas de socialización y conocimiento. En cuanto a la acepción 
histórica. se retoma de manera general la interpretación de i\mnld 1 lauscr: lo barroco como categoría de 
análisis es trahajndo minuciosamente por Ciillcs Dclcuze. 
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q11e resultan c:asi c:olllradic:torios. Por 1111 laelo, se la describe siempre como una patologít1. 

}{1 sea en términos ele la meelicina amig11a bascula en la teoría ele los c11atro h11111ores o en 

las a/egoría.1· mec/ievales y renacentútas, en /a a1/fropologia ele la L:/}()Ca moclenw o en la 

psiquiatría act11a/, la melancolía es tipificada como 1111 deseq11i/ihrio patológico en el 

q11e un sentimiento de luto elo111i11a el ánimo. Sin embargo, el c:arcicterpatológico de esta 

c/isposic:ión convierte a q11ien la padece en 1111 ser peculiarmente <!f<Jrt11nac/o. Sucede que 

la melancolíu es la enfermedad pro¡}ia de los sabios. Para el 111e/c111có/ico, la frontera 

entre /<1 e1ifennedael y la sabíel11ria es sieli1pre di.fusa, de alii s11 reiterada t1similacicín al 

/m/rún y al geómetra, ál /fccíntropo y al a.wi·áiwmo. Este a11tig110 padecimiento parece 

co1!/irmw; emonces, más que la 1•11/nerabilidt1d y lo errático de la vida de una creat11ra, 

1111t1 grt1nde=a insiw ei1 su pmpiadehi!idad. _ 

Esta caracteri=ación de la melancolía es producto de llllll larga liistoria ele /<1 

palabra. Desde la amigiiedad clcísica hm:ta el siglo )(.'(se lia ido construyendo una cierta 

_fi,rma ele/ signiflcaelc) -ele la 111elc111colia que. con todas las variantes y 111aiice.1· que 

necesariwneme implica, co1if<Jr111a 1111a retórica de la me/wu.:olía. Esto es, ww serie ele 

norma.1· en la construcción de los di.1·cursos que tratan el tema. El trabajo del clue/o, por 

ejemplo. es una ele las 11orma.1· más extenelic/as. Desde los trat_mlwi mécÍicos liasta las 

inuígenes pictóricas de/Barroco y las descripcicmes tipo/ógicas de.antl·opo/ogias como 

la kantiana, el pesar por la brevedad de la vicia y la inminencia de la muerte -mostrado 

a través ele diversas e.\'/rategia.1· del lenguaje, ya sea verb;do JJ!cístfco-elebeformar parte 

indispensable de lo 111e/a11cólico. 

Tal vez ahora sea preciso encontr<1r clcínde están !t1s reglas del discurso kc111tit1110 

c/llC! permiten /iallar en él-y, espec:(fict1111ente en .rn desarrollo ele lo s11hlime-11na retórica 
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de la 111ela11colía0

• Pues parece ser que el lenguc!ie es el principio de una posible téc11ica 

de la Ra:Zó11. Y para probarlo, es preciso volver al pri11cipio de la obra crítica kantiana, a 

Sii primer i111e11to por fundamentar la acti;>idad de I¡, Razón como búsqueda inagotable 

de lo i11condicio11ado. Ese primer i111e11tof11'! la apercepción trabajada e11 la Crítica de la 

ra::ó11 pura. Apercepción que tenía c_omá reslt!t¡1do la prod11cció11 de la espontaneidad 

por /a receptividady que llevaba" la ií1dagaciá11 por /a IÍnica.forma pura de la i11t11ición 

afectada por /a actividad racio11a/ y q1~e se devela como la.forma apriorística nada/: el 

sc11tido i11terno. 

·Al lmhlar de una retórica de la melancolía en lo sublime kantiano debe hacerse la siguiente precisión. 
Por una parte. la retórica de la melancolía -en caso de haberla- debe obedecer a ciertos parámetros y 
nonnas establecidos por la disciplina eMsica de la retórica. disciplina cuyo objeto !he. durante siglos. el 
discurso y. rrnis espcc(ficamente. los efectos del discurso. Pero esto no quiere decir que Kant llevara a 
caho su rellexión filosófica con base en ciertas estrategias retóricas. Lejos de ello. si es posible hallar en 
la filosn11a kantiana un discurso similar al discurso histórico de la melancolía. esto se debe a que la 
lectura que aquí se hace de Kant es una lectura que toma en cuenta un postulado central de la neon-etórica: 
es posible encontrar en todo fragmi:nto del lenguaje cicr1os elementos -en este caso. elerni:ntos 
perfonnativos que ni el autor ni el lector controlan. pues esos elementos están en el lenguaje mismo. 
Así. la rc1úrica de la tnclancolia opera aquí como una categoría articulada que abarca. por un lado. los 
clc111cntos chbit.:os que debe conh..•ncr y. por otro. las estrategias de lectura que nos pcnnitcn encontrarla. 
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4.1. Hablar del tiempo 

En los límites del colosal sistema legislativo ele la Razón pura habita una ley que jamás 

fue decretada por ella; Se. trata de una ley cxtraiia, pero inapelable. Una ley cuya única 

inscripción se encuentra grabada en el medio de la Razón pura y que habla del enigmático 

fundamento ele toda iictividad racional. Es la ley que compele a laRáz.ói1 a segtifr pensando 

sin tregua algL;IHI; E~a ~Xll,aiia ley es el designio que mora en el corazón 1nismo de la 

Razón humana: Y al;i, en ese centro que a su vez. es límite, no se l.uiua otra cosa, según 

Kant, que la for;na pÍ1ra del tiempo~ 

El seilli~lo interno es el tiempo. Tbdala vida ele 1.a Razó1{human~. está determinada 

a través de sus modos o relaciones, de.sus_magnitUdes,~~c .sus i11te1;~idades. l~sa es la gran 

revolución kantiana; Frer;te ~ ~stn prcpon(lcri11Íc¿\1e{\iempo, nb e~ cle.extraiinr que el 

mundo sea considerado, segllnla11~~tÓfo~~;¡,¡L¡¿lid~ por HaÍ1ser, comó íín reloj. La alusión 

no es gratuita. El historiador francésJ(1cques Attali, quien sedáil la tarea de escribir una 

historia de los relojes; apunt~que'~lst1rgi1;1i~;1to ~lel relój c;;nio tal; es decir, del reloj 

como 111tiq11i11a, marca u11 hit;:) ft111ctn.~1~\1t~I enfo· coi1~epción del tiempo, por lo menos en 

el mundo occidentaLEI ~ic11ipó'dé_¡ri'~1e;se1:,•1 pi~riir de entmicés, un tiémpo cosmológico 

o meteorológico -en palab;as de b6ieu~e- ~ un ~icr;~~o¿fe los dioses :e-en términos de 

/\ttali- para convertirse en un tiénipo·~~bnno; LÍ11 Úe111po;c¡ué regula las relaciones entre 
,· ... '.·:- . ·, .. < .. '··-:.-·:. ,·_' 

los hombres, que eircm1scribe los acont~ciniie~~ios históricos y en el que se juegan la 

división del trabajo yi!I cqtdlibcriÓpofilicÓ 1 ~. Ef''r~Gé~-b'-tien~po~ tien1po moderno; tiempo 
.. ·. .' -:-- -· ·- . - . 

d.: la ciudad, guarda una estrec:lia rcláción' éon '1ds 'mecar;ismos que lo regulan y lo hacen 

público, esto es con los relojes. A partir del siglo XIII rípráxinmdamente, las clepsidras de 

los monasterios empiezan a ser sustituidas por mecanismos de pesas y pénclulos que se 
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ubican en los espacios pt1blicos. En dichos mecanismos, la fuerza de gravedad, que atrae 

las pesas, es utilizada para impulsar un movimiento oscilatorio, de manera que la fuerza 

ejercida hacia abajo en un plano vertical es interrumpida rítmicamcnte por un movimiento 

que la escinde en· un plano horizontal. Así, la máquina del reloj echa a andar una serie de 

operaciones en las que se juega la tensión entre las leyes -la gravedad-y su infracción -

la fuerza de restitución de la misma gravedad que es mantenida y prolongada por el 

mecanismo de una rueda dentada o, en casos aislados, por medio del magnetismo- (figura 

1 ). Esta serie de opcracfoncs resulta muy parecida al movimiento de la Razón en el 

sentimiento de lo sublime. donde las reglas de la naturaleza racional son violentadas por 

y en aras de un artificio que permita el avance de la empresa cultural humana. Como 
- -- ·- -

artefacto. la Razón pone de manifiesto la tensión entre la representación y la imposibilidad 

ele la misma: se convierte asi en el movimiento pendular dCI reloj. "Extraño mecanismo 

es este péndulo -dice Attali-: imita la teoría misma del tiempo. Deteniendo la energía a 

intervalos rcgu lares, la libc'rn en fechas circunsi:ritas, tal como el calendario libera la 

violencia en fcch:Ís dcterminadas"14 (figura 2). 

Pero existe aún ofradiforcncia entre el ticmpocosmológico y el nuevo tiempo 

urbano: éste es lineal. Como la forma pura del tiempo. el tiempo urbano.no tiene aristas 

ni describe un 1~1ovimiento circular. Todo lo contrario: lo.rompe: escinde al sujeto. El 
- -,,. -e·. ,- ·- - - . - - . -, - ->~ ' 

tiempo lineal_ del reloj es~ según el historiador francés, el tiempo de la muerte lenta, del 

inexorable paso de una _línea continua. Pero no se trata de la linea dcscr_ita por la geometría 

cartesiana: una sllcc~iÓn de puntos interrumpida en dos puntos determinados, sus ext.rcmos. 

De acuerdo crn1 _la lcctu.ra que Dclcuzc hace de Kant, el tiempo "es la forma de todo lo 

que cambia y se mueve. pero es una forma inmutable que no cambia. No una forma 

eterna. sino precisamente la fqrjlHI de .lo que no es eterno. la forma inmutable del cambio 
.. • . . :',._ 
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Figura 1 

El movimiento de un péndulo simple se 
aproxima bastante a lo que en la teoría física se 
conoce como .. movimiento armónico simple" o 
MAS. El MAS es un movimiento pcrit1dico 
producido por una fücrza de restilllción que es 
din.:ctamentc proporcional al desplazamiento y 
que se aplica en la misma dirección, pero en 
sentido opuesto. Cuando la pesa de un péndulo 
es desplazada. la f"uerza de gravedad actúa como 
fuerza de restitución, provocando así las 
oscilaciones del péndulo. El tiempo necesario 
para que se complete una oscilación se conoce 
como periodo. En cada período del llH>vimiento 
pcmlular, la velocidad y la aceleración de la pesa 
sujeta a una cuerda o a una barra varían de 

' ' \ 
1 

' ' ---
acuerdo con el arco subtendido por el ángulo q -es decir. según la amplitud del 
dcsplazamicno inicial-. Esto quiere decir. en primer lugar, que la velocidad y la aceleración 
de la pesa. que su movimiento mismo, sonf1111cio11es del tiempo. Y, en segundo lugar. que 
esas titnciones no están dadas en relación a un desplazamiento lineal. sino <1ue estún 
relacionadas, a su vez. con las f"unciones de un úngulo; que son, antes que medidas del 
movimiento. ¡ml//os de il!fll'xió11 en el tiempo. De esta manera, el movimiento pendular 
no sólo imita, como dirú Attali, la teoría misma del tiempo, sino que revoluciona la idea 
de tiempo. J'óste deja de ser una variable del movimiento para convertirse en su condición 
misma. 

Figura 2 

¡\partir de que Christian Huyghens aplicara el mecanismo del péndulo a 
los relojes, los relojes de péndulo comenzarona formar parte del paisaje 
urbano. Con su tamario descomunal y su compleja elaboración, estos 
relojes eran capaces de informar a los ciudadanos sobre el inminente paso 
del tiempo. algunos de ellos con artilicios tan contundentes como el ele 
una procesión encabezada por un esqueleto portando una guadaiia. La 
publicidad del tiempo permitió regular el trabajo. el ocio, los poderes 
civiles y eclesiásticos. La actividad humana, la inrinita serie de 
aco11tecimicntos humanos se convirtieron. también. en funciones del 
tiempo. del tiempo urbano. 

Esquema de la :iplicadón del péndulo ul reloj. hecho por l luyglu:ns en el siglo XVII 

__ 't_r_s ,=-=s-:c~--
FALLA t "É OR1Gtli 

¡!,.--:-:.- . 
;·~+·-·r·. 

f 1 ·.,_.._ \• 
".~ '·::..I 
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y del movimiento" 15 • En una terminología kantiana, podría decirse que el tiempo, en tanto 

forma de todo lo mutable, permite la espontaneidad y el libre juego de las facultades. Es 

gracias al tiempo que un Mí mismo pasivo -al decir de Deleuze- se representa el Yo, la 

espontaneidad ele la determinación, como Otro que le afecta. Pero si la Razón nos pertenece 

en tanto humanos. no sucede lo mismo respecto a su ley interna. Por:e'.r.c:Óntrario, "el 

tiempo no nos es interior. o por lo menos no nos es especialmente interior, si11o que.nosotros 

somos interiores al tiempo, y en este sentido estamos siempre separado~ p~r~I de lo que 

nos determina afectúnclole"16
• Sujeta a las reglas de su propia legisl~cig;,,,la Razón se 

encuentra en la imposibilidad absoluta de conocer el tiempo, pues entr~ el 'iyt\, níismo y el 

Otro se extiende la linea continua que escinde al sujeto. 

Mas esta línea continua, reitero. no es la línea cartesiani.é1~!~E_eLMí mismo y el 

Otro no hay espacio vacío, un plano limpio sobre él cual se Ír~cc unn~sú~e'siói1'de pu~tos. 

Es gracias al tiempo que le es dada a la Razón la capacidad c1~:de~d~bla1~i~nto y, en este 

sentido, la 1 inca d~I tiem~o se risémej; 111tls a ¡ma torsiÓ1~q;¡~·~\7,;~_;J~i~.1)~1~~1;.e~ en .su 

trabajo sobre la filosofía leibniz.iana, encuentra en esta línea co1~tor~i~iú1d~ la categoría 

de anúlisis fundamental d~ lo barro~o: el pliegue. El pliegue es 1a'íorma'1,~1r~ de la curva: 

la forma inmutable del mo~imiento. Según el filósofo fnmcés, ~n~IB~ir~~éO todo objeto 

y todo sujeto se relaci~1Íancon elliempo_atrav~s dc(plie~11e;:lis~!Jjcta:{s~\1nmtcria­
tiempo en cada "puntodc lnncx'iÓn", mientras que lo~ sujcills sonalmriltid1~p6 en cada 

. ' '· ~ . ' . -- - . ., .- - ._ - . ·-· ~ . -- . . -
"punto de vista';_-y es que. incluso en ei' terreno (Je l;s llanmdas cicri~i~scxactas, el 

--~-,. 

Barroco no se c'oi1~clttra'c1i' lncsc1icia.si1Ío·en~ la ·vadación;-';Cuari'clo las'm:ltemáticas 

toman por objeto la variación; la noción de funcióntiei1dc amanifos;arse,'pcrotambién 

la noción de objeto IY de sujeto! ca\nbia y deviene funcional" 17• El objeto barroco es 

tocado por curvas tangen\.es q!l,Una-infinidacl de puntos de inflexión. convirtiéndose así 
: .;..:: • J .. - -~t .• ' "1'"• ! 
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en un objeto variable en sus proyecciones, en un objeto-proyectil. Por su parte, la verdad 

de la variación sólo se presenta a un eventual sujeto biüo la condición de un punto de 

vista (figuras 3 y 4). Pero el punto de inflexión y el punto de _vista no son rupturas en la 
. . 

forma del objeto ni en la ubicación del sujeto. Así c~mo _la inflexión obedece a la ley de la 

curvatura continua, el punto de vista obedécea la continuidad de la distancia. De esta 

manera, el Barroco crea un mundo·"cavcrnoso"' en el que ninguna caverna se encuentra 

vacía, pues es siempre susceptible de variación. ¿No es acaso este mundo cavernoso al 

que se refiere l-lauser cuando habla de "un sistema de mutuas iníluencias", de "una máquina 

de reloj ideal"? 

Tal vez por_todo esto Kant pudo caracterizar los esquemas como siendo no más 

que ~'c/eterminaCionesdel tiemp<J r_ealizadas a priori segúnunas reglas que, según el orden 

de las categorías, se refieren a los siguientes aspectos del tiempo: serie, co11te11ic/o, orden 

y. finalmente, co11j1111to, en relación todo~ ellos c~n la totalidad de los objetos posibles"'"· 
---- ~ - -_ ~ - . - -- . - .- -_· . --- --= ~ 

Estas "determinaciones del tie;npo''•S~paran y, ·;l su véz, relacionan la espontaneidad ex-

terior -los pliegues de la nu;teria, la· fach¡;da,- la determinación del inundo natural y las .- ': ··. ' .. _., .. _ ,-._ ... · '., . . 

manifestaciones fe1í<:lníé11icas,dc la Hberii{d el~ la~oluntád_.: y la receptividad interna -los 

pliegues del alma, la carilÍ.i;.¡;~ slg'11~sdcÍ tutt1;~·¡j;:B~;ébe11helt-' (figuras 5, 6 y 7). Por 
. -·... ' ' - ·- .·-··. '·:.· .. ·:-·· ........ ·. ·,·,--·. - ' 

esto. también, Delcuzc se dacue1{ta de las .~~:is ~~o funda:~ clinicnsioncs d~ la revolución 

kantiana y sabe que "si clYo,determina nu~stráexistencia_fomo la de un yo pasivo y 

cambiante en el tienjpo, el tiempo es:esa.r~la~·iónformal según la c~ial estamos 

interiormente at~e-~t~~clo~ ¡}()[" :1os'Ci!r6f1~1islÜg~;;,;,·. Óécst~ 1íi~.~~r~, -el resultado del 

nmvimicnto revoluci~1'.rnrio kantiano no es el sujet~•trasce1~dental, sino la paradójica 

centralidad del tiempo. La forma pura del tiempo encierra en sí la culminación del ensayo 

copernicano iniciado en la C'rítica de /u ra=ó11 pura. pues en la filosofía ~antiana. el 

103 



: :. 
'..· 

Figuras 3 )'. 4 

El mismo Huyghcns desarrolló una física matemática 
barroca que tuvo como objeto la curvatura. Según 
Deleuze, la curvatura de Huyghens se convirtió con 
Leibniz en una suerte de ley universal que transformó 
lo mismo al objeto que al sujeto. Por una parte, el ol~jeto 
"ya no se define pnr una forma esencial, sino que 
alcanza una funcionalidad pura. como declinando una 
familia de curvas enmarcadas por parámetros, insepa­
rable de una serie de declinaciones posibles o de una 
superficie de curvatura variable que él mismo describe" 
(G. Deleuze, El pliegue .... p. 30). El objeto. pues. tiene 
una variación posible en cada punto, de manera que 
ninguna línea desemboca nunca en una tangente. sino 

que sigue la curvatura del universo. En estricto sentido, de hecho. el ol~jeto no se forma 
por puntos en el espacio, sino por pliegues de la materia, por inflexiones. Asimismo. el 
sujeto deviene igualmente funcional. La variación del objeto es la condición bajo la cual 
un eventual sujeto capta esa misma variación. Este sujeto funcional es el inicio del 
pcrspectivismo y. a su vez, el principio de la perspectiva barroca. La rorma arquitectónica 
de una capilla barroca. pnr ejemplo. proporciona -en. por y desde la variacilin ele sus 
elementos- los puntos de vista de eventuales sujetos. Desde cada punto de vista. un sujeto 
incluye las inflexiones ele la construcción como una "idealidad" o una "virtualidad" que 
"representa finitamcntc la infinidad" (Ci. Deleuzc. "!'· cit .. p. 35-39). Así. la extensión 
total del mundo se convierte en la repetición continua del punto de vista. SegÍln esta 
f1111cionalidad del sujeto y del objeto, producto de la variaeié>n de la materia y del alma. la 
actualidad del mundo es st11o una funcié>n del tiempo. 1111 como si. 
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Figuras 5, 6 y 7 

.-------·-···---··-····· ... 
TfSIS CCN 

FALLA fE ORiGEN 

Corte transversal de la Iglesia de San Marcos. en Madrid 

ScgiJn Dclcuzt>, el Barroco no remite a una esencia. sino a una función: a la operación. a 
la obra infinita. El probkma. para el Barroco. no es cómo terminar el pliegue, sino cúmo 
continuarlo, cómo evitar la tangente de la curvatura. l'or eso. cada inflexión no deja de 
diferenciarse, se actualiza en el alma y se realiza en la materia. 
"Este es el rasgo barroco: un exterior siempre en el exterior, un 
interior siempre en el interior. Una «receptividad» infinita, una 
«espontaneidad» infinita: la fachada exterior de recepción y las 
c:ímaras interiores de acción" (Ci. Ddeuze, El pliegue .. ., p. 50). 
La forma en que se concilian el interior y el exterior, la receptividad 
y la espontaneidad de manera armónica es por medio de una 
distribución en dos pisos. Abajo, la malcría-fachada que desciende: 

y arriba, el alma-c:ímara que 
asciende. Afuera, la fachada 
que pesa y se impone: adentro, 
la capilla que asciende hacia 
la luz dc ventanas que la vista 
no alcanza. Ahajo. la 
determinación total a través 
del arte; arriba, la liceión de 
la /Jegehenh<'it auxiliada por 
el como si. Y. entre ambos espacios. el plieguc o la 
curvatura única de variación constante: el tiempo. la 
f'urma inmutable de todo lo que varía. 

Narciso lll.! Trnm!. ··El transparente··. catedral de Tuh:dn 

Fl.'rnando lk Casus y Novna. fachada de la Catedral de! Santiago 
· • del \11nposh:la. en Galicia 
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tiempo dej.ª d~··s~r u.na sucesión determinada por la conciencia, y se torna la posibilidad 

misma de una conciencia en perenne construcción. Cuando se logra la unidad de todas 

las conciencias empíricas en una sola conciencia trascendental a través del sentido interno, 

la temporalidad invade al sujeto. lc>:(!~¿i,1de_mia y/1t~a ,vez s'in que pueda darse al final 

una síntesis pura del sentido inter_no, _ 

Pues es preciso apuntar ~i.~ <Íiúdi11pó pennancc~ siempre ajeno a la homogeneidad 

producida por el csqm!m~tisnio~ Es éÍq~i~'n scen~nrga de darle fon~1a a esa homogeneidad. 

Es él quien produce lasuc~siÓri. qui~n ,j1id~ l~cir;t,~r~si~l~d,quicr~ encuentra la relación, 

quien otorga a\cad~·~IJJdi~ ~11. nion1é-1it~d-~e~istc11(;i~; ~áa ést~'~osible o necesario. La 

forma pura que o(d(!lla toda posible determinación de ()~jet_c:is. el ti~mpo, es heterogéneo. 

Más que imda,heteró11omo. Aplica una_ ley, S(! rige conforme a una léy, pero no es posible. 

desde ella, legislarlo. El.tiempo asigna su función a las categorías, pero ninguna de ellas 

puede ciar cuenta del funcionamiento del tiempo. Ninguna categoría puede determinarlo, 

pues el tiempo no aparece nunca como fenómeno, sino que permite que, en él,· aparezcan 

los fenómenos todos. Pero no por ello puede la receptividad del tiempo.se~ considerada 

simplemente como una condición de la percepción, ya que aquélla es el límite que encierra 

al sujeto y sólo a través del cual éste opera. Si el tiempo es ley,l~-Ra~6n tr;1taJáÚ~undar 
su determinación. Pero sin fenómeno y sin cátegoría que l~"Wi.ibr.111ide::;Js él:·q-~ien es 

afectado. es él quien determina el orden de las categorias_.:'., h1s f11~~~as~c~~~~C!;~ta~i~11ales 
del sujeto nunca podrím bastar. Fallarán. por definición~Ypor: f~rt~n'a: L~_d:~t:n~inación 
del tiempo cancel;1rÍn el rul1ciÓnamiCnfo de las fáclilta-cles;'pdr'lo 1i'ieno;-cn'é1''sentido 

. . ., >·.'. ···>:· . : -. < 
técnico. Por eso. la ley del tiempo siempre queda fuera del alcance del mecánismo.racional. 

En cada ocasión. nuestro encuentro con el tiempo se posterga. así como se.lanza cada vez 

hacia el futuro la idea de un final de la historia, de un Juicio Final. 
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El propio Kant -ése que a cada oportunidad nos recuerda a pie de página la 

inminencia de su muerte- supo.que no.se puede echar marcha atrás en el tiempo. que no 

se puede suprimir la espera. qué la representación de un pasado distinto o de un futuro 

presente es sólo un movimiento Íntcrior.-rcprcscntado, gracias al tiempo, como interior-
< • •••• :':,· '·'· 

que //111/Ca llega .{/ ser.ccii1sú ~le la· ~fectil'idad de SI/ obje10. El movimiento interior. 

movimiento fallido'¡)(:;~ i1'aiLÍÍ':Íll!Za, mantiene fiel el designio de la Razón pura, pues "'al 

ensanchar el corazó~1 y tori1:irlo mustio y agotar así las fuerzas, prueba que 111s fuerzas son 

puestas una y otra vez en tensión por las representaciones, pero que de continuo, a su vez, 

dejan que el áni1no vuelva a sumirse en lasitud al considerar la imposibilidad"2º. Y si la 

Razón se rige por el tiempo, aunque éste le permite la violencia necesaria para buscar su 

destino más allá. de sll naturaleza y aunque en esa violencia ella encuentra consuelo, toda 

la actividad racional, hasta la más extrema. concentrada en el sentimiento de lo sublime, 

estú condenada a su carácter c_ircunstancial. Es por ello que el <inimó entero, como dice 

Kant, "se vuelve :i sumir en lnsiÍud al c~n~idernr la imposibilidad". Y esjustaiúe1itc aquí 

que eljuieio de lo sublime adquiére un 1imÍiz núevo. Wéilrtlin. el tc.órico del arte, Organiza 

el mundo barroco según dos ~eé:tores: el ht111dinlicnt~ yl:l'elevación; Esta organización . - . 
no se asocia ya con lo sublime matemático.ni co1i lo sublime dinámico. Se trata ahora de 

lo sublime melancólico. 
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4.2. La retórica de la melancolía 

Una enfermedad mental caracterizada por la más profunda tristeza y por una .mezcla de 

indiferencia y fatiga; un tipo de caníctcr asociado a ciertos parámetros de la constitución 

fisica y a .ciertas conductas obsesivas; en el mejor de los casos, un estado de ánimo 

transitorio susceptible de scrntribuido, por transferencia, al mundo obj~tivo. La melancolía 

-que. incluso reducida auna definición esquemática, ofrece significados multívocos- es . . . . 

producto de una rÍrny larga historia'. Se trata de una historia que vad~~de la literatura 

fisiológica de laAnÍigiicdad hasta la psiquiatría clínica actual. Sin<enibárgo, no todas las 

mutaciones scmúnticas de la palabra melancolía muestran lo que bien podría llamarse su 

consumación, no en el sentido de terminación, sino de una posibl~ plcniH1d o-saturación, 

en este caso, de significado. 

La lco110/ogía de Cesare Ripa, que data del siglo XVII, indica que la melancolía 

debe ser representada como una vieja con la mirada gachn, scnindaso,~l"_cüna piedra y 

junto n un :írbol seco (figura 8). Esta imagen condensa una historia de siglos. Ya en la 

literatura médica antigua -los tratados hipocrúticos. por ejemplo- la melancolía era objeto 

de estudio, especialmente por parte de In patología humoral. que se encargaba de atender 

cualquier desequilibrio entre los cuntro humores: la sangre, la bilis amarilla. la bilis negra 

· Una de las historias rmis completas de la melancolía se encuentra en el libro de R. Klibansky, E. 
l'anntsky y F. Saxl Saturno y /a 111cla11co/ia. La mayor parte de las reícrencias a la historia de este mal 
provienen de ese tcxtn. Sin embargo, el trabajo de los tres autores mencionados adolece de una omisión 
común: el Siglo de Oro espaiiol y. en general. lo que se refiere al mundo hispano es tratado de manera 
extremadamente sintética. teniendo como irnicn punto de referencia -claro cstú-- a Miguel de Cervantes. 
Esta omisiún es importante. puesto que el barroco cspaiiol representa una oportunidad de ami lisis mucho 
mil' rica en consecuencias que el estudio de los elementos saturninos en la idea de melancolía -lo cual 
no resta 11i11gl111 tnérilo. por supuesto. al trabajo de K libansky. PanolSky y Saxl--. Para subsanar esta 
falh1. se t·ecurrc al trabajo que. desde la antropología. hace Rog.cr Bat1ra. pero sobre todo .. a algunos 
n1a111os cje111plos de la lradición española y a la importancia de la rctllrica en el Barroco español. 
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y la !lema. Un exceso de bilis negra (mclagc'óliií), producida pl;i ¿Iba~o,.;podia sumir al 

paciente en un estado extático, entendido el término en sus dos temibles vertientes: la 

parálisis absoluta o el delirio incontrolable. Las cualidades de la bilis negra, ser fria y 

seca, se asociaban a ciertos elementos y ciertos periodos en el tiempo qúe eran 

especialmente propicios para la enfermedad. Así, el elemento tierra, la estación del otoiio 

y la l!dad avanzada facilitaban el aumento d<!sproporcionado de la bBis negra. Podemos 

reconocer ahora la imagen de la melancolia decretada por Ripa: la vieja y la edad avanzada, 

la tierra y lit piedra, el árbol seco y el otoiio. 

Pero al.'111 hay más. La literatura lisio lógica, desarrollada principalmente en Grecia, 

se difundió por Europa gracias al trabajo de los tratadistas úrabe"s yjudios, quienes se 

encargaron de hacer llegar la mclancolia a la Edad Media.; IJura11le este periodo, la 

clasificación lwcha por la patología humoral ;>c~11~i¡ió -la· i1~tegraciÓn de nuevas 

asociaciones. Al ordenamiento cuatripartita ·dclC>s.cicl()cstcrrcstrcs -las estaciones y los 

clenll!ntoS que imperan en c(l:ts, l:;S ecladcsdc(hcin~b~e:._,_SeSLlnlaban (OS ciclos astrales 

(figuras 9 y 1 O). Ya. no era so1i:1nentc urm ~ís~c~ll l~q1ic producía melancolía. /\hora, 

quienes nacían bajc(cl sign() '11efÍ1st6 de Salurno· tambiéi1 estaban amenazados por la . ::'- ·"'-.' - .. .. -'•" .. _ .. ·_,,,. 

depresión y 1i1 lociÍr~: A~i; el a1;tig1i(, ¿li()s'dc las~()scd1as; Cronos-Saturno; dejó de segar 
. ' " - ... . - - ~ : ' . . _,, ·- .. - '~-'-·. -· ;.,·., . ' ' 

trigo, se vistió con !111ií (C>ga 1{cg~a y i:'o1;1cn'zó ~Hevar una guadaiia pa~a segar la vida de 

los hombres. De s~r Úna· enfern1ed~d 1:cl;cionada con algunas disposiciones físicas, 

meteorológicas y lisiÓlógica~ d~ c~ráclc:r cíclico:-'1á-niclanco1iá se:~h:;{,•irtió en el 
. _,; .. ~_-::'-': - ·'·J~~~' 

padecimiento q(lé algúi°'i~s"<lcs\•C:1{tt;r~il~séxpcrii~rc1{1~oriih1e\:'~;~:ai\;i~xoráblc pitso del 
,'• •' ''. • • .. ~lT; ' - " - ' - ' : :_-: -· .. - • < ;, ~- >,. -,'.'<,: :.·.,.; : • ', ·, ~ ·' • • 

tiempo y la inmin6l1cia'dc l,a 1i1'uerte (figura 11 ). 

Algo más había cambiado con la presencia de Saturno. La' melancol ia, que aún se 

consideraba como e1Ífcrmcdad, comenzó a formar parte también del inventario de los 
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Figura 8 

La /co110/ogía recobraba y reunía en una serie 
de figuras-por lo general antropomorfas- los 
atributos que. con el tiempo. se habían 
establecido como propios de un cierto 
car(1ctcr. vicio o virtud. Su función era la de 
una especie de diccionario alegórico. Cada 
elemento de la representación contribuía al 
cumplimiento de dicha función. /\sí. la 
melancolía. que se relacionaba con la edml 
avanzada. el elemento tierra y el otofin podía 
ser representada mediante una vieja sentada 
en una piedra. con la mirada gacha y junto a 
un úrbol sccn. 

Mali11crmia. de Cesare Ripn ( l<•Jll) 

Figuras 9 y 1 O 

Mús que los atributos de ciertos tipos humanos y las características de ciertos elementos 
naturales o de los ciclos meteorológicos. los discursos médicos se preocupaban por una 
cierta simetría. Las edades del hombre. en las que 
muchos veían simplemente una tríada. pronto rLEGHAr .SANt>VlN 

aumentaron su número a cuatro. con el fin de X "V" 

formar unidad con las estaciones del afio y los 
elementos naturales. Bajo esta norma de equilibrio 
numérico. se integraron al discurso médico los 
signos zodiacales y algunos motivos de la 
alqnimia. 
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Figura 11 

Con la integración de elementos saturninos a 
las teorías médicas de la Antigiicdad se gestó 
una figura que habría de poblar la imaginería 
medieval y que marcaría profundamente la idea 
de la melancolía. La guadaña dejaba de ser. 
desde entonces, una herramienta campesina 
para convertirse en la alegoría por excelencia 
de la muerte. El trabajo de duelo se sumaba, 
de esta rorma, a la construcción de la 
melancolía. 

El tiempo royendo e/ torso de Apo/o df! /Jefre,/ere .. 
portada de Franco is Pcrri.:r t 1702) 

Figura 12 

De nuevo, la lco110/ogía presenta gráficamente los 
atributos del melancólico. El estudio exagerado y la 
avaricia eran asociados al padecimiento y al carácter 
melancólico. Es por ello que, esta vez. la melancolía se 
identifica por medio de una piedra geométrica, una bolsa 
de dinero sostenida firmemente en el puiio de la mano y 
un grueso volumen. 

El mL'/a11cólico. <le C.:sarc Ripa ( 1603) 
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caracteres humanos. Surgió el temperamento melancólico. Nacer bajo el signo de un planeta 

era nacer con sus atributos y su destino .. Nacer bajo el signo de Saturno significó, desde 
-· . ' ' ' . 

entonces, ten~r los atribut~s y seguir el destino de un melancólico. Los médicos 

hipocráticos ya sabíai1 que ~i.Íg(111' hgí~br~ es igual a otro yq~e en la naturaleza de ciertos 
~ - . - - . ''--'=- - ' - ' • . -"·· -_ - . . '' . -

individuos p6díaim_peraru11 llumo~ por encin1a de l~sden1!Ís, sin que pudiera mostrarse, 

a partir de ~st~. la ~X:istl!n¿ia d~ ind;iv~clu6s perpct~amcnte enfermos. Los tratadistas 

medievales talllpoco ·lgn6raba;1 este l1ed{1~ y. así, para ellos, la prevalencia de la bilis 

negra en el organismo, ya s~ debi~raau~ ~as~61isiológic~ o a una conjunción astronómica, 
.· . . :-·:; '-_- -· 

generaba precisamente un temperamento melancólico. 

Es en este temperamento cjucse advierte la vida de tensión y contradicciones que 

llevó siempre la melancolía. Pues sl1cede que, desde el siglo IV a. C., la escu~la pcrip¡Úética 

se encargó de llev;r a cabo l;1rnmodificación sustancial de la co-Í1ccpción de este ambiguo 

mal. Con base en el Prohle11ulXXX; /,atribuido a Aristóteles, y teniendo tras de sí la idea 

de locura en la tragedia gdcg:I y la idea de liiror en -la filosofía platónica, IOs peri patéticos 

h icicron de la mdancolía una oportunidad de sabiduría. La sustancia cuyo nombre (mela V • 
. -· ' 

negro) evocaba una enfermedad _siniestra se convirtió entonces en la fuente de una peligrosa 
'. ; . { 

exaltación cspiriÚ1alqúe bien podía llevar a la locura, pero también, ahora, a una sabiduría 

sin par. De estan1Íln¿rn,C:ln1el_ancólico dejaba de ser sólo un paciente y se transformaba 

en la figura del ,ql;e,~ic1~~a o. mejor dicho, del que piensa demasiado -del que lec 
,·:·' . ·. _.· 

demasiado, como dice _otra figura de Ripa (figura 12}-. 

Es nsí qlié~ desde el •comienzo de su historia, la melancolía. ndemás de In 

enf"crmednd de la bilis negra. ndem:is del oscuro hado saturnino. fue la condición 

catalizadora, por as_í decirlo. de la inteligencia contemplativa. Inteligencia .rni ~e11eris. 

dcstinadn n vislu;nbrar las esferas más a ltns del conocimiento y condenada a vivir apegada 
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a la tierra, a la ruina, a la tumba. El melancólico reunió para sí todos los atributos de una 

naturaleza escindida que nada debe a la revelación y que extrae su conocimiento del 

mundo de lo creado, y esta vertiente de la melancolía poco a poco cobró fuerza sobre la 

acepción plenamente negativa de cstcnrnl. Acepción cjuc; por cierto, se asoció durante el 

Medioevo a un pecado capital: la acedia, la pereza. La figura del melancólico pasó así, en 

su tnínsito de la Edad Media al Renacimiento, de los grabados dichícticos sobre las virtudcs 

cristianas que reprobaban la inmovilidad,dc la acedia, a la imagen del genio; imagen que 

Marsilio Ficino comenzó a forjar a partir, también, de la idea platónica del furor o la 

manía, misma que, unavez~ristiaitiza~la~ pobló gran parte de la imaginería del melancólico 

(figuras 13 y 14 ). 

Faltaba un p¡¡~p n1ás paraq1:~,cÍi1~u1~do,' la~ cosas, lo~ paisajes y lashistorias 

pudieran propiciar l;n~ 1!gÚdaii;ch¡1~~éJJi'a s~ÍJrclo~ témpcra111cnt~~;~1~lancóli~éi~. 
0

Es~ p¡;so 
'~, ·_:. -_ _'_.--: ___ · -. -··:/·:. ' '.. ,,·_ . . . . - ' ·:·:. ' 

lo da~ía el Barroco. i>crb,'para co1í1prendcrl0; se precisa aú11 una palabra más sobre la 
-_·_-_._ - ,. - - - ,,-=_;_. - - - ., - _._, : ·- ' . - . - . --_ 

melancolía. Los rasg~s d"isÜ111ivos ele cista an~big;m ~nfcrmcdad-la gr;1~·c disyul11iva en­

tre la s¡1biduri~y la locura, el t61~1~~ ir6n(~ a la muerte que se cierne in~m~diablc, o bien, 

el carácter rnciturno ~ la:1~{is~ntropla del melancólico- pcrmancc'icron' en clticmpo a 

pesar de tantú~ ot:as n111tricio1;i;~'tjue les rodearon. Sin embargo, no seria fácil explicar 

porquécl.c~tadocJep~r~li~isde~crito por un médicohipocníticohabiía dcapareccren un. 

grabado 111cdieva,lso6rcl~ acedia. Es e.:·id~nte que de la patol~gf.~"'1;~~~~~~~1:~·1ii·~~(;~~éi~ía 
< .·.:.,<~:.· ·' .. :~::-.?:<'.'\·:·_>>.;. ':···: :·~-.-.>-· ._··· - ' '. -·-- \-,·-,!'·'. ··~. .. .. , 

cristiana no existe ;un.camino 'directo y. necesario. Los .elcn1entós !te-11s-io11afos•.y 

· co-n!ra<li~foric'>i.eiiri: Eo1iÍ<lr1Üiu1º¿ Jic1ü't1.:1a 111e1anco1ía y q~e:1íi~éi~l~1;--<l~-~ •• ~;,~icrt~ 
identidad no obedccen~a-'la: idea de un cont~nid~ qúc evoluciona de manera continua y 

progresiva. Lejos de ello, es la forma de la melancolía. su estr11clllraciú11, podría decirse, 

la que la mantiene en pie durántc siglos. La bilis negra, la sabiduría, la locura, la muerte, 
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Figuras 13 y 14 

X ilogratin de un calendario de Estrashurgo (hacia 1500) 

El estado cxtútico del melancólico podía significar dos cosas. O bien, una inmovilidad 
enfermiza. incluso pecaminosa; o bien. un arrebato de contemplación. Durante la Edad 
Media, el pecado capital de la acedia o la pereza era representado comúnmente a través 
de una hilandera dormida sobre su rueca. Por su parte. la figura del genio estaba asociada 
a ciertos aparatos de medición geométrica y astronómica que la mirada del melancólico 
contemplativo parecía ignorar por completo. El hecho es que ambas representaciones 
colocaban al melancólico frente a un artefacto que, lejos de desempeiiar un papel activo 
en la escena. invitaba ya a evadirla. ya a trascenderla. El artefacto era. así. el origen del 
estado ext:ítico: la vía para rebasar el conocimiento "presuntamente circunstancial" -
diría Kant- de un presente demasiado alejado aí111 del t'utur0. y. al mismo tiempo. la 
prueba lchaciente de las limitaciones humanas, prueba que podía derivar. en caso extremo, 
en una panílisis indolente. 

TfSIS CON 
FALLA DE ORlGEI" 

/·:! ll.''1rá11rnno. pnrtadn de .lnlrnnncs Angclus ( l ·tlJ·t) 
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el rostro terroso, la licantropía incluso, más que síntomas o vicios, más que padecimientos 

o estados anímicos, son elementos discursivos que conforman una retórica de la melancolía. 

La retórica tiene una historia que no es ni más corta ni más simple que aquella de 

la melancolía. Roland Barthes definió esta antigua disciplina como un metalenguaje que 

comprendió, en distintos momentos, varias prácticas. La retórica fue una técnica; un arte 

en el sentido clíisico del término: el arte de persuadir. Pero también fue una ciencia y una 

enseiianza, es decir, la delimitación y clasificación de un campo de fenómenos que pronto 

se integró a los ciclos de formación escolar. Además, en tanto disciplina normativa, la 

retórica se constituyó en una moral: uná vigilancia de los posibles desvíos del discurso. 

Finalmente, la retórica formó parte de una práctica soci;I; si el lenguaje es un podcr'-y 

un contrapoder-, lo es-solamente paraaqu_cllos que tienen a_cccso a su inecanismo, para 

los rétores y sus discípulos21. 

Si todas estas práctiéas estu_vicron comprendidas bajo lo que Barthes llama un 

metalenguaje, entonces, el lengu:ijc~c)bjcito de la retórica debía ser un lcngu:ljc capaz de . - . . - ' -

incidir en la voluntacl de los l;ombres, cafmz ele mantener o alterar 1in orden social y 

político, capaz, en''suina,dc prod11cir'et~i::tos s'obre las fÓrmacioncs humanas. y es que la 

retórica es un metalc1Í~11aj~ 1Í~ccls~mentc p~rq1ic lleva a cabo una clasificación, vigila y 

ejerce el poder dc,-a y a 't'r~vés -d~un campó :de fenómenos muy específico: los efectos del 

discurso. Aun cuando la ensciianza y el usode la rctÓrica han sido abordad_os desde muy 

distintas perspectivas :__tan sólo en la antigíiedad, la retórica transitó ddsde lo queBn°rthes 

llama la .. prosa-espectáculo" de Gorgias, liasta la cnscfülltza medicviildel Ú~li'hi1li~ pasiuido -
- . . 

por la ··retórica erotizada" de Platón en el Fedro y la .. estética del públ iCo".aristotélica; y, 

tras una breve muerte y resurrección, la _retórica apareció de nu.evo en la época 

contc111porí111ea con el trabajo de Pcrchnan y la ncorretórica del Grupo 111-, esta disciplina 
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del discurso tuvo durante mucho tiempo una premisa irrenunciable que la. colocó en una 

situación a la vez privilegiada y sospechosa. Se trata de la elocuencia. Ésta, vinculada 

tanto a la democracia como a la demagogia, útil en lasimuladón ytambiérí en la 

jurisprudencia, f'uc uno de los ejes centrales de la antigua retó.rica, yyr~ad,~ las principales 
-. . - - ~. ': ·-·~- -... ' __ - : -

vi as para poner en marcha lo que hoy llamamos performatividad .de.1 Ienguaje. 

El discurso del rétor. se estructuraba originalmente.en fui1ción 'de dosacciones 

ejercidas por el lenguaje: convencer y co11111over. Para ponerenr;uirch~\:.;~bas acciones, 
... ·.·-. .:..-:·::._,.·.·: ;:·: __ .·.·.-:'.":.":-'. 

el orador debía apelar a los diversos recursos del arte retórico. E.l pri111et.~d7 estos recursos 

era la i11w11tiv (heuresis, en griego), que permitia al oradorll~~ár ~ ~a'b~ :iria b(rsqueda de 

fórmulas argumentativas por medio de lo que podría llan~arse:~11ai11s~~cciÓi1 del estado 

actual de la lengua. Estas fórmulas argumentativas, enpri_ncipio,aislaclas y ~acías: debían 
- - ----:- __ , - .,_:_ . __ ., --"-- - , __ ,. __ -'-_' '. - --- . --. - ~, .. 

ser insertadas en el orden irreversible del disct;;so;l~-~;¡{se 1C>~r~·b;:;~currienclo a la 
«' -·( '"' .. _ :- ._~ -- :: ' 

dispositio (o taxis, en griego). La versión canórlicac!c h1_dispositio dividía el discurso en 

cuatro partes, ele las cuales la primera yla (1ltima_:..::c1_cxordío,yel epilogo-;- debían apelar 
- - e ·- •.,•- ., ;, ·--;.'.' ·-. - '. • - • 

a las emociones de los oyentes, mientras que _1.as el.os partes c~ntrales -la narratio y la 

co11fir111atio- debían presentar razm1es próbatoÍ'ias'para convcrícerlos. Finalmente, el orador 
-·· - ' ....... ,·. '-·· -- . - .- . 'i - -. _, 

ponía en práctica sus habilidad¡:s est,ilí~tic2se1~;1~ el(Jc/,lti~,(oh!,':Ís), que contribuia en 
'.-·- •. '. '·,·-·:r'. .< ... :: <<>-::.<:, -, - ·: ','. :.•.• ':..-.: •, ',-_'' 

gran medida a la conmociÓri p°-r 11lcdi?5~cl (}rnatq. I~ 1·épr~se1itación _y los re.cursos 

mnemotécnicos en el discurso·. Así, mrnque ~Itr~~ elocu~nte de las pisteis o razones 

probatorias proporcionaba al discurso una faceta demostrativa, la e/oclllio también aportaba 

fuerza a los efectos pasionales. Con ella. los caracteres o ethé y los sentimientos o pathé 

· En sentido es1ric10. la memoria y la representación o actio eran funciones independientes del discurso. 
Sin embargo. con el tiempo y con el peso cadn vez mayor del discurso escrilo, estos dos elementos 
lilcron absorbidos por la docutio. Esro no quiere decir que hnynn desaparecido. El propio Bnrthes 
apunra que la inte11ex1ualidad es una forma de darse de la memoria y la reprcsentnciún en el nivel de lo 
escrito. 



adquirían capacidad probatoria al convertirse en lo que Barthes llama un "lenguaje gen­

eral del otro". 

Según esto, una retórica de la melancolía, por el simple hcchodc llamarse retórica, 

debe fundarse, necesariamente, en la propiedad del lenguaje de generar distintos efectos. 

Pero, de manera especial, una retórica de la melancolía debe fundarse en ese lenguaje 

general del otro que la eloc:utio almacena y distribuye en el discurso; Lo anterior no se 

debe únicamente a que la mclancolín hayn sido, en su origen, una enfermedad, un 

p11dec:i111ie1110; ni tampoco se debe a que haya estado emparentada con los rasgos de otras 

tantas pasiones humanas, como la tristeza o la. avaricia; ni .a' que forme parte del 

indemostrable campo de los temperamentos. El discurso de.la melancolía conmueve y 

genera un efecto pasional por su estructura .mi
0

s11m; 6~to es, porqu~ en él se conjuntan 

elementos contradictori~s que producc11 tll1a Ú!n.siÓ;1· siempre irresuelta; una tensión 

irresueltn en el ánimo del público. 

Ahora bien, esta coríjtin~ión lle elt:n1'(!11t'lf<;o11~rn:aictqJ"i~~ fue llevada hasta su 

límite por una época y, sobre todo, por tii1 cstiloÍ1lquc ya s~ ha hecho alusión. Sólo el 

Barroco hizo del mundo un mundo'mclancóliCo. En una époéa en que la retórica parecía 

redudrsc cada vez más a un listadodeornritos p~efabricndos, en que iba siendo opacada 
',. -· -' .-,·' '._ -

por la poética -concretam.cnte; por la Poétic:l~de 'Aristóteles- y en la que su enseñanza 

dejaba de ser un criterio básico de formación y quedaba custodiada tnn sólo por la orden 

religiosa jesuita, la e/oc:l//io.-ese elemento de riqueza y de disimulo- cobró un auge 

inusitado. La docuencia, originalmente un recurso complementario para un-discurso 

previamente estructurado, salió del íunbito pedagógico de la retórica y comei1zó a regir 

una forma de vida. Asumiendo, aristotélicamente, que las pasiones no son sino fragmentos 

cmlificadns del lenguaje, la elocuencia barroca se convirtió en la estructura misma de las 
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relaciones sociales -a través de la ceremonia-y de Ja concepción de un mundo decadente 

-un mundo al que se trataba de rescatar por medio de la exuberancia-. La melancolía, en 

este contexto, dejó de ser el padecimiento de algunos enfermos, dejó de ser el carácter de 

algunos individuos y s~ in~tituy~:como el pallws-retóricamente entendido::.. de la época. 

El primer libro sobre. la melancolía escrito en lengua vernácula vio la luz, 

justamente, en la España que se acercaba al Barroco, en una nacióií ·ya constituida que, 

sin embargo, sufría una obsesión generalizada por las fronteras. Ahí, el límite -el tema 

kantiano por excelencia- fue la preocupación que desató lo que podríamos llamar el mal 

de la época. Desde una perspectiva antropológica, Rogcr Bartra ve en esta primera entrada 

de la melancolía al mundo de la vida cotidiana 
un mal de frontera. una enfenncdad de la transición y el tmstocamienlo. Una en1Cm1edacl de 
pueblos desplrumdos. de migrru1tes. asociada a la vida lhigil de gente que ha sufrido conversiones 
fo17m)as y ha enfrentado la runena7a de grandes reformas y mutaciones de los principios 
religiosos y morales que los orientaban. Un mal que awca a qnicnes lmn perdido algo o no hru1 
encontmdo todavía lo qnc buscru1 y, en este sentido. una dolencia que afecta tanto a los vencidos 
como a los conquistadores. a los quc huyen como a los recién llegados." 

Esta enfermedad de frontera. que invade a un Imperio español a punto de iniciar un largo 

proceso de decadencia económica y política. es la enfermedad que. casi un siglo después, 

alcanzarú a alimentar algunos textos de la obra del filósofo que radica en la lejana ciudad 

dc Ki\nigsbcrg. Los fallidos intentos de la Razón por dar cuenta de la larga historia del 

género humano y de ese orden legal en el que el ejercicio de la libertad es irrcstricto. la 

imposibilidad en cjue se encuentra la imaginación para brindar una imagen de ellos, es 

justamente la contradfcciónirrcsuclta de la filosoíla kantiana; c.s el destino perdido o aún 

no encontrado, es la legislación que nunca alcanza a satisfacer las exigencias de una 

Razón que debe vencerse a sí misma para· alcanzar un orden legal superior. 
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No es extraiio que la melancolía de las fronteras del Imperio espaiiol llegara hasta 

la pacilica ciudad de Konigsberg. Tampoco se tralil de exagerar el parentesco político 

que acortó alguna vez las distancias entre los modernos territorios de Espaiia y Alemania. 

Sucede, más bien, que la melancolía se expandió como una enorme conjunción de signos 

y discursos y no fue privativa de una sola zona europea. Considérese una de las 

n.:prescntaciones más difundidas de la melancolía: la de Durero (figura 15). En ella, se 

funden los rasgos patológicos de la bilis negra con los elementos clásicos de la melancolía 

medieval y renacentista y los ciclos pictóricos de los cuatro temperamentos. La conjunción 

histórica de /\1e/enculia /es tan completa, que Klibansky llega a afirmar que, en ella, no 

es necesario el texto, puesto que la imagen por sí misma sustituye a la leyenda "la 

melancolía es así"~3 • ClaróqueJóüiite~·ior no quiere decir que Kant haya conocido de 

hecho la imagen de Durero, ni mucho ménos que haya extra ido alguna lección de canícter 

li losólico que, más tarde, l;aya vertíclo en su obra. /\1elenculia /, ·de Durero, pone· de 

manifiesto, simplemente; que hi'rctórica de la melancolia estaba mucho 1i1ás extendida d~ 

lo tiue permitirían suponer los albores de la modernidad y que ú través de ella era posible 

comprender no sólo una vaga idea médica o pictórica, sino una seri_e de· premisas que 

controlaban desde la religión hasta los delitos y la vida política. 

La melancolía, tras una larga y rica historia de contradicciones, se había instalado 

asi en el mundo. Cabría preguntar, entonces, y puesto que ya sé h:I dicho.loréfcrcnte a la 

patología y el temperamento, qué e~ lo que caracteriza almui~d~ mel~neólico o, mejor 
----_7---0-'--------- - - . - '~~ - ·,-_;:--·-' _.-. -_ .- -, --. _<:- -.. __ ··~·-·.-_.~--- :··.-',._:-:~::::··-~.'~\---.-_·~::-:_,-__ ::~ _-<:·_:·,-· .... --_ .. · 

dicho, cuúl es la retórica del nu111do-í11Clai;cólico.-cu¡¡·11rnl1cdd~fr¡e1aiicolic-Ó"cs lo qt1ede-

scribe Benjamin en el apartado que dedi~a a la ancesiral pátologi11:el1 ~11·estudio sobre el 
- ,- .. ' 

origen del drama barroco alemún; Álii, l3enjanii1i ·enéuentra qlic la esfera secul~r y política 

del hombre barroco sólo puede ser explicada a través de lo que él mismo llama una teoría 
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~ ' .. 
del lulo. Y es er; "es

0

ta t.eoría ad1 ·luto benjaminiana que se alcanzan a distinguir ciertos 

puntos de coincidencia con el desarrollo de la noción de lo sublime en la Crítica del 

Juicio kmHiana. Pues la formación de un temple moral y la díada de violencia y consolación 

que se requieren al efecto pu-celen ser relCídos jirslarnente a la luz del lexto de Benjamín. 

Desde el punto de vista .del filósofojudeoalerrnín, e.1 Barroco fue una época en la 

que las acciones humanas habian sido privadas de lodo valor, reducidas a una acumulación 

fo11ui1a que sólo podría ser. rescatada por .la gracia de la fe -y esto solamente en el caso 

del calvinismo, pues en el resto del mundo protestante ni siquiera la fe era suficiente para 

dotar de vida al siglo-. Este mundo vacío, representado como. una tris_te colección de 

escombros, fue el detonador del luto, que Benjamín define como esa "disposición anímica . . . . - -, ~ ·. . . ' . . . . - . 

en la que el sentimiento reanirna, aplicándole ~11{an1c:iscar~, clnltlrido d~sallJjado~ a fin de 

alcanzar una enigmática satisfacción a'1_éontcn1pla~l-0"24. Con cstri, no'quedamucho qué 

decir sobre el sentido de. ÍaostcntaciÓny laccrc1~1onia barrocas. ~n éstas, el s~ntimicnto 
de luto c!Cctuaba una preparación ~ll_CI rinimo para encarar: COll ~uijiiÍ-:godl.! repliegues, 

. - -· ·- -· ·-- -----·-:----·c_·c. __ -... -• ... - ·=;'·- • . c. __ 

un mundo afectado por lo qucBarlr~ llama la enfermedad del trn¡toda111i6ntó. 
; .. ,, : - ·'. _,··- ,:.. ' 

Hay que agregar, empero, que la máscara que reanima el mundo desalojado no es 

una simple respuesta del abatimiento -nada .e~ simple en un niur~·tlo.~arroco-, sino una 

compleja estrategia discursiva que busca ~itu~r en el á~Úm~ tlcl dcstinatari-o tmla la tensión 

contenida en el corazón del melancólico por. la disyur1tiv; qtre, des~lc ~iempre, lo hizo 

cavilar sin descanso: la disvuntiva er1trc lat~ai~i~i1; lafid~lid~d ;:1°1n~111do de las cosas . 
., ·• .• ' •. ···--· i. ·:·;· ·"'"-·.«'..'·---·<:, . - ·,.·· 

En su texto, Benj am in·. evoca. a un• pcrso;1aje i10 ;~1uyqucrido. para hacer -manifiesta. la 
' ) . ·- -. ,,··, .··,•· ·-·. - . ·.-.··. ".: '·-« .·, .• - . 

gravedad del sentimiento melancólico:sd trata dcl17ortesa1~6 y,po~ ~so 111ismo, se trata de 

la figura del traidor; un traidor que, sin embargo, Óbedecc a leyes má~ a has de las cuales 

no puede dar cuenta. En la. medida en que el mundo del cortesano es un mundo 
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Figura 15 

. \frh·11col1c1 /. dt: l>un:rn ( 1517) 

TESIS CON J 
FALLA ; ~ :"'R.GEN •• ....1 ·~ 1 

En el grabado eTélii:olía 1, de 
Durero. se dan cita motivos de la 
Antigiicdad que fueron 
difundidos durante el 
renacimiento -sobre todo por 
IVtarsilin Ficino-y se muestra una 
composición que reúne 
ce J..: et icamcnte las formas de 
rcprcscntac1on que le 
preccdicrun. Para Klibansky, 
l'anofsky y Saxl, esta obra de 

l 1 )urero ··l!s la i11w.~e11 de una idea 
abstacta e impersonal 
simbcilizada en una figura 
hu mana [ ... 1 r en ellal la idea 
búsica se traduce al lenguaje 
pi..:tórico. sin por ello perder su 
universalidad y sin dejar ninguna 
duda en cuanto a la signilicación 
ali:górica de la figura, que aún así 
es enteramente concreta" (R. 
Klihansky. et al., Saturno y la 
111e/1111colia, p. 293-296 ) . 

En ,\/l!lc11colia 1 se conscrvan las llaves y la escarcela como signos de la avaricia de 
Cronos-Saturno, dios que custodiaba y ditribuía la riqueza. Se conserva también la 
inclinación de la cabeza. vuelta hacia la tierra y mirando más allá di: ella, y el color 
terroso dc.:l rostro, también emparentado con la tierra y. además, con la oscuridad del luto. 
Se recobran los instrumentos abandonados del geómetra y la compaiiía del animal 
mclancólicn: el perro, en cuyos ojos puede brillar, según dice Benjamin, toda la sabiduría 
del mundo ele lo creado. Pero, sobre todo. se hace de la melaneolía una imagen que. de 
acuerdo con Klibansky, es "universal". Es decir. no ejemplifica un caso concreto del 
padecimiento, no recurre a la abstracción de las edades. ocupaciones y estaciones en 
torno a una figura humana impersonal, ni tampnco se centra en la moraleja más que en la 
caractcrización. Aquí, la melancolía aparece a la visión lo mismo que su idea -vieja y 
elaborada- se muestra en una historia cscrita dc ese mal. La melancolía se instala. así. en 
el mundo. 
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profundamente humano -el mundo 'de.las intrigas y los delicados equilibrios de podcr­

sus decisiones pueden vulnerar en cualquier momento los principios de la fidelidad, pero 

pueden también aparentar una traición ahí donde se es fiel a leyes superiores. Si la 
• .' _.,; -'< ,:. 

infidelidad es un rasgo del temperamento saturnino, esto se debe a'que ,"'lamcl,ancolía -

según a firma Benjamín- traiciona al mundo por amor al saber. rl!~o <;;~su tcnaZ abs<:lrción 

contemplativa se hace cargo de las cosas muertas a fin de's'~i~a~;·a~~La!Jbstinación que se 

manifiesta en la intención del luto nace de su fidelicl~~,Ú'lll'Ü~~~ Je las cosas."25 • La 

múscara, la traición y la fidelidad son las que, ¡¡1 final;_l_~~~;uc'lv~n el valor a las acciones 

humanas, aunque sea por el intermedio del sentili'ii6~~~;;y·~~~ también, y a su manera, el 

como si. la violencia y la consolación que g~~~~anel tl!rnple riioral. No se trata, ciertamente, 
. -'. :- . -··._. ·.· .. , ;·._:_''. 

de una ecuación. sino del dcvclami~nt~ deÍ1nas~rié de; estrategias lingiiísticas-el cortesano 

de Benjamín es una figura tcatr'aI~ I~ i~Ógii1a~ió11'y- el maestro son personajes de los 

escritos públicos kantianos- que permitc1~-la ~'on'strucción del sentimiento de lo sublime 

por el intcrmcdio.dcl_disc~1rso. E~lar6~Óricade la melancolía la que permite que, desde la 

tensión de las facultades, se subvicrtarflas determinaciones de la filosofía trascendental 

sin suprimir en ningún momento las exigencias críticas. sino exacerbándolas. La Razón 

traiciona su propia lcgisladón para salvar, su gesto fallido. Sin esta traición, la crítica 

permanecería co1110 u1i11 mdtrifísica yn()l;abrí~ forma de producir una Begebenheit, de 

animar las acciones 'hu1Írnn1{s, ded<:lia'rlasdl! un futuro posible, de salvarlas de la inexo­

rable muerte lenta dcI tlc1i1;~ lif1~1~C 
Una sola pregunta queda pendiente: ¿Cómo opera la retórica de, la melancolía en 

un texto kantiano sobre, h; hi;toria o la política? Según cuentan. Ba-rÍra, Benjamín y 

Klibansky. hay un objeto 9;1e se relaciona de muy diversas maneras con~lpadccimicnto 

mclanct'ilico. El 1 ihro. Melancólico puede ser aquel que ha leído demasiado. aquel que ha 
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perdido su biblioteca en un incendio o que ha tenido que dejarla atrás por verse obligado 

a abandonar su suelo natal. Pero melancólico puede dejar de ser aquel que conoce el 

secruto remedio de los libros, aquel que descubre la cifra de un mundo concebido corno 

el gran teatro de la escritura. La biblioteca y el libro son, en la cultura occideniál, fuente 

de la sabiduría, motivo ele sospecha y, también, demostración irrefutable de todo aquello 

quc nunca podremos conocer. En su opúsculo "¿Qué es la Ilustración?", Kant habla de la 

Leserwelt, cid mundo de lectores, de un mundo que, strict11 sens11, no existe. La Leserwelt 

es una muestra de la retórica de la melancolía en la obra de Kant. 
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4.3. Lo sublime de In Leserwe/t 

En el breve artículo titulado "¿Qué es la Ilustración?", que salió a la luz pública hacia el 

afio de 1784, Kant se refirió a lo que él mismo denominó la Lesenve/t: el mundo de los 

lectores. En el texto kantiano, la Leserwell es nada menos que el espacio de la Ilustración, 

el roro de discusión de las ideas que despejan un futuro mejor para la humanidad, la 

!Jegebenheit de una época ilustrada por venir. Once aíios después de la. publicación de 

este articulo, en 1795, un librero conservador alemán escribía lo siguiente: "desde que el 

mundo es mundo. no se han visto sucesos tan extraños en Alemania como han sido la 

lectura de novelas, o en Francia la revo/11ció11. Estos dos extremos están estrechamente 

imbricados. y no es improbable que las novelas hayan hecho en secreto tan infelices al 

hombre y a las familias como pi1blicamcntc la terrible revolución francesa"!''. ¿Qué clase 

de revolución puede ser In lectura de novelas? ¿Qué temible parentesco existe entre la 

guerra y el consun10 de libros? Si ésta era precisamente la opinión de un librero, ¿por qué 

Kant invocó la Leserwe/1 como un indicio de la Ilustración? 

El desconcierto del librero alenuín ante la lectura de novelas no representa una 

reacción aislada ni exagerada. En el siglo XVIII. la historia de la lectura registra un 

f'cnómeno singular: el paso de la lectura intensiva:-es cl~cir, de tmpcqueíio co11ms, por lo 

general religioso. que se repasa a lo largo clc-tod~ la vida de los eruditos- a la lectura 

extensiva -es decir, al consumo generalizmlode libros con la-intención de satisfacer una 

avidez de entreterlimiCnto privado-".-Antcc~tcirenómcno, ·llamado por Reinhard Wittmann, 
- -·,.· .. --; .. ,-. ··,, -·... -· 

y con razón, la "revolución lectora';. no e~- ele e;-,:trañar el_a_sombro de quienes, hasta ese 

momento, habían detentado el privilegio de la producción y el consumo libresco. Y esto 

ai111 menos en una época en que las disposiciones oficiales sobre las bibliotecas públicas 
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especiticahan que: "el que quiera ver más de cerca un libro deberá solicitarlo al 

bibliotecario, que se lo mostraní y, llegado el caso, le permitirá leerlo"27 ••• Junto a esta 

actitud casi medieval ante el libro y junto a una correspondiente p~oclividad al escándalo, 

comenzó a crecer un mercado de lectores que, en poco liem-po, permitió a los libreros de 

varias ciudades europeas enriquecerse con la venta de sus publicaciones, sobre todo con 

la de periódicos y novelas. A estos libreros se les sumaron organizaciones como las 

sociedades literarias y las bibliotecas de préstamo, además de algunos fabricantes de ropa 

y muebles especiales para la lectura. La época de Kant le brindüba· así un indicio de lo 

que podría ser el mundo de los lectores. 

Y es que, en principio, la revolución lectora pareCíamostrnr una situación inédita, 

parecía concretar los ideales de otra -otra c;1yo curso Kanfscguía concspecial intcré~-. 

Esta situación pronto se revelaría como un cspejisn1-6,;Pu~~. ~11~1-rincipf(), entonces, todo 

ser humano estaba presente en la arena de. IÚ lectura:'{a da ni a de la nobleza y sus sirvientas 
. - ,__- :.·.- -· 

leían la misma novela; el banquero y el albañil se-porÚ¡iirnl tanto con el níismo periódiéo. 

La liebre de la lectura parecía no distinguir-·entre estratos sociales, ni'procedencias, ni 

opiniones políticas. Sin embargo, esto l1ci ocurria más que en las zorías en lás que se habia 

afianzado un mercado lector, es decir, no cícurria sinq pór la fuerza de•un l.!~~IJ_itÍilinstalado 

en las nuevns posibilidades de reproducción de 16 es'crito. L; pr~mi~[l'J(! I~ ií1ri1betización, 
>' - • - ••• • "·--•• • -·--·-.-·-,--.,: •• -·" -

por ejemplo, no existia en la níayor parte cle la Eiiropa rur;l:AdcnHis; 110 ~asó mucho 

tiempo antes de que (as sociedades litera~ias SC ~()ll~irtl~rÍ!n,:más q'i1b e.n ~in espacio de 

discusión entre lectori:s,-cn lli1 ci1'CiHo.•sóliÓT~'ri~~do;iii~ift;l¡·1~i~1~nte~nuna··for111a de 

socialización burguesa. Finalrnent~, in~lusb entr~l~s ilustrad~~ c¡u~ hribíi111 visto con 

esperanza la creación de un mercad~ lector, la 1~dttff~ d_cv_i1~~ un peligro latente: las novelas 

representaban una lectura inútil. carente(!,~ significado para el desarrollo -sobre todo 
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económico, pero también jurídico y moral- de la sociedad. Así, lo que presagiaba 

univcrsalidml en el mundo de la lectura se desvanecía y, con ello, la posibilidad de hallar 

en el mercado de lectores un verdadero mundo de lectores. 

A decir verdad, fue el propio Kant quien, preconizando los pasos del. librero 

conservador en la Crítica del Juicio, calificó como nociva la lcctura.dc'novclas en la 
- . 

medida en que éstas provocan en.el ániri10 afectos de especie lánguida o, másllanamcnte, 
.. , .... ··, ' 

en la medida en que noshacci1 proclives a la sensiblería. Los afectos de especie lánguida 

inhiben, según lo dijo cifilóscifo, l~s operaciones inherentes al se~timiento de lo sublime, 

y sus productos "vuelven el corazón marchito e insensible para el precepto del deber, 

incapaz de tocio respeto por la dignidad de la humanidad en nuestra persona y el derecho 

de los hombres'"'"· Muchos ilustrados de la época juzgaban la lectura de novelas con un 

tono moral tan alarmado como.el de Kant. Según muchos de ellos, los muebles y las 

ropas destinados a hacer más cómoda la estancia del lector en el mundo irrea 1 de la novela 

producían una actitud cercana a la perc.za, a la acedia que. según otros tantos, era una 

innoble actitud propia de las mujeres. 

Situadas en el terreno de los afectos nocivos, las novelas, dccia Kant. atrofian la 

capacidad de la Razón para estructurar un temple moral y7 as.í, cancelan las razones de la 

Razón. Sin embargo, años atrás, Kant había descrito la idea de una historia universal en 

scnt ido cosmopolita como una novela de los fines y, aunque parecía no hacerlo de muy 

buena gana, afirmaba que la lilosofia se ve impulsada a postular esta novela frente a la 

imposibilidad de encontrar un sentido seguro en el curso de los acontecimientos históricos: 
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Pero, ¿exactamente cómo habría de ser útil esta novela de los fines de la historia'? De 

producirse, una novela tal permitiría difundir una idea de la historia del género humano, 

es decir, una historia lota( que serviría como presentación estética del futuro; pero, a la 

larga, dicha novela sólo contribuiría a fortalecer el mercado lector, en donde no tendría 

mayor repercusión que éualquiéra de las otras narraciones que ya circulaban con celeridad. 

Tal era el dilema que planteaba la revolución lectora. La lectura extensiva, que muchos 

ca lificaro11 en su época como "manía lectora", generó esperanzas que se vieron cumplidas 

súlo a medias y temores que jamás llegaron a concretarse. En efecto, esta nueva forma de 

lectura propició un desprendi1í1iento de la autoridad eclesiástica o civi 1, que hasta entonces 

había fungido.como intermediaria entre un cierto público y el saber. Pero esto no se vio 

rellejado en el lliumido kanÍ iano a atrevers~ a pensar. Y, aunque ht lectura de novelas 110 

sumió a Europa en una oleada revolucionaria, :sí generó un nuevo tipo de lectura por 

empalia, es decir; unanu~va rccepc,iónd_c lo escrito que, alejada de toda autoridad, derivó 

en la estrecha comprellsión ~jen1plar quel~s ,;ovehis';(111 co~1scrvan. Así, al til!111po que la 
'.; .-- -,•.- ._ ' . -

burguesía descubría l!11. el mercado editorial una fonna ~le afianzarse l!n el ámbito de la 

cultura. los jóvenes se suicidaban e1:nulando a.Werther:' 

¿Cómo, entonces, hablar de tina novela ~e los lii1l!s )'~le laleseri;.elt como indicios 

y motores del futuro histórico dl!I gé~ero humano'? La '1.eserwelr .. k~1ntia;1a no puede 

reducirse al fenómeno de la lectura e1~d siglo XVIII. Si bie1Í esp~si~l~·atirmar que la 

idea de esta noción levinÓ a 'KanCdc ui1a realidad próxima. lo ~ubli1~ede la Leserwelt 
~· - ... - - . ' ' . ., - . · .. 

. ' 

si dl! 1111 futuro posibl~, pero incierto y lejano. Knnt tenía ante sí'u1Í mumlo en que la 

lectura era a la vez una evasión de la autoridad y un aislamiento en lo privado. Y lo que 

Kant requería para su novela de los fines era 1111 ¡níhlico que pensara sin la intermediación 

117 



de una autoridad. El modelo de la Leserwe/t no fue ninguna agrupnción lcctorn del siglo 

XVIII porque se trataba de comunidades circunscritas, reglamentadas y vigilndas conforme 

a un canon social apolítico determinado; en otras palabras, la Leserwe/t no se conforma 

como un grupo humano .que cci';npnrte unn cierta avidez de lectura. La leserwelt es el 

público, y lo público no se define por la participación de los sujetos, sino por su 

conformidad con toda la humanidad. El espncio de lo escrito se convirtió así, para Kant, 

en la csfcrade lo universal, en el ámbito en que se forjarían los signos de la historia, en el 

tintero del ideal del filósofo. Como apunta Chartier, "Según Knnt, la comunicación escrita, 

que permite el intercambio de quienes están ausentes y eren un espacio autónomo para el 

debate de ideas. es la imica figura aceptable de lo universal'"º· 

Es cierto que el público esperado por Kant no existía -ni existe aún-, pero 

comenzar a formarlo era justamente el objetivo de una novela de los fines. Ésta debía 

proceder, en todo caso, de la pluma de un ciudadano que "en calidad. de maestro que se 

dirige a un público por escrito haciendo uso de sll razón, puede razonar.sin que por ello 

padezcan los negocios"". y debía además conducir al lector a ejercer una cierta violencia 

sobre sus facultades para pensar el inconmensurable futuro y para consolarse por la 

ausencia de los fines cnel presente, La novela de los Íl}lCS debía generar efectos. De 

manera que no son los lectores. sino las lecturas las que C()t1formnn Ia les(!1,11elt. E_sto ~s, 

en la narración radica la posibilidad de alcanzar un mundo de lector_es ntc.nto a su pnlpia 

ilustración y. sin embargo. alejado aún del: ideal mismo que lo conforma como público 

lector. Scglin L)•otard; "el filósofo dcbcpublicar su argurncnt~~iúi{cl~ idcnsa linde que 

aquel 1 el ser común de los lectores cmpiric~s] llcg;rc a ser bucblo [; de qlle el pueblo 

llegue a ser públicoJ lo.m:ís posible. Aquí el filósofo se atiene a su ideal de pensador del 

mundo y. por lo tanto. a los lines supremos de la razón humana. Su lector como mundo 
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todavía no estú presente, pero no·deja de presentarse con cada nueva argumentación 

publicada"". El uso público de la Razón llegaba, así, a conformar los signos del futuro. 

La Leserwe/t es per se un esfuerzo de la Razón por presentar lo que no es 

inmediat:lmente presentable. Es un prod;1cto del.se1Himic11to de lo sublime en la medida 
, ; • -•• •• ., i \', ,·- -.-. 

en que obliga a la imaginación'.a pr~senÍ.ar u11a imagen que sólo existe como totalidad en 

la razón. la imagende t1ri~ t~tllliclrid riífsi~cla·; si~111p~c postergada, la imagen de In 

humanidad del géneró lrn~1ano, qtÍe ncJ'pl.teCieser concebida más que ejerciendo una cierta 
• - . -.•.·- • - '>, - - - ; .. , ·,. -.-. - ' , •. ~. 

violencia sobre el .coí1éierto de la~ fact;ÍtriJ.;;: Pero,además, la leserwelt, situada entre 

un mercado de le.~torcs ajen~s a '¡~ pÍ'.ibli~'ci ?un 'C:~njunto de maestros para quienes la 
• ,•' , ·-- •,' ; e '•'" ,'.. 

certeza de que el fuÍt1ro·no está cerc.ano losobliga y los desanima a un tiempo, es. una 

forma del discurso mclancóli.co·. Sitünda entre un· presente demasiado reál y un futuro 
- - - - - ---· ---_ - ~ - - - . ' =- -::·--:-- ·. ~: __ ,--::, - '---i- ~ ,_,_ 

demasiado lejano, la Leserwelt es todo lo que la Razón puede hacer para sril~úrJa idea de 

lo humano aunque sea sólo en un momento del tiempo. La gran. rcv.oluciói; kantián~ fue 

haber colocado el tiempo en el corazón mismo de la Razón y. C:oii'¡;:n<J, habdr.l1ccho clel 

presente objeto de rellexión filosófica. La melancolía de la Lese1·we/tesjY1~tan~~n~e una 
,,_-- ·-, ... 

respuesta de la filosofía a su presente. Es la traicióna un mundo ~~r fidelid.ad a un futuro 

111ejnr: y es, sobre todo, la vol tintad de producir, en él texto; d~sde elJ~~f(}, Llll efecto 

sobre el presente que es objetodércflcxión,.un cfectoqJe,'sitJán~~h~sc.J~nucvoen la 

encrucijada entre la determií1hcióri .y latrascendcncia,llos acer~ue~lfuturo. 
Tal vez la di~rl~~~.~e~ de laLeser1~eÍt y des~ 1n~la·~~ol~~·.~~~·í~ del ilustrado en 

su biblioteca (figuras\ .16, Y,j7).-AjenO'af'.i11u11dci~y;c~¡:i:~~2;·;iWéri~~z\1é's1i~tracr su 

pensamiento de ese 1nu11dcia'ícjado, el ilustrado ~eia ép9d~ de Kii~~/J'c a,la vez un humilde 

sabio consciente de que mo~iría antes que tocios sus libros'y unvanidoso intelectual que 

tral<í de salvar al mundo en la lectura. En esta figura ambigua radkaha la libertad que. en 
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Figuras 16 y 

TESIS e:·. N 
FALLA CE ORiGEN 

llzwtas. dL· Pictcr Clacsz ( 1630) 

"El Renacimiento explora el universo, el Barroco las bibliotecas", dice Bcnjamin. "El 
«Libro de la Naturaleza» y el «Libro de los Tiempos» son objeto de la meditación barroca. 
En ellos ésta cncuc11tra su casa y su techo. Pero ellos sirven también de cobertura para los 
prejuicios sociales del poeta coronado por el emperador. quien desde hace mucho tiempo 
hahín d~jadn de tener la dignidnd de Pctrarca y que mira con superioridad aristocrática 
los entretenimientos de sus propias «horas de ocio»" (\\l. Bcnjamin. El origen del drama 
harrm:o ale111cí11. p. 133). La biblioteca barroca es vanidad y refugio a un tiempo; y tal vez 
de ella surgiera la prctcnsiún ilustrada, la promesa de las Luces y su voluntad de dominio. 

B1hlioteca del 111011a.stcrio di..'.' St. (iallcn ( 1776) 
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una época ilustrada, el género humano conquistaría. Dice Chartier que la .. tensión entre 

la doble voluntad de sustraerse al 'gentío' y de conservar el dominio sobre el mundo, 

remite sin duda a la absoluta libertad que permite el trato con los libros, y por tanto al 

total dominio que el individuo puede tener de sí mismo sin imposiciones ni controles"". 

El libro es, en gran medida, el artefacto frente al cual se pierde la mirada del ilustrado 

melancólico. Él puede dormirse sobre sus páginas como la hilandera sobre su rueca. O 

bien, puede conservarlo como la secreta cifra de ese ''paso suplementario" -en p;ilabras 

de Lyotard- que lleva a la Razón a presentar eso que no es inmediatamente presentable: 

el futuro humano. En la biblioteca se halla, tal vez, la cita final con el presente, la naturaleza 

de la libertad actualizada en cada ocasión en la palabra escrita de aquel que habla en su 

calidad ele maestro. 
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Conclusiones 

Poco tiempO después de haber publicado su texto la religión de/l/ro de los límites de la 

mera razón, Kant recibió. tina misiva de Federico 1 que lo invitaba, con la cortesfo y la 

certeza de autoridad propias de un monarca, a abstenerse de suscribir en el futuro textos 

que pudieran alte.rar el orden social, como lo era -a criterio del mandatario en turno- el 

último libro de Kant.. El maestro de Konigsberg contestó a la misiva unos cuantos di as 

después de haberla recibido, con la misma cortesía, y con la misma certeza de autoridad­

aunque no sobre un conjunto de súbditos, sino sobre el campo virtual de la discusión 

académica-. Kant había tomado tres decisiones. La primera era no suscribir en el futuro 

ningiln texto que pudiera alterar el orden social. La segunda, era no renunciar a su calidad 

de entendido y suscribir-como debía hacerlo en tanto filósofo- todo texto que permitiera 

forjar la idea de un futuro mejor para la humanidad. La tercera era una consecuencia de 

sus dos decisíonesanteriores: suscribir de nuevo, si fuera necesario, todo lo dicho en La 

re/igidn dentro de los límites ele la mera razón. Junto con sus tres decisiones. Kant 

informaba al monarca sobre la escasa probabilidad de que, por una parte, el texto llegara 

al pueblo al que -el mandatario decía- podía afectar, y de que, por.otra, el monarca tuviera 

que molestarse de nuevo con laskleas que un súbdito propugaba desde la academia. En 

relación con lo primero, Kant aludi.ó a la dilicultad de que el pueblo se ocupara con su 

argulllentación, estando ésta dirigida ·al público de entendidos que la someterían a una 

minuciosa crítica; e11 rcla'c:ión conJan1olcstí;1 clclmonarca,·Kant dejó claro que el tiempo 

que le restaba por reinar -:Y por.vivir-'-. le eviturían toda contrariedad futura. 

Aím· cuando Kant enseñaba bajo el auspicio del gobierno prusiano, no se 

consideraba a sí mismo un limcionario de ~se gobierno. KaiÍ.t ~~~para sí mismo un mae-
-·: .. 
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siro y, como tal, se debía por entero a la filosofía. Se debía, por lo tanto, a lo que él mismo 

consideró el ideal del filósofo: el que establece la pertinencia de todos los juicios y el 

que, desde la escuela, hace que la filosofía salga y actúe en el mundo. Este ideal del 

lilósofo, por supuesto, no se encontrab.a en 'su persoím -por fortuna- ni se hallaba en 

ningún colega -también, por fortuna'-. Que la filosof"ía llegara a establecer la pertinencia 
- . 

de todos los juicios posibles fue para Knnt, y lmbrá seguido siendo para todn la filosofía, . . -

una Begehen/ieit, un signodel f~1t~1ro que iluminn; como un faro, el curso de In historia 

humann. 

La l1egebe11'1ei1 fue, en la filosofía kantiana, el estilo, la forma lingliística distintiva. 

del pensamiento sobre la historia y la política y, ante todo, sobre lo humano que se muestra 

en esas dos instancias. Y la /Jegeben/ieit fue, al mismo tiempo, el resabio de una forma de 

otorgar al accidentado mundo de los acontecimientos humanos un destino por alcanzar. 

Si los signos del futuro se construían, para Kant, por el intermedio de una serie de 

operaciones facultativas en las que la. imaginación subv~~tín -sus funciones en aras de la 

presentación de una idea racional, el destino humano se dejaba entrever para los hombres 

del barroco -según lo_dijo 13enjamin:-, en el sentimieritode híto, en la máscara que el 

melancólico aplica al mundo para a)c,;nzar, en. su contemplación, una satisfacción 

cnignuitica. A sunmllo, elmaestr~ kantirino craun·n1elaÍ1cc)lico, pu§~ó16a~licando t~n 
como si al mundo qu~ le rodeaba podía cncontr;1r sosi~~o paras u preocu~a6iÓnpor el 

destino del género hunrnno. 

El parentesco que' une al maestro kantidno-C:oi1 e'1 h1~1a'11~?1ico 1;6 rue:.bus.cado 

intencionahnente porKant. La rclac"ión que.losuneSe}dvierte sol;ni~111~· en.la medida 

en que se descubren ciertas herencias· discursivas mniiiliestas en la teoría kantiana de lo 

sublime. La necesidad de postülar una ficción -lo que se quiera que deba ser-, de aplicarla 
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al mundo como "una respuesta motriz a una constitución objetiva del mundo", esto es, 

como un sentimiento. y de avistar.desde ahí,· una posibilidad lejana -separada de nosotros 

pnr cl tiempo- de una mejor o de una mayor hu1nanidad son algunosde los rasgos que 

comparten la retórica de la melancolía y el lengu11jc ele lo sublime. No es gratuito que el 

lugar liccional por excelencia del mncstro kantiano fuese la escritura. Toda posible 

u11ivcrsalidad de lo humano es puesta a pruebn en el espacio píiblico que ella abre, en ese 

espacio virtual que congrega a los sujetos en la medida en que comparten la premisa de la 

humanidad. Pues sucede que, en la escritura, en la publicación de la reílcxión filosófica, 

el filósofo produce efectos sobre el mundo, produce efectos que le permiten aproximarse 

a su propia Begebeuheit, a una Razón que ha alcanzado su destino. 

Siempre separado de nosotros 1mr el tiempo, el destino de la Razón se muestra en 

y por una retórica de la melancol ia. Es por el lo que, al releer a Kant, se esboza un ensayo 

sobre el tiempo. Porque, en un p,rimcr tiempo, la lilosofia kantiirna deja de ser la puerta 

de la modernidad y se vuelve hacia un pasado europeo poco visitndo: el 13arroco. En un 

segundo tiempo. la preocupación kantiana por la historia y por la política que guían el 

destino del género h111iiano deja de ser objeto de conocimiento y se torna materia de la 

imaginación, niatcria que el filósofo subvierte en su calidad de entendido, de maestro que 

pone en marcha la lilosofía en el mundo. Y también porque, en un tercer tiempo, laRazón 

que la historia de la lilosofia nos lm mostrado como el epitome de In modern.idad, deja de 

ser autoreforente, autosuficiente, y se permite aceptar que estari'isiempre alejada de su 

destino. Kant decía qlic privar a las gcnc1:iiéio11es-füturasde la lüzde la8egebe11heit '-de 
. . . . . ' 

lo que, en su tiempo, fue la A 11jkliir1111g-, era como. pasar por encima de los derechos de 

todo el género humano. Puesto que la Razón no habrá alcanzndo, aún hoy, su destino, 

resulta claro que eso que llamamos la idea de humanidad y sus derechos no han terminado 
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su largo peregrinar de la academia al mundo. De ahí la actualidad del como si kantiano, 

su pertinencia en el presente y su capacidad de hacerlo advenir. 
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